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Resumen 
Se ladra, se pita y se grita 
Perros sueltos en La Gaitana, Suba y en San Mateo, Soacha. 2010 - 2014 
En esta investigación los perros sueltos -sin dueño y que están lejos de ser mascota- 
nos informan sobre las sutiles y complejas formas de relación entre las especies 
humanas y no humanas que cohabitamos ciudades latinoamericanas como Bogotá. 
También da cuenta de que los perros callejeros no son una mera peste o problema 
de salud pública que por estar desligada de cualquier protección o tutela humana 
resulta amenazante, como algunas instituciones intentan promover. El hacer del 
animal en la calle, habla de la calle misma, de la ciudad donde habitamos y de las 
maneras de relacionarnos y cuidar de los otros.   
Usando estrategias de investigación visual: el registro sistemático y aleatorio con 
cámaras de fotografía y video (de 15 perros: 7 machos y 8 hembras), la recolección 
de piezas gráficas que circulan en el espacio urbano (fotocopias en las que se buscan 
animales o avisos con prohibiciones) y la intervención visual en el espacio público 
donde habitan los perros observados (distribución de fotografías hechas a estos 
perros sueltos en los lugares donde permanecen), Se ladra, se pita y se grita interroga 
sobre las relaciones que los perros sueltos construyen con el espacio y con quienes 
lo habitan, para descubrir la ciudad desde lo animal urbano, desde sus tácticas y 
desde su habitar propio.  
Palabras claves:  
Fauna urbana, perros, naturacultura, investigación visual, fotografía, vida cotidiana 
Abstract 
Bark, horn and shout 
Loose dogs in La Gaitana, Suba and San Mateo, Soacha. 2010 - 2014 
This research, loose dogs (stray dog) -without their owner and that are far from being 
a mascot- inform us about the subtle and complex forms of relationships between 
human and nonhuman species that cohabit in Latin American cities like Bogotá. Also 
realize that stray dogs are not just a plague or a public health problem that by being 
detached from any protection or human supervision is threatening, as some 
institutions are trying to promote. The animal duty in the street, talks about the street 
itself, the city where we live and ways of relating and caring for others. 
Using researching visual strategies: systematic and random recording with 
photography and video cameras (15 dogs: 7 males and 8 females), a collection of 
graphic pieces circulating in the urban space (photocopies in which animals are being 
searched or ads with prohibitions) and visual intervention in the public space inhabited 
by the observed dogs (distribution of photographs made to these stray dogs in places 
where they remain), bark, horn and shout, questions the relationships that stray dogs 
built with the space and with those who inhabit it, to discover the city from the urban 
animal, from his tactics and in his own place of living.  
Keywords:  
Urban wildlife, dogs, natureculture, visual research, photography, daily life 
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Introducción 
“Pa’l quien tiene las preguntas, la calle tiene respuestas” 
La etnnia | La etnnia
16 
Este trabajo parte de una curiosidad personal: ¿Qué hace un perro en la calle cuando 
no tiene un hogar o un dueño, cuando anda suelto? Veo a los perros deambular, 
cruzar las calles con una habilidad que suele impresionarme pues mientras yo sentía 
gran angustia por un posible accidente, el perro estaba tranquilo al borde de la 
carretera esperando su momento para cruzar, ¿cómo lo hacen? Era una de las 
preguntas que aumentaba mi curiosidad. ¿Qué hacen divagando por las calles?, ¿qué 
y donde comen? son preguntas que me suscita el perro suelto en la calle. 
Pienso que estos cuestionamientos solo surgen cuando se pasa tiempo en las calles 
en las que deambulan perros sueltos, de lo contrario sería imposible percatarse de su 
existencia. Cuando tengo que recorrer trayectos cortos y el tiempo me lo permite, elijo 
caminar en vez de tomar un autobús; lo hago para adentrarme en calles por donde 
los servicios de transporte no pasan, también porque la velocidad del andar me 
permite observar de otra manera, elijo caminar especialmente para mirar al otro a los 
ojos, para encontrarlo en un cruce de caminos enfrentados o acompañarlo a su ritmo 
por instantes muy breves, para sobrepasarlo o permitirle que me sobrepase. 
Cuando es inevitable andar en autobús voy junto a la ventana, viendo hacia la calle, 
casas, edificios, cuadras pasar en una interminable visión en la que todo parece igual 
y a su vez se vuelve tan distinto. ¿Habrán perros?, ¿Cuántos de ellos sueltos?, ¿Qué 
hará la gente de esta cuadra en la mañana y en la noche?, ¿A qué horas abren las 
panaderías si las hay? Ese tiempo que pasa es un tiempo en que mi curiosidad hacia 
esas calles aumenta, “algún día tengo que caminar por ese lugar”, me prometo al 
pasar en autobús. 
Caminar o ir en autobús me ha permitido construir una estrategia de recorrido, de 
observación de la ciudad. Inicié observando los anuncios de personas y animales 
17 
 
desaparecidos en la ciudad de Bogotá para mi trabajo de grado en diseño gráfico. 
Esta labor la realicé caminando por barrios, cuadras, parques, manzanas en busca 
de los anuncios. Cada vez que encontraba alguno le tomaba una foto y luego 
intentaba arrancarlo, sacaba una copia y me quedaba con el original y pegaba la copia 
en donde había arrancado el anuncio. Así fui recorriendo a pie una parte de la ciudad 
buscando anuncios de personas y animales desaparecidos. 
Recorrer a pie la ciudad me ha permitido conocerla y reconocer a los perros sueltos 
o “callejeros”, hacia los cuales dirijo mi interés en esta tesis. Caminando, utilizando 
una libreta de apuntes y registrando a través de una cámara digital fotografías y 
videos de varios perros sueltos en dos barrios uno de Bogotá y el otro del municipio 
vecino a Bogotá, Soacha, durante casi un año, fui registrando lo que estos animales 
hacían, su relación con el entorno y con los demás seres presentes en cada lugar, 
especialmente humanos. Valiéndome de estas herramientas me acerque a un animal 
con el cual era imposible generar un diálogo con palabras humanas. 
Luego, de ese primer acercamiento a los perros sueltos empecé a realizar búsquedas 
de bibliografía y de textos producidos sobre los animales en la ciudad, el resultado de 
esta indagación me permitió escribir el primer capítulo de la tesis, en el cual señalo 
algunas de las ideas que consideré importantes sobre los animales en las ciudades a 
partir de diferentes autores y autoras desde los estudios culturales, las ciencias 
humanas y sociales. Estas lecturas me llevaron nuevamente a la calle, esta vez no 
solo a mirar los perros sueltos, sino también a observar su entorno, a preguntar a las 
personas del lugar para saber de las rutinas y ritmos de estos espacios.  
Con los registros y la experiencia de los lugares escribí el segundo capítulo de manera 
descriptiva, haciendo un esfuerzo por tomar distancia pues muchas cosas eran 
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familiares y comunes para mí en estos lugares. En la búsqueda de información eche 
mano de dos estrategias: en la primera se convocó a varias personas (20) asentadas 
en varias ciudades del mundo a enviar fotos de perros de los lugares donde vivieran1, 
esto me permitió comparar y comprender que la basura, el ruido, el piso y la calle que 
solían ser normales para mí, podían ser diferentes en otros lugares; en la segunda 
recorrí barrios de la ciudad en donde los perros sueltos no estaban presentes y en los 
que sólo encontré muchos perros mascota con correa. Estos nuevos descubrimientos 
a partir de la comparación y el extrañamiento me permitieron escribir el segundo 
capítulo. 
Por último, están las conclusiones, en las cuales busco un diálogo entre algunas de 
las reflexiones de los autores y autoras europeos y norteamericanos del primer 
capítulo y mis observaciones cercanas y descriptivas del segundo capítulo. También 
tomo el riesgo de poner sobre la mesa otras posibilidades teóricas a partir de las 
metodologías audiovisuales que me permitieron indagar sobre los perros sueltos en 
la calle y que se hacen manifiestas por la ausencia de referentes de estudio en el 
ámbito latinoamericano con respecto al tema. 
¿Qué hacen los perros en la calle? Fue mi pregunta inicial y la que intento responder 
a través de este trabajo, pues el hacer del animal en la calle, también me habla de la 
calle misma, de la ciudad donde habitamos, pero sobre todo, de las maneras de 
relacionarnos y convivir con otros en el espacio urbano. 
1 Las imágenes que recibí pueden verse en la sección Colaboraciones (pág. 39) de los anexos. 
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Formulación del objeto de estudio 
El objeto de estudio de esta tesis es: los perros sueltos2 en la calle y la relación 
que surge con quienes habitamos y compartimos la ciudad. Me interesa señalar 
la experiencia que tiene un animal en la calle y la forma en que construyen sus rutinas 
de supervivencia a partir del entorno y de quienes lo ocupamos, para ello documento 
la observación realizada a 15 perros en 2 barrios de la ciudad de Bogotá. 
La Gaitana en Suba y San Mateo en Soacha 
Al comenzar con el trabajo, realicé recorridos por distintos barrios de Bogotá: San 
Fernando, Paulo VI, Nicolás de Federmán, Santa Isabel, Ciudad Montes, Villa del 
Rosario, Bosa, Codito, Santa Librada y Tunal, me di cuenta que pretender abarcar 
toda Bogotá en este proyecto era una tarea improbable para una sola persona, 
además en algunos de estos barrios no encontré perros sueltos en mis primeros 
recorridos, solo hasta visitarlos un par de veces me di cuenta que había perros que si 
bien dormían dentro de una casa en la noche, el resto del día permanecían fuera de 
esta. Así que me decidí por un par de barrios en los cuales era común ver perros 
sueltos y al mismo tiempo eran barrios que de alguna forma se ligaban a mí. 
San Mateo, en el municipio de Soacha, fue el barrio en el cual viví desde los 5 hasta 
los 25 años. Soacha se divide administrativamente en 6 comunas y 2 corregimientos, 
siendo San Mateo la comuna 5. En San Mateo habitan un poco más de 63.000 
                                                            
2 Propongo el término perros sueltos para aquellos perros (Canis lupus familiaris) que deambulan por 
las calles sin ninguna tutela o supervisión humana y que comúnmente se denominan “perros 
callejeros”, ya que la mayoría de veces estos perros están desprovistos de correas, collares o lazos al 
contrario de los perros mascota. 
20 
personas, de las cuales el 50% están entre los 15 y 44 años según datos del censo 
del año 20053. El barrio comenzó a principios de los 80’s del siglo XX cuando el banco 
concasa inicio la construcción de varios conjuntos de casas llamadas casalinda, luego 
otras constructoras también comenzaron a construir manzanas de casas y 
multifamiliares de dos o tres pisos los cuales no estaban dentro de conjuntos 
cerrados. 
Al igual que San Mateo, La Gaitana es un barrio que surge a principios de los 80’s, 
forma parte de la localidad de Suba, una de las localidades más grandes de la ciudad 
y que concentra mayor cantidad de población cerca del 14% de la población total 
de Bogotá (Alcaldía de Bogotá, 2011). En esta localidad he vivido los últimos 8 años 
de mi vida. A diferencia de Soacha, que es considerado un municipio dormitorio, pues 
gran parte de su población trabaja durante el día en Bogotá y regresa en la noche 
para dormir en su casa, La Gaitana pertenece a la ciudad de Bogotá. Los dos barrios 
quedan en extremos de la ciudad, uno al extremo suroccidental San Mateo y otro 
al extremo noroccidental La Gaitana, para acceder a ambos lugares desde el 
centro ampliado de la ciudad, el viaje puede tardar una hora promedio; y para llegar 
de un barrio a otro es necesario atravesar la ciudad, lo cual puede traducirse a un 
viaje aproximado de dos horas. 
En ambos barrios las casas fueron construidas por corporaciones bancarias que luego 
las vendían, los conjuntos de casas no tenían ningún cerramiento y las personas 
tenían la posibilidad de ampliar su casa hacia arriba en algunos casos y hacia el frente 
3 http://www.soacha‐cundinamarca.gov.co/territorios.shtml?apc=bbxx‐1‐&x=1465517. Consulta 30 
septiembre, 2013. 
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en otros, pues tenían un espacio de antejardín que bien podía hacer las veces de 
parqueadero. Por tal motivo, al caminar por los barrios es común ver que las casas 
no tienen frentes uniformes, sino que cada cual construyó en el antejardín a su antojo. 
También hay algunos conjuntos cerrados de apartamentos o casas, de construcción 
más reciente (últimos diez años). Estos barrios tienen una calle principal comercial 
por donde circula el transporte público, en esa calle las casas fueron modificadas para 
servir de locales comerciales de todo tipo (supermercados, mercados de frutas y 
verduras, misceláneas, restaurantes, asaderos de pollos, cantinas, peluquerías, 
cigarrerías, panaderías y cafeterías). En algunos casos la casa original fue demolida 
para dar paso a una construcción comercial totalmente nueva, en otros casos la casa 
se fue modificando progresivamente y se fueron adquiriendo los predios de alrededor 
para aumentar el área del negocio. En el caso de los conjuntos cerrados, dentro de 
su proyección dejaron el primer piso de los edificios que dan hacia la avenida principal 
como locales comerciales. En ambos lugares, las casas y apartamentos están 
clasificados en el estrato 2 y 3.  
Ambos barrios fueron antiguos asentamientos de indígenas muiscas. Soacha debe 
su nombre a la unión de las palabras muiscas sua que significa sol y cha que significa 
varón4. La Gaitana debe su nombre a la cacica Gaitana5, de la cual hay una estatua 
ubicada en una plazoleta frente a la iglesia católica del barrio. 
Escogí estos dos barrios pues son lugares que me afectan, que conozco, que camino 
y de los cuales quería saber más, son parte de mi historia de vida, pues allí he crecido 
                                                            
4 http://muysca.cubun.org/sua. http://muysca.cubun.org/cha. Consulta 30 septiembre de 2014. 
5 http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/biografias/gaitana.htm. Consulta 30 septiembre de 
2014. 
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y he construido parte de mi memoria. No quería ser un observador externo, sino 
formar parte del lugar al cual miro, estando alerta de mi cercanía, del involucramiento 
que eso supone. También porque estos barrios tienen connotaciones negativas para 
algunas personas, que los tildan de peligrosos y de cuidado. Soacha recibe gran 
cantidad de la población víctima del desplazamiento forzado que llega a Bogotá y esta 
población termina por asentarse en lugares sin servicios básicos, educativos, de 
recreación y sin oportunidades de trabajo y formación lo cual genera problemas 
sociales de diversa índole; por su parte La Gaitana es uno de los barrios más 
peligrosos de la ciudad según un informe del Centro de Estudios y Análisis en 
Convivencia y Seguridad.6 
6 http://www.elespectador.com/noticias/bogota/intervencion‐los‐75‐barrios‐mas‐peligrosos‐de‐
bogota‐articulo‐477511. Consulta, 30 septiembre de 2014. 
B
og
ot
á 
D
.C
. y
 s
us
 a
lre
de
do
re
s
A
qu
í v
iv
o 
ac
tu
al
m
en
te
A
qu
í v
iv
í h
as
ta
 lo
s 
25
 a
ño
s
A
qu
í t
ra
ba
jo
Ubicaciones
23

Capítulo 1
Objeto de estudio y su inscripción 
 en los estudios culturales 
“El perro es un elemento cultural de primer orden” 
Raúl Valadez y Velia Mendoza 
26 
Para Raymond Williams (considerado uno de los fundadores de la escuela de 
birmingham y de los estudios culturales) la cultura es “esencialmente, todo un modo 
de vida” (2001:265) y los estudios culturales están para indagar sobre ese modo de 
vida: ideas, actitudes, lenguajes, instituciones, formas artísticas, textos, cánones, 
arquitectura, lugares, mercancías producidas en masa (Grossberg et al, 1992:5). 
Entonces, es en los estudios culturales donde la vida misma, con sus temporalidades 
y espacialidades está en constante observación 
La posibilidad transdisciplinar y el interés constante por la búsqueda de nuevos 
objetos de estudio dentro de los estudios culturales, dan cabida a mi objeto de estudio: 
el perro que vive, convive y coexiste en estos lugares, que se vale de tácticas que me 
informan del espacio mismo y de los seres que con ellos cohabitan El perro me 
presentó al lugar y no el lugar al perro. Como señala Ríos: “Con respecto a su objeto 
de estudio se ocupan, fundamentalmente, de la producción simbólica de la realidad 
social latinoamericana, tanto en su materialidad, como en sus producciones y 
procesos. Cualquier cosa que pueda ser leída como un texto cultural, y que contenga 
en sí misma un significado simbólico socio-histórico capaz de disparar formaciones 
discursivas, puede convertirse en un legítimo objeto de estudio: desde el arte y la 
literatura, las leyes y los manuales de conducta, los deportes, la música, la televisión, 
hasta las actuaciones sociales y las estructuras del sentir. Esto quiere decir como 
ya han señalado muchos que es un campo que no puede ser definido per se por 
ciertos temas, sino por el acercamiento metodológico y epistemológico a dichos 
temas. Los estudios culturales latinoamericanos como los «Cultural Studies» 
producen así su propio objeto de estudio en el proceso mismo de su investigación. 
En consecuencia, metodológicamente, son un campo transdisciplinario que se vale 
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del conocimiento preestablecido para hacer tambalear los lazos académicos 
tradicionales: apuestan al resquebrajamiento de sus límites o fronteras, proponen un 
nuevo archivo – donde lo cultural y lo político resultan determinantes- y reclaman una 
reflexión y autocrítica continuas, por parte de sus ‘practicantes’, frente a sus propios 
procesos de investigación y escritura.” (2002:29). 
Es así como el proyecto de los estudios culturales, se propone como un proyecto 
atrevido, transgresor, que se alimenta de las disciplinas, pero no busca 
disciplinarizarse. Más que una antidisciplina, se ofrece como una 
transdisciplinariedad: “Los Estudios Culturales son de difícil definición y cuestionan la 
estructuración de un campo de estudios disciplinado. Esa paradójica situación lleva a 
los Estudios Culturales, desde sus inicios, a encontrarse con las fortalezas de ser 
archipiélagos de saberes no estructurados, heterogéneos, pero esto a la vez los 
debilita frente a las estructuras de poder disciplinario y de investigación que dominan 
en las estructuras universitarias.” (Silva, 2010:83). 
Dentro de estas posibilidades asumo mi objeto de estudio: el perro que es parte de la 
cultura, pero que rompe con la humanidad de la misma y en él mezcla lo natural con 
lo cultural, aunque, como lo señala Michael Payne en su definición de cultura, la 
naturaleza misma es parte de la cultura (2002:120). Así que, los perros sueltos en la 
ciudad como campo de investigación de los estudios culturales, tienen todo que ver 
con lo que le compete a este campo. Y aquí, quisiera retomar las palabras de Nelly 
Richard cuando propone que: “En cualquier caso, vale la pena, en América Latina, 
seguir desordenando y reinventando nuevas intersecciones entre ‘ciencias sociales’, 
‘arte’ y ‘humanidades’. Estas intersecciones pueden tomar prestado el nombre de los 
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Estudios Culturales.” (2010:77). Ese entrecruzamiento de fronteras entre arte, 
humanidades y ciencias sociales que de alguna manera insiste en su rebeldía 
transdisciplinar, es en el que me asiento para intentar entender al perro suelto en las 
calles de San Mateo y La Gaitana. Yo desde la incertidumbre y la deriva, cruzando 
por otras disciplinas, registrando con una cámara y una libreta de apuntes, intento en 
este tejido ubicarme y ubicar al perro suelto en la calle dentro de los estudios 
culturales. 
¿El perro es parte de la cultura? 
El hombre como especie homo sapiens lleva unos 100.000 años de vida en el planeta, 
a su vez en una época próxima al origen del homo sapiens, en el noreste de Asia 
aparecían los primeros perros como una disgregación del lobo gris y ligado a los 
grupos de cazadores-recolectores de homo erectus que habitaban la región. Como lo 
señalan Valadez y Mendoza el vínculo entre humanos y perros es poderoso y “lo 
convierte en un elemento cultural de primer orden cuando tratamos de reconocer 
nuestra propia naturaleza más allá de la expresión escrita. Estemos conscientes de 
ello o no, el perro es una especie que desde hace muchos milenios es un reflejo 
directo de las culturas en donde existe, de la gente con las cuales convive, del ámbito 
familiar.” (2005:16). 
No hay certeza del momento en el cual los humanos adquirieron conciencia de la 
diferencia que existía entre vivir solo o con un perro a su lado, pero este animal 
comenzó a ocupar un lugar importante como compañero de caza, guardián, en 
labores de pastoreo, para usos en la guerra, como elemento religioso, como alimento 
o como compañía. El perro pasó de ser el animal que deambulaba al borde de los
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asentamientos humanos para formar parte de esos grupos a tal punto que se dio inicio 
a su cría selectiva para suplir necesidades o intereses específicos (Valadez y 
Mendoza, 2005:19) (McHugh, 2007:19). El perro empezó a tomar importancia como 
parte de la cultura. 
Como lo señala Berta Von Arcker las primeras relaciones que como humanos 
construimos con los animales tenían un carácter místico, en el cual los animales eran 
dioses a los cuales se rendía culto por sus características y habilidades que 
superaban nuestras posibilidades humanas. Luego los animales fueron 
convirtiéndose en herramientas útiles para diferentes oficios o como alimento. Entre 
los siglos XV y XVIII los animales también sirvieron como espectáculo. Es en el siglo 
XIX y parte del XX donde los animales bien podría decirse, sirven para todo y además 
el perro rompe su relación utilitaria para convertirse en mascota o acompañante, ya 
no por supervivencia sino por ocio. Entrado el siglo XXI los animales se convierten en 
nuestros “amigos” y se reclama por su igualdad, protección y cuidado (Von Arcker, 
2013) (McHugh, 2007:75). 
Cabe recordar que es en el siglo XIX cuando aparecen los zoológicos en las ciudades 
(Berger: 2006:25) y cuando los perros comienzan a ser clasificados por razas 
(McHugh, 2007:67), las cuales dan poder y jerarquía a sus propietarios. En el siglo 
XIX también se dan otros sucesos importantes en este proceso. 
 Hacia 1840 se organiza la primera exposición canina en Gran Bretaña, de la cual
se extienden otras exposiciones por toda Europa y Norteamérica (McHugh,
2007:91), estas exposiciones necesitaban poder evaluar el desempeño y la
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calidad, primordialmente visual, del animal, por lo cual es necesario establecer 
estándares o razas sobre las cuales poder evaluar a los individuos.  
 En 1824 se funda la Real Sociedad para la Prevención de la crueldad Animal
(Rosenblum, 1989), pero solo hasta 1835 esta sociedad logra prohibir las peleas
de perros contra toros u osos en Gran Bretaña (Zaczek, 2000:15).
 Un suceso nuevo que también se da en el siglo XIX es el secuestro de perros de
raza pertenecientes a familias burguesas (McHugh, 2007:101).
Es también en el siglo XIX cuando el perro empieza a ser visto como una propiedad 
y como una extensión o representación de los humanos (McHugh, 2007:137). Las 
damas prestantes llevaban consigo perros falderos como símbolo de refinamiento y 
fidelidad y el perro estaba presente en los retratos de aristócratas y gobernantes, lo 
cual le daba cierto prestigio social al animal (Zaczek, 2000:9). 
Se cruzaban perros y perras para lograr razas más puras o mejoradas que pudieran 
satisfacer concursos y gustos de gobernantes, aristócratas y burgueses, entretanto el 
chucho o perro mestizo era considerado como una mezcla o degeneración no 
permitida en el mundo europeo. Y, mientras los perros de raza pertenecían a la 
aristocracia y la burguesía, el chucho deambulaba por el espacio público, asociado a 
las calles, la pobreza y al hombre común. El chucho o perro mestizo se convirtió en 
el perro callejero, libre, al cual se asociaba el flâneur parisino (McHugh, 2007:133). El 
chucho en la calle “simboliza y regula los límites de la identificación humana con el 
perro” (McHugh, 2007:136). Este animal fue tolerado mientras fuera útil y aunque 
rechazado por no corresponder al canon de raza y considerado feo por esta misma 
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condición, se le conservaba y estimaba por considerar que tenía un bello carácter, el 
cual compensaba sus defectos de ausencia de raza y fealdad (McHugh, 2007:145). 
Así como el perro mestizo se asoció al flâneur parisino, más adelante se relacionó 
con el hombre proletario o el anarquista por sus condiciones de libertad y 
permanencia en la calle (McHugh, 2007:146). Esto dio pie para ver en el perro mestizo 
un elemento de crítica social, pues mientras las altas esferas de la sociedad 
conservaban perros de raza para su placer y compañía, el chucho con su impureza, 
mezcla y libertad creaba nuevas formas identitarias y sociales asociadas a las clases 
pobres y obreras. El perro mestizo desafiaba el status quo del perro de raza a su vez 
que el status quo social (McHugh, 2007: 170). O por lo menos hacia evidentes las 
diferencias entre unos y otros al verse enfrentado a su contraparte burguesa, 
cuidadosamente creada a partir de un perro y perra de la misma raza (probablemente 
los mejores ejemplares de su raza), luego escrupulosamente seleccionada de la 
camada para ser criada bajo el cuidado y protección propios del burgués, para 
finalmente vivir con y entre todas las comodidades propias de su dueño. 
Mientras en Europa y Norteamérica el perro pasa, del simbolismo religioso, al uso 
utilitario y luego a convertirse en propiedad humana, en la época precolombina 
americana el perro además de guardián, compañero de caza y fuente de carne, es 
importante “dentro de eventos fúnebres, como animal de sacrificio y en otros ámbitos 
religiosos”. Valadez y Mendoza señalan que, a diferencia de Europa, en América no 
hubo esfuerzos en crear nuevas razas de perros. Así que en la América precolombina 
el concepto perro de muchas culturas contenía “un elemento simbólico que no 
32 
encontramos en el viejo mundo y que se manifestaba incluso dentro de actividades 
domésticas o utilitarias” (2005:21). 
En Centroamérica, el perro era una importante fuente de carne que se consumía 
dentro de un ambiente de ritualidad. También era el animal más usado en sacrificios 
ceremoniales y fúnebres (Ibíd., 2005:22). En la zona andina sucedía algo similar, 
aunque el consumo de su carne fue abolido por los incas pues este estaba ligado, por 
un lado a un castigo, lo cual hacia que fuera mal visto, y por el otro lado, su consumo 
estaba vinculado a una deidad, lo cual acentuaba su carácter ritual. En el caso de 
sacrificios, el perro se utilizaba para ser ofrecido a los dioses, en cultos lunares o 
como acompañante de personas muertas en su viaje al más allá (Ibíd., 2005:24). 
Con la llegada de los españoles y su imposición de normas morales y religiosas, el 
perro se trasladó a un ámbito puramente terrenal, como una manera de abolir las 
tradiciones anteriores. Aun así y como manera de preservar sus tradiciones, los 
indígenas colocaban figuras de perros hechas con palma en sus entierros (Ibíd., 
2005:25). Los españoles trajeron sus perros y los perros propios del continente 
americano no fueron tomados en cuenta, a excepción de casos con características 
particulares como el Xoloitzcuintle, especie propia del continente americano la cual 
se caracteriza por la ausencia de pelo. 
Los españoles usaban sus perros como represores e intimidadores con la técnica del 
aperreamiento, que consistía en atacar a los indígenas con perros hasta que estos 
los devoraban (Kobayashi, 2001), con lo cual sembraron el terror y la estigmatización 
del perro venido de Europa por parte de los indígenas. Poco a poco los indígenas de 
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Abya Yala7  pasaron del temor del perro europeo a tomarlo para sí, dejando de lado 
las formas nativas, como antes lo hicieran los conquistadores españoles, o 
mezclándolas con los perros europeos (Valadez y Mendoza, 2005:26). 
*** 
Hoy día el perro forma parte de entorno humano por su disponibilidad y adaptabilidad, 
es usado para experimentación en laboratorios, como modelo genético experimental 
para la raza humana (The Missyplicity project), como mascota, compañía, alimento o 
de manera simbólica, como actor, modelo o caricatura (goofy, pluto, lassie), como 
mercancía, bien o sujeto de consumo. Aunque es un ser vivo sintiente, aún prevalece 
mayoritariamente la idea del perro como bien o mercancía dentro del sistema 
capitalista occidental. 
El perro suelto en algunas calles de nuestras ciudades forma parte de la cultura en 
ese lugar, crea redes en su entorno, relaciones y se apropia del espacio. Como lo 
ampliaré más adelante es un animal que está en un límite, pues aunque callejero, 
puede tener varios que cuidan de él, que si bien no necesariamente son sus dueños, 
están ahí y él está para ellos. Este perro suelto también desafía el control de las 
ciudades por lo cual puede ser visto como una peste que debe ser eliminada o como 
un pobre animal que no merece estar en la calle, pero quizá sea la calle la que le 
7 Abya Yala: Término de los indígenas Tule‐Kuna (Panamá y Occidente de Colombia) que significa 
“Tierra en plena madurez”, “Tierra de sangre vital”; y se utiliza desde el mundo indígena 
(Comunidades, ONGs, festivales, instituciones…) para nombrar a todo el continente de América. 
López‐Hernández, Miguel Ángel. 2004. Encuentros en los senderos de Abya Yala. Quito, Ecuador: 
Ediciones ABYA YALA. p. 4. 
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devuelve algo de esa animalidad que su relación de afecto y mascota con los 
humanos le ha quitado. 
El poder es un asunto importante para los estudios culturales y el perro suelto no es 
ajeno a este tema. Como veremos más adelante sobre el animal se ejerce violencia, 
se silencia y se anula su existencia, aquí el perro podría verse como un ser oprimido, 
un subalterno que es silenciado y convertido en espejo de su dueño. El perro suelto 
podría poner en duda esto, pues su relación con la calle, con quienes la habitan es 
más horizontal, en él se reconoce otro que me acompaña desde sus particularidades, 
el perro suelto es otro asimilando, habitando y apropiando la ciudad para sí, desde su 
animalidad. 
Ahora, para abordar el tema me acercaré a autores y autoras que escriben sobre los 
animales desde sus lugares particulares que no son los míos ni los latinoamericanos 
pero que pueden ser útiles e interesar a los estudios culturales y puntualmente a mi 
objeto de estudio. En las siguientes páginas abordaré los conceptos de estos autores 
para luego acercarme a los relatos puntuales de un grupo de perros en la Gaitana y 
San Mateo y ver como pueden ser rescatadas algunas nociones y replantear otras 
nuevas a partir de la experiencia propia de nuestra ciudad para estos animales 
sueltos. 
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1. ¿Quiénes hablan de perros en los estudios culturales?
Bruno Latour - naturacultura e híbridos 
La purificación moderna y los cuasi-objetos o híbridos 
La modernidad supuso una separación de lo natural y lo social de forma que fuera 
posible su estudio en dos campos bien diferenciados. Por un lado, “a la ciencia le 
corresponde la representación de los no humanos, pero tiene prohibida toda 
posibilidad de apelación a la política”; por otro lado, “a la política le corresponde la 
representación de los ciudadanos, pero le está prohibido tener una relación cualquiera 
con los no humanos producidos y movilizados por la ciencia y la tecnología” (Latour, 
2007:53). Este trabajo (que Latour denomina) de purificación permitió mantener dos 
extremos sobre los cuales se construye la modernidad: a la ciencia le pertenece el 
terreno de la naturaleza, mientras a la cultura le pertenece el terreno de la sociedad 
(Latour, 2007:148). La modernidad surge de la separación “entre humanos y no 
humanos y entre el arriba la metafísica trascendental y abajo los humanos, los 
hechos científicos y los ciudadanos” (Ulloa, 2001:190). 
Establecida la gran división por medio del proceso de purificación, este quedaría 
incompleto si no fuera por el proceso (que Latour denomina) de traducción, que 
abarca todo aquello que no es pura naturaleza o pura cultura: “mezclas entre géneros 
de seres totalmente nuevos, híbridos de naturaleza y de cultura”. Sin la traducción, 
“las prácticas de purificación serían huecas y ociosas” y sin la purificación, “el trabajo 
de traducción sería aminorado, limitado y hasta prohibido” (Latour, 2007:28). Esta es 
la paradoja sobre la cual se construye la modernidad occidental, dos terrenos 
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diametralmente opuestos (naturaleza y cultura; humanos y no humanos), los cuales 
intentan contenerlo todo. En el punto intermedio encontramos el trabajo de traducción, 
que surge de la imposibilidad de sostener todo en los extremos, y es allí donde se 
crean los híbridos, “mixtos de naturaleza y cultura” (Latour, 2007:56). 
La gran división de naturaleza y cultura influenció la teoría social, haciendo que esta 
tuviera su centro en el ser humano: “From Marxism to symbolic interactionism, all were 
closely linked by the common trait of anthropocentrism” (Goldman and Schurman, 
2000:564). El antropocentrismo del pensamiento ilustrado ha tenido una poderosa 
influencia sobre la producción de conocimiento en las ciencias sociales y humanas, 
al punto que la mayoría de literatura producida desde estos campos trata la naturaleza 
como un objeto de estudio externo, “one that can be known through the application of 
an objective, dispassionate science” (Ibíd.) 
Puros por aquí, mixtos por allá 
Latour señala que la modernidad crea los híbridos y, a su vez, evita su mediación. “El 
punto esencial de esta Constitución moderna es volver invisible, impensable, 
irrepresentable el trabajo de mediación que reúne a los híbridos” (Latour, 2007:62), 
pues la clave está en conservar el delicado equilibrio y la distancia justa entre los 
extremos puros y el intermedio mezclado. “Esa es toda la paradoja moderna: si 
consideramos los híbridos, solo tenemos que vérnoslas con mixtos de naturaleza y 
cultura; si consideramos el trabajo de purificación, nos enfrentamos a una separación 
total entre la naturaleza y la cultura” (Latour, 2007:56). Era impensable tender un 
puente que vinculara ambos extremos (naturaleza y cultura), con el consecuente paso 
a través de los híbridos o cuasi-objetos. 
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Esto podía ser relativamente fácil cuando los cuasi-objetos eran pocos y podían ser 
clasificados en dos protocolos, “el de las leyes naturales y el de las representaciones 
políticas”, pero cuando “uno resulta invadido por embriones congelados, sistemas 
expertos, máquinas digitales, robots con sensores, maíces híbridos, bases de datos, 
psicotrópicos entregados a pedido, ballenas equipadas con radiosondas, 
sintetizadores de genes, analizadores de audiencias, etc., cuando nuestros diarios 
despliegan todos esos monstruos sin interrupción, y ninguna de esas quimeras se 
terminó de instalar ni por el lado de los objetos ni por el de los sujetos ni en el medio, 
en verdad es necesario hacer algo” (Latour, 2007:83-84). 
La gran división moderna resulta inútil, pues ya no responde a la proliferación de 
híbridos (cuasi-objetos), ni a las posibilidades de clasificarlos: ¿dónde quedarían 
híbridos como el agujero de ozono o el calentamiento global que son humanos por 
ser obra nuestra, pero a su vez son naturales, pues no son producto de nosotros? 
(Latour, 2007:84). Gracias a esta proliferación de híbridos que se vuelven incómodos, 
la división moderna de naturaleza y cultura se cuestiona (Latour, 2007:87), dando 
paso a nuevas posibilidades conceptuales donde la realidad exterior o la naturaleza 
no son hechos y espacios aislados de un nosotros construido socialmente el cual 
tampoco es del todo una construcción exclusivamente humana (Latour, 2007:120-
121). Los campos aislados del conocimiento para humanos (ciencias sociales) y para 
no humanos (ciencias naturales) entran en un proceso de mediación, donde los 
conocimientos se mezclan a partir del objeto (Latour, 2007:133). 
La proliferación de híbridos (cuasi-objetos) resquebraja la gran división de naturaleza 
y cultura, lanzándonos a un estado donde “todo se confunde si los cuasi-objetos 
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mezclan épocas, ontologías y géneros diferentes. De inmediato, un periodo histórico 
dará la impresión de ser un gran bricolage. En vez de un bello flujo laminar, las más 
de las veces se obtendrá un flujo turbulento de torbellinos y rápidos. De irreversible, 
el tiempo se vuelve reversible” (Latour, 2007:110). Ya no son solo la naturaleza y la 
cultura las que se integran, sino que el tiempo también deja de ser lineal en esta 
condición por fuera de la modernidad. “Tal vez utilizo una perforadora eléctrica, pero 
también un martillo. La primera tiene veinticinco años, el segundo centenares de miles 
de años. ¿Harán de mí un fabricante “de contrastes” porque mezclo gestos de tiempos 
diferentes? ¿Sería yo una curiosidad etnográfica? Por el contrario, muéstrenme una 
actividad que sea homogénea desde el punto de vista del tiempo moderno. Algunos 
de mis genes tienen 500 millones de años, otros 3 millones, otros 100.000, y mis 
hábitos se escalonan de algunos días a algunos miles de años” (Latour, 2007:113). 
Natura-culturas 
Latour reconoce que esta gran división es propia de Occidente cuando señala que 
“nosotros somos los únicos que hacemos una diferencia absoluta entre la naturaleza 
y la cultura, entre la ciencia y la sociedad, mientras que todos los otros, ya sean chinos 
o amerindios, azandes o baruyas, no pueden separar realmente lo que es
conocimiento de lo que es sociedad, lo que es signo de lo que es cosa, lo que viene 
de la naturaleza tal como es de lo que requieren sus culturas” (Latour, 2007:148). Al 
tiempo, el autor reconoce que tal separación es artificial, pues “la noción misma de 
cultura es un artefacto creado por nuestra puesta entre paréntesis de la naturaleza. 
Sin embargo, así como no hay una naturaleza universal, tampoco hay culturas 
diferentes o universales. Solo hay naturalezas-culturas, y son ellas las que ofrecen la 
única base de comparación posible” (Latour, 2007:153). 
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Poner en cuestión la oposición naturaleza-cultura nos permite comprender que 
socialmente pueden existir diversas concepciones de la naturaleza que “se 
transforman de acuerdo con condiciones y situaciones históricas y sociales 
particulares. La naturaleza se siente, conceptualiza y construye de manera diferente 
de acuerdo con procesos sociales basados en contextos materiales, instituciones 
sociales, nociones morales, prácticas culturales e ideologías particulares” (Ulloa, 
2001:189). 
Desde el ámbito de la geografía, Doreen Massey nos recuerda que “Ia 
conceptualización de lo natural y lo social como dos esferas separadas es 
inadecuada, de igual modo que son inadecuadas Ia diversidad de perspectivas (desde 
cualquier parte del espectro político) que consideran que en esa dualidad, lo social 
(que se manifiesta frecuentemente con el apelativo de «el hombre») controla lo 
natural” (2012:108). 
La relación entre naturaleza y sociedad es dialéctica. La naturaleza está mediada por 
estructuras y prácticas capitalistas que aprovechan, explotan y degradan sus 
recursos. Tal degradación no solo afecta a la naturaleza misma, sino que termina por 
afectar al mismo sistema capitalista que la explota. La naturaleza viene a ser un 
producto del capital, por tal motivo es importante tener en cuenta la naturaleza como 
parte de un todo y no como un extremo opuesto a la cultura (Goldman and Schurman, 
2000:566-567). 
Con las naturaculturas, Latour pone en duda la supuesta universalidad de ciertas 
ciencias que proliferaron y masificaron sus presupuestos. “Es posible verificar ‘en 
todas partes’ la gravitación, pero a costa de la extensión relativa de las redes de 
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medida e interpretación. La elasticidad del aire se verifica en todas partes, pero a 
condición de conectarse con una bomba de aire que se esparce poco a poco a través 
de Europa gracias a las múltiples transformaciones de los experimentadores” (Latour, 
2007:174). A su vez, Latour enfatiza la particularidad de las naturaculturas, las cuales 
tienen su base en lo específico: “Sin embargo, si nos paseamos por IBM, si seguimos 
las cadenas de mando del Ejército Rojo, si investigamos en los corredores del 
Ministerio, si estudiamos la compra y venta de una pastilla de jabón, jamás 
abandonamos lo local. Siempre estamos en interacción con cuatro o cinco personas” 
(Latour, 2007:175). 
¿Qué vamos a conservar de los modernos? 
Si bien la modernidad opone naturaleza y cultura, humanos y no humanos, Latour 
reconoce que es posible conservar algunas cosas de los modernos: “Su audacia, su 
búsqueda, su innovación, su bricolage, su sinrazón juvenil. La escala cada vez mayor 
de su acción, la creación de objetos estabilizados independientes de la sociedad, la 
libertad de una sociedad liberada de los objetos, eso es lo que queremos mantener”. 
A la vez, es necesario desechar “la ilusión (positiva o negativa) que se hacen de sí 
mismos y que quiere generalizar a todos: ateos, materialistas, espiritualistas, teístas, 
racionales, eficientes, objetivos, universales, críticos, radicalmente distintos de los 
otros colectivos, desconectados de su pasado, al que solo el historicismo permite 
mantener en supervivencia artificial, separados de la naturaleza sobre la cual el sujeto 
o la sociedad impondría con arbitrariedad formas, denunciadores siempre en guerra 
contra ellos mismos” (Latour, 2007:194-195). 
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Latour reconoce que las grandes divisiones modernas de lo humano y lo no humano 
no son más que andamiajes para justificar otro tipo de divisiones, como las 
disciplinares, las raciales o las de género (Latour, 2007:145), que permiten ejercer 
poderes, casi siempre opresivos, sobre Lo Otro. Ese tipo de dualismos 
(naturaleza/cultura, objeto/sujeto, humano/no humano) son puestos en duda por la 
teoría feminista, en aras de enriquecer los enfoques que emergen desde la 
historicidad, la diferencia, la especificidad, la cohabitación, la co-constitución y la 
contingencia (Haraway, 2003:6-9; Goldman y Schurman, 2000:571). Entre un extremo 
y otro de dos grandes polos, suelen existir otras posibilidades que juntan esos polos 
de diversas maneras y en diferentes proporciones. El intento purificador de la 
modernidad por mantener las grandes divisiones no hizo otra cosa que crear más 
híbridos, mezclas de esas divisiones, como la cuestión-relación humano-no humano. 
El proceso de integración naturaleza-cultura también se da desde el pensamiento 
posmoderno, que, como señala Ulloa, “replantea las nociones modernas al hacer 
énfasis en la diferencia, la pluralidad, la fragmentación y la complejidad. Lo 
posmoderno implica pensar en organismos, reintegración con la naturaleza, materia 
activa, incertidumbre, caos, complejidad, probabilidad, interpretación, relatividad del 
tiempo y el espacio, entre otros, lo que afecta a las ciencias naturales y a la teoría 
social” (Ulloa, 2001:194). Si bien el posmodernismo abre paso a nuevas posibilidades, 
Latour nos advierte que este “es un síntoma de la contradicción del modernismo, pero 
no puede hacer su diagnóstico porque comparte la misma Constitución —las ciencias 
y las técnicas son extrahumanas—, pero sin compartir lo que causaba su fuerza y su 
grandeza —la proliferación de los cuasi-objetos y la multiplicación de los 
intermediarios entre los humanos y los no humanos— (Latour, 2007:193). 
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Dentro de estas otras posibilidades de juntar los extremos naturaleza y sociedad, las 
ciencias sociales han abierto campos en los que la(s) naturaleza(s) forma(n) parte de 
las dinámicas sociales de producción, circulación y consumo; por consiguiente, es 
posible considerar la producción social de la naturaleza, así como la producción 
natural de la sociedad, como en el caso de la ecología política, donde lo natural es 
constitutivo de lo social y viceversa. Este tipo de relaciones permiten otro 
entendimiento de lo político, ecológico y cultural en el terreno de lo local. Otro enfoque 
de la ecología política analiza discursos alternativos de la naturaleza, el ambiente y la 
degradación ambiental, que busca entender las dinámicas de poder que circulan a 
través de los regímenes de verdad de Occidente y de las relaciones norte-sur 
(Goldman y Schurman, 2000:568-570) 
La integración naturaleza-cultura permite que académicos de campos como el de 
género y ambiente (G&E, por sus iniciales en inglés) argumenten que las relaciones 
de naturaleza y sociedad estén modeladas por el género, el cual es fundamental para 
entender el acceso, uso y degradación de los recursos alrededor del mundo. “Related 
to the notion that environmental knowledges are gendered is the point that the very 
definition of environmental degradation varies not only across different societies and 
cultures, but also by gender, class, and race within a particular society” (Goldman y 
Schurman, 2000:572). Por otro lado, el ambientalismo feminista reconoce que la 
promesa del consumo sin límites existe solo para los más privilegiados, para quienes 
“[the] limits are borne by others, including the Earth itself” (Goldman y Schurman, 
2000:572). 
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La naturacultura y la producción teórica a su alrededor ha permitido reconocer 
híbridos natura-culturales (gente, organismos y cosas) que son más complejos de lo 
que sugiere la distinción humanos-no humanos. “This idea is useful for understanding 
the production and effects of new biotechnologies and commodities, which can lead 
to new political identities, tools, and strategies” (Goldman y Schurman, 2000:578) y, a 
su vez, puede conducir a un replanteamiento de las ciencias sociales y humanas 
(Peterson, 2011). 
Donna Haraway y las especies de compañía 
90% otros, 10% nosotros 
Haraway nos recuerda que nunca hemos sido humanos8, pues dentro de nuestro 
cuerpo se encuentra el genoma humano en un 10% de las células que nos 
constituyen, mientras que el otro 90% de nosotros posee genomas de bacterias, 
hongos y protistas, con los cuales construimos “una sinfonía necesaria para vivir”, la 
cual Haraway denomina cohabitación (2008:3). La cohabitación establece relaciones 
de codependencia entre especies por las cuales seguimos vivos. Tal es el caso de 
las bacterias que se alojan en nuestro intestino y de las cuales dependemos y ellas 
dependen de nosotros: “When ‘I’ die, all these benign and dangerous symbiotics will 
take over and use whatever is left of my ‘body’, if only for a while, since ‘we’ are 
necessary to one another in real time” (2008:3). 
8 Así se titula la primera parte de su libro When Species Meet. 
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Estas relaciones de cohabitación son particulares y se construyen a través del tiempo, 
en procesos coevolutivos en los cuales cada especie da forma a la otra. En el caso 
de los perros, estos inicialmente comenzaron, como lobos, a aprovechar la bonanza 
calórica que encontraban en los desperdicios humanos, lo cual les obligó a disminuir 
la distancia tolerable que permitían a los humanos, a la vez que los humanos, a través 
de procesos de sacrificio, cruce y cría de los lobos que se iban acercando, se 
adaptaron una nueva raza que les podía acompañar y aportar (Haraway, 2003:29-
30). El proceso de domesticación posibilitó, entonces, no solo una coevolución de 
perros y humanos, sino una cohabitación de ambas especies (Haraway, 2003:14). 
Con la coevolución y cohabitación de humanos y no humanos, Haraway advierte que 
no podemos seguir pensando los cambios corporales y mentales de los animales 
como parte del terreno biológico, mientras los cambios humanos pertenecen al 
terreno cultural (2003:31). Uno de sus ejemplos es el cambio en nuestro sistema 
inmunológico, el cual nos permite determinar en dónde y con quién podemos vivir, 
pues nos adaptamos a la presencia de ciertos virus que compartimos con otras 
especies o nuestro cuerpo se ha adaptado a la existencia interna de otras especies 
como la flora bacteriana, necesaria dentro de nuestro intestino. Así, Haraway plantea 
la coevolución como una regla y no como la excepción dentro de una relación co-
constitutiva entre especies de compañía (2003:32), en donde “mis redes familiares 
lucen más como una enredadera que como un árbol” (2003:9). 
La cohabitación y coevolución implican particularidad, sobre lo cual insiste Haraway 
indicando que tales hechos deben ser localizados histórica y geográficamente 
(2003:14), pues señalan una relación existente en un momento y espacio específicos 
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entre dos o más especies, lo cual viene a ser para la autora un “Becoming with” 
(Haraway, 2008). 
Comensales en la misma mesa (Becoming with) 
¿Cómo relacionarnos de formas más equitativas y justas entre especies en esta 
naturacultura? O, como se pregunta Haraway, “how might an ethics and politics 
committed to the flourishing of significant otherness be learned from taking dog-human 
relationships seriously?” (2003:3). “Whom and what do I touch when I touch my dog? 
And How is ‘becoming with’ a practice of becoming worldly?” (2008:3). Esas son las 
preguntas que la autora se hace sobre la relación entre especies, donde es importante 
saber qué entiende ella por especie y por compañía. 
Haraway define el término especie a partir de cuatro lugares diferentes. La primera 
definición viene de Darwin, que entiende a la especie como un tipo biológico, 
aclarando que en un mundo post-cyborg lo que cuenta como tipo biológico 
problematiza la categoría previa de organismo, pues en él se mezclan lo maquínico y 
lo textual. La segunda definición viene de los aristotélicos, para quienes especie trata 
de definir la diferencia. La tercera definición viene de la formación católica de Haraway 
y es la especie como unión corpórea de lo material y semiótico (pan y vino a través 
de la transubstanciación pasan de ser signos a ser carne). La cuarta definición viene 
de dudosas etimologías freudianas y marxistas, en las que especie viene a ser 
suciedad, avaricia, oro, riquezas. En suma, Haraway señala la co-constitución, finitud, 
impureza, historicidad y complejidad que el término especie encarna (2003:15-16). 
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A partir de estas definiciones, Haraway plantea la especie como un término que da 
cabida a artefactos, máquinas, paisajes u organismos con los cuales nos 
relacionamos (2008,165), y lo ejemplifica al señalar la silla de ruedas de su padre 
como una especie de compañía, que creaba para ella “un cuerpo de carne orgánica, 
pero también de madera y metal” (Ibíd.:167). Aquí, la autora define el término especie 
a partir de la relación, la cual —así entendida— no preexiste a quienes se relacionan, 
sino que se construye por quienes entran en relación (Ibíd.:165). 
El segundo término (compañía) viene del latín cum panis, que en su traducción literal 
vendría a ser con pan. Es decir que, para Haraway, “messmates at table are 
companions” (Ibíd.:17) y compartir ese pan a veces produce indigestión, molestia o 
incomodidad, pues la relación no siempre es “color de rosa”. Somos comensales que 
comparten la mesa en la cual hay buena o mala digestión, que habitan juntos en 
relación y donde, al construir esas vidas juntas, yo afecto al otro y él me afecta a mí 
en relaciones particulares. 
“Insofar as I (and my machines) use an animal, I am used by an animal (with its attached 
machine). I must adapt to the specific animals even as I work for years to learn to induce 
them to adapt to me and my artifacts in particular kinds of knowledge projects. Specific sorts 
of animals in specific ecologies and histories make me adapt to them even as their life 
doings become the meaning-making generator of my work” (Ibíd.:262). 
De acuerdo con la filósofa estadounidense, la relación con las especies de compañía 
pasa por compartir el pan en la mesa, lo cual implica reconocer que existen otros y 
otras diferentes, con quienes venimos relacionándonos de tiempo atrás, en historias 
de coevolución y cohabitación y en las que la interdependencia es la regla más que 
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la excepción, pero que nuestro excepcionalismo humano ha enceguecido (Haraway, 
2008:218). Para ello pone como ejemplo la colonización por parte de la flora 
bacteriana de nuestros intestinos para que estos funcionen normalmente (Ibíd.:220), 
o las bacterias que se alojan en nuestras axilas y consumen el sudor que producimos, 
o el virus del herpes que se esconde en nuestro sistema nervioso y de vez en cuando 
se manifiesta con un “fuego” en la boca. 
“If I have a dog, my dog has a human” (Humanos y humanas descentrados) 
El excepcionalismo humano que justifica la superioridad humana (masculina) y separa 
al hombre del animal, Haraway lo combate señalando a través de Freud tres hechos 
que “hieren el narcisismo primario del egocéntrico sujeto humano”. El primer hecho 
viene dado por Copérnico, quien remueve la Tierra (hogar del hombre) del centro del 
Universo y con esto abre un universo temporal y espacial inhumano. El segundo 
hecho es darwiniano, “que pone al Homo sapiens en el mundo junto a otras criaturas”, 
con las cuales se envuelve en relaciones sin señales ni garantías de que todas las 
direcciones evolutivas culminen en el hombre. La herida final al excepcionalismo 
humano la da el mismo Freud, al deshacer la primacía del proceso consciente 
reconociendo la presencia de un inconsciente. Finalmente, Haraway agrega un hecho 
más: el hecho informático o cyborg, que envuelve lo orgánico y tecnológico y funde la 
gran división del excepcionalismo humano (2008:11). 
Haraway también apunta hacia el lenguaje al reconocer el peso que se le ha dado a 
la cuestión del idioma, especialmente para pensar las relaciones entre seres y 
preguntarse si sus habilidades cognitivas y comunicativas califican o no para ser 
consideradas lenguajes. La trampa aquí es que el lenguaje de las personas siempre 
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termina por encima de las habilidades animales (Haraway, 2008:234). Se pregunta 
qué cuenta como lenguaje y de paso da como ejemplo los perros que se dedican a 
arrear ovejas, para los cuales “el proceso no funcionaría si la oveja no supiera cómo 
entender al perro y tampoco si el perro no supiera cómo interpretar a la oveja” 
(Ibíd.:233). Para Haraway, “It is no longer possible scientifically to compare something 
like ‘consciousness’ or ‘language’ among human and nonhuman animals as if there 
were a singular axis of calibration” (Ibíd.:235). 
Si bien para la autora no hay tal excepcionalismo humano, también reconoce que la 
relación entre especies —cuando estas se encuentran— no es simétrica, única o 
descontextualizada. Señalar este desequilibrio al compartir el pan nos permite estar 
alertas, y como Haraway lo señala: “It seems to me that it is all too easy in dogland to 
forget that resistance to human exceptionalism requires resistance to humanization of 
our partners” (2008:52). “If I have a dog, my dog has a human” (2003:54). 
¿Y los perros callejeros? (SATO) 
Al final de su manifiesto de las especies de compañía, Haraway (2003:88-97) hace 
una referencia a los perros callejeros recogidos por ciertas fundaciones en Puerto 
Rico (donde son llamados satos) y luego llevados a hogares en adopción en los 
Estados unidos9: 
“I yearn for much more reflection in dogland about what it means to inherit the multi-species, 
relentlessly complex legacy that crosses evolutionary, personal, and historical time scales 
of companion species. Every registered breed, indeed every dog, is immersed in practices 
9 http://www.saveasato.org/ 
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and stories that can and should tie dog people into myriad histories of living labor, class 
formations, gender and sexual elaborations, racial categories, and other layers of locals 
and globals. Most dogs on Earth are not members of institutionalized breeds. Village dogs 
and rural and urban feral dogs carry their own signifying otherness for the people they live 
among, and not just for people like me. Nor are mutts or so-called ‘random bred’ dogs in 
the ‘developed world’ like the functional kinds of dogs that emerged in economies and 
ecologies that no longer flourish” (Haraway, 2003:97). 
Homeless animals, like homeless people, are fair game in the free trade —or maybe 
better, free fire— zones (2003:91). 
Jacques Derrida y el silencio filosófico hacia el animal 
La modernidad que crea los híbridos de Latour es la misma modernidad que separa 
al hombre del animal a partir de Descartes, quien “interiorizó, circunscribió, dentro del 
hombre, el dualismo implícito en la relación del hombre con los animales. Al separar 
el alma y el cuerpo, legó el cuerpo a las leyes de la física y la mecánica, y, puesto que 
no tienen alma, los animales quedaron reducidos al modelo mecánico” (Berger, 
2006:16). El “pienso, luego existo” cartesiano afirma la existencia en la capacidad de 
razonar, así que “el animal no es un ser razonable puesto que está privado del “yo 
pienso”, condición del entendimiento y de la razón” (Derrida, 2008:120). El animal es 
despojado de la capacidad de pensar expresada en términos humanos y, de paso, de 
su vínculo con el hombre. 
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Ausencias (El animal pobre de mundo, homogéneo, asexual, silenciado y anulado) 
Al animal le ha sido negada su posibilidad de ser otro para el hombre, negación que 
lo despoja de sus particularidades como ser. Lo primero que señala Derrida es, como 
el término animal permite incluir todos los demás seres de manera indiferenciada: “No 
hay el Animal en singular general, separado del hombre por un solo límite indivisible. 
Es preciso afrontar que hay unos ‘seres vivos’ cuya pluralidad no se deja reunir en la 
sola figura de la animalidad simplemente opuesta a la humanidad”. Para Derrida, 
cuando esta multiplicidad animal intenta ser homogenizada, solo es posible a través 
de la “violencia y desconocimiento interesado” (2008:65). 
La homogenización es solo una de las violencias que se ejercen sobre las y los 
animales. Despojar la animalidad de su sexo es otra estrategia para conservar el 
singular general de el animal. “A riesgo de equivocarme y de tener un día que 
retractarme (lo que aceptaría gustoso), me atreveré a decir que, ni por parte de un 
gran filósofo, de Platón a Heidegger, ni por parte de quienquiera que aborde 
filosóficamente, en cuanto tal, la susodicha cuestión del animal y del límite entre el 
animal y el hombre, he reconocido nunca una protesta de principio y, menos aún, una 
protesta consecuente contra ese singular general: el animal. Ni contra el singular 
general de un animal con una sexualidad básicamente indiferenciada —o neutralizada 
cuando no castrada—”. (Ibíd.:57). Para Derrida, la filosofía también ha callado en 
torno a la diferencia sexual animal: “Puesto que, por otra parte, lo hago notar de 
pasada, casi todos estos animales son acogidos, de manera cada vez más 
deliberada, en la apertura de la diferencia sexual. Más precisamente de las diferencias 
sexuales, a saber, de lo que está esencialmente silenciado en casi todos los grandes 
tratados de estilo filosófico sobre la animalidad del animal (Ibíd.:52). 
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Homogéneo y asexual, el animal aún debe soportar la ausencia del lenguaje, la 
incapacidad de responder: 
“Es una palabra, el animal, que los hombres se han otorgado el derecho de dar. Esos 
humanos se han encontrado a sí mismos al dar esta palabra, pero como si la hubieran 
recibido en herencia. Se han dado la palabra para encerrar a un montón de seres vivos 
bajo un único concepto: El Animal, dicen. Y se han dado esta palabra otorgándose de esta 
manera a sí mismos, con el fin de reservarlo para sí mismos, los humanos, el derecho a la 
palabra, al nombre, al verbo, al atributo, al lenguaje de las palabras, en resumen, a eso 
mismo de lo que estarían privados los otros en cuestión, aquellos a los que se encierra en 
el gran territorio del animal. Todos los filósofos que interrogaremos (desde Aristóteles a 
Lacan, pasando por Descartes, Kant, Heidegger, Lévinas), todos, dicen lo mismo: el animal 
está privado de lenguaje. O, más concretamente, de respuesta, de una respuesta que hay 
que distinguir precisa y rigurosamente de la reacción: del derecho y del poder de 
‘responder’. Y, por lo tanto, de tantas otras cosas que serían lo propio del hombre” 
(Ibíd.:48). 
Creamos la justificación del lenguaje humano desde la humanidad misma para 
negárselo a la animalidad, el humano solo es humano en la medida en que es llamado 
a sí mismo humano (Peterson, 2001:128). 
Despojado de respuesta en términos humanos, el animal tiene que sufrir una última 
violencia, la ausencia de muerte. Por su incapacidad de ser ese otro filosófico para 
nuestra especie, la animalidad no muere, pues muere solo aquel que tiene rostro. “Se 
trata de un ‘No matarás’ que no prohíbe matar al animal; prohíbe únicamente el 
asesinato del rostro y, por lo demás, no hay asesinato más que del rostro, esto es, 
del rostro del otro mi prójimo, mi hermano, el hombre o el otro hombre. El matar, el 
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sacrificar al animal, su explotación hasta la muerte no son en verdad, dentro de esta 
lógica, asesinatos. No están prohibidos por el ‘No matarás’. Porque el animal, en el 
fondo, dado que no podría ser la víctima de un asesinato, no muere” (Derrida, 
2008:132). En este punto, Haraway retoma a Derrida y señala la imposibilidad del 
asesinato animal, la cual solo se le reconoce al humano: “Every living being except 
Man can be killed but not murdered” (Haraway 2008:78). Para Haraway, el asesinato 
animal puede ser llamado sacrificio, teniendo en cuenta la cantidad de dolor animal y 
la cantidad de bienestar humano “animals are sacrificed precisely because they can 
be killed” (Ibíd). El sacrificio de los animales es posible dentro del mundo porque 
“finally they are only something, not somebody” (Ibíd.:79). 
El silencio filosófico de Descartes, Kant, Heidegger, Lacan y Lévinas hacia el animal 
lo señalan como un ser “pobre de mundo”, en contraposición al humano, quien es 
“configurador de mundo” (Ibíd.:178). Homogenización, asexualización, anulación y 
odio hacia los animales hacen que prevalezca la razón y el poderío humanos: el 
antropocentrismo10 y la negación que justifica la violencia ejercida sobre los animales 
(Ibíd.:124). 
“En el transcurso de los dos últimos siglos, esas formas tradicionales de tratamiento del 
animal se han visto alteradas, es demasiado evidente, por los desarrollos conjuntos de 
saberes zoológicos, etológicos, biológicos y genéticos siempre inseparables de técnicas 
de intervención en su objeto, de transformación de su objeto mismo y del medio y del 
10 A propósito del antropocentrismo, Derrida hace referencia a la orden bíblica del Dios de Israel para 
dominar la Tierra:  
Entonces dijo: “Ahora hagamos al hombre a nuestra  imagen. Él tendrá poder sobre  los peces,  las aves,  los 
animales domésticos y los salvajes, y sobre los que se arrastran por el suelo”. 
Cuando Dios creó al hombre,  lo creó a su  imagen; varón y mujer  los creó, y  les dio su bendición: “Tengan 
muchos, muchos hijos; llenen el mundo y gobiérnenlo; dominen a los peces y a las aves, y a todos los animales 
que se arrastran”. (Génesis 1: 26‐28).(Derrida, 2008:135) 
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mundo de su objeto, el ser vivo animal: por la cría y el adiestramiento a un escala 
demográfica sin parangón con el pasado, por la experimentación genética, por la 
industrialización de lo que se puede llamar la producción alimenticia de la carne animal, 
por la inseminación artificial masiva, por las manipulaciones cada vez más audaces del 
genoma, por la reducción del animal no solamente a la producción y a la reproducción 
sobreactivada (hormonas, cruces genéticos, clonación, etc.) de carne alimenticia, sino a 
toda suerte de otras finalidades al servicio de cierto ser y supuesto bienestar humano del 
hombre (Ibíd.:41)”. 
Décadas de investigación en etología y cognición animal han minado cualquier intento 
por definir la superioridad y diferencia esencial entre lo humano y lo animal (uso de 
herramientas, lenguaje, altruismo, etc.). Al respecto, Lundblad se pregunta si el 
especismo no es más que una categoría como género, raza, clase y sexualidad, o si 
todas esas categorías “are founded upon a larger framework of speciesism or 
discrimination against nonhuman animals” (Lundblad, 2004:1126). Este especismo —
similar al racismo o al sexismo (Ibíd.:1125)— junto con la negación del animal son 
formas de sometimiento y de violencia “cuya historia intentamos interpretar aunque 
sea en el sentido moralmente más neutro de aquel término e incluso cuando la 
violencia intervencionista se practica en ciertos casos muy minoritarios y en absoluto 
dominantes, no lo olvidemos jamás, al servicio o para la protección del animal, pero 
la mayoría de las veces del animal humano (Derrida, 2008:42). 
El animote importa (siento, luego existo – vivo, luego existo) 
Animote es el término que prefiere Derrida para dirigirse a la animalidad, pues así la 
privación animal de la palabra se anula (2008:65-66), y es a partir del animote que 
intenta superar la ausencia animal de la palabra y la consecuente anulación. Si bien 
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el animal no puede hablar ni responder en términos humanos, esto no le quita su 
posibilidad de ser otro, para lo cual Derrida echa mano de Bentham. 
“Pensando en la fuente y en los fines de esta compasión, alguien como Bentham, es bien 
sabido, propuso hace dos siglos cambiar la forma misma de la cuestión el animal, tal y 
como domina también el discurso de la tradición tanto en su argumentación filosófica más 
refinada como en el lenguaje corriente del sentido común. La cuestión, decía Bentham poco 
más o menos, no es saber si el animal puede pensar, razonar o hablar, etc., como se finge 
en suma preguntarse siempre (de Aristóteles a Descartes, de Descartes, sobre todo, a 
Heidegger, a Lévinas, y a Lacan; y esta cuestión ordena la de tantos otros poderes o 
haberes: poder, tener, el poder de dar, el poder de morir, el poder de inhumar, el poder de 
vestirse, el poder de trabajar, el poder de inventar una técnica, etc., el poder que consiste 
en tener, como atributo esencial, esta o aquella facultad, por consiguiente, tal o cual poder). 
La cuestión no sería por lo tanto aquí saber si los animales son del tipo zoon logon echon, 
si pueden hablar o razonar gracias al poder del logos o a tenerlo, al poder-tener el logos, 
la aptitud para el logos (y el logocentrismo es, antes que nada, una tesis sobre el animal, 
sobre el animal privado de logos, privado de poder-tener el logos: tesis, posición o 
presuposición que se mantiene desde Aristóteles hasta Heidegger, desde Descartes hasta 
Kant, Lévinas y Lacan). La cuestión previa y decisiva será saber si los animales pueden 
sufrir. Can they suffer?” (2008:43). 
¿Pueden los animales sufrir? Derrida dice que “nadie puede negar el sufrimiento, el 
miedo o el pánico, el terror o el pavor que puede apoderarse de algunos animales y 
del que nosotros, los hombres, podemos dar testimonio” (2008:44). No solo los 
animales pueden sufrir, sino que también es posible reconocer en su animalidad algo 
de conciencia sobre sí mismos. “Por otra parte, la animalidad, la vida del ser vivo, al 
menos cuando se pretende poder distinguirla de lo inorgánico, de lo puramente físico-
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químico inerte o cadavérico, se la define normalmente como sensibilidad, irritabilidad 
y auto-motricidad, espontaneidad apta para moverse, para organizarse y afectarse 
ella misma, para marcarse ella misma, trazarse y afectarse con huellas de sí. Esta 
auto-motricidad como auto-afección y relación consigo, antes incluso de la temática 
discursiva de un enunciado o de un ego cogito, incluso de un cogito ergo sum, es el 
carácter que se le reconoce al ser vivo y a la animalidad en general” (2008:67). “Nadie 
niega al animal la auto-afección ni la auto-moción ni, por lo tanto, el sí de esa relación 
consigo” (2008:114). 
El autor va más allá al sugerir la posibilidad del pudor en los animales. “Desde el 
momento en que el animote (la animalidad de algunos animales) se muestra capaz 
de unos comportamientos indiscutiblemente culpables, escondiéndose o bajando la 
cola tras la falta, incluso en el momento de la enfermedad o de la agonía que 
experimentan como culpables e inmostrables (muchos animales se esconden cuando 
están enfermos o cuando sienten que van a morir), ¿tenemos derecho a inferir de ello 
la deuda, la memoria de la falta, la vergüenza y, por consiguiente, el pudor animal?” 
(Derrida, 2008:78). 
El pensador francés se pregunta por la posibilidad del sueño, de la risa, del llanto, del 
duelo, de la mentira, del perdón, del canto, del aburrimiento, de la invención, de la 
mentira, de la representación y la muerte en el animal (Ibíd.:80), como posibilidades 
que abren el campo de estudio sobre los animales. “¿Cómo cambiar el pentagrama y 
el alcance de semejantes preguntas acerca del ser de lo que sería propiamente 
animal? ¿Cómo, en cierto modo, poner un bemol a la clave de estas interrogaciones 
y cambiar la música?” (Ibíd.). 
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Señalando el sufrimiento, la conciencia, el pudor, el sueño, Derrida abre la posibilidad 
filosófica a la animalidad, la cual ha sido negada sistemática y violentamente. Para él, 
la presencia animal merece interés desde la filosofía, pues “la apropiación, el 
adiestramiento, la domesticación del ganado adiestrado son la socialización humana” 
(Ibíd.:116) y, si bien el animote (la animalidad) no se puede encuadrar bajo las mismas 
condiciones humanas, sí es necesario dirigirse a esta, pues forma parte de la 
humanidad misma. 
Las ausencias generan las violencias 
Negar la animalidad es justificar la violencia sobre los animales, a lo cual Derrida 
responde señalando que el asunto no es una oposición entre violencia y no violencia, 
sino que las decisiones éticas pasan por escoger “la menor violencia posible”, la cual 
nunca es completamente reconocible (¿Cómo medir la menor violencia?) y siempre 
es sujeta a revisión y reevaluación, en tanto que la violencia tiene muchas formas —
desde el asesinato o mutilación, hasta modos de exclusión—, algunas de las cuales 
parecen prácticas inocuas y pocas veces reconocidas (Peterson, 2011:132-134). 
Esas formas de violencia aparentemente inocuas son toleradas o ampliamente 
permitidas, especialmente para la mayoría de animales con contacto cercano al 
humano (Wadiwel, 2009:284)11. 
11 La agroindustria y la producción de carne para consumo humano son ejemplos de formas de 
violencia y crueldad permitidas en los animales para beneficiar a los humanos. Sobre el tema se 
puede consultar el especial multimedia que realizó la revista Rolling Stones: 
http://www.rollingstone.com/feature/belly‐beast‐meat‐factory‐farms‐animal‐activists 
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La violencia tolerada y permitida viene a ser una forma de victoria que garantiza la 
libertad de los vencedores, pero no de los vencidos, “on the contrary, it conveys the 
opposite sense, in Foucault’s words, ‘freedom is the ability to deprive others of their 
freedom’” (Ibíd.:287). La privación de la libertad conlleva sufrimiento —evidente en la 
agroindustria y en el uso de animales para experimentación científica—, el cual 
promete disminuirse protegiendo a los animales de un “sufrimiento innnecesario” (la 
menor violencia de Derrida). La violencia aparentemente se mitiga, pero la 
dominación continúa y revela el beneficio que el valor de uso de la vida animal 
(sacrificio y experimentación) tiene para el consumo humano (Ibíd.:290). 
Los animales son seres oprimidos, explotados, que sufren física y psicológicamente. 
Marinella Correggia propone que los sueños y batallas de la izquierda y el comunismo 
contra la explotación y en favor de la igualdad, solidaridad y satisfacción de las 
necesidades básicas deberían ser extendidos a todos los seres sintientes, trabajando 
así por una sociedad ecológica e igualitaria respetuosa de todas y todos, que rechace 
la clasificación capitalista de los seres vivos como propiedad (2001:138). Habría de 
considerarse el bienestar animal, no como una manera de evitar el sufrimiento 
innecesario o brindar un trato humano, ambas palabras que utiliza la agroindustria 
para justificar las matanzas animales12 (Kemmerer, 2007:276), sino como una forma 
de permitirles a los animales establecer su propia soberanía. “In other words, this 
peculiar combination of powers might be summarised, to draw from Foucault, as a 
traditional sovereign power to kill and to let live” (Wadiwel, 2009:291-293). 
                                                            
12 “Farmed animals are regarded as machines, with legs instead of wheels, eyes instead of headlights, 
and screams instead of grinding gears” (Correggia, 2001:137). 
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Incluso en un escenario de coexistencia pacífica, donde la soberanía y los derechos 
de los animales sean respetados y donde exista una posibilidad de amistad con los 
animales como animales de compañía, este vínculo se cuestiona por los modos de 
disciplina, vigilancia, contención y control que sirven y son inherentes a las prácticas 
de los propietarios de mascotas y la domesticación (Ibíd.:185). 
Clare Palmer y la colonización-urbanización humana 
Los procesos de urbanización consideran la construcción de hábitats propiamente 
humanos en terrenos que suponemos inhóspitos o salvajes, tierras baldías en donde 
la mano del hombre debe dominar y controlar (Palmer, 2003:50). En estos terrenos 
pueden existir animales que reciben diferentes tratamientos: 1) ser asesinados de 
manera deliberada por los colonizadores; 2) ser reubicados fuera de la ciudad; 3) ser 
confinados a lugares protegidos (zoológicos o reservas naturales); 4) ser excluidos 
por medio de barreras físicas como rejas, cercas o alambres, o, finalmente, 5) pueden 
ser recibidos por los colonizadores, quienes construyen lugares para anidar, ductos 
en las carreteras, señales de advertencia para los carros o corredores de vida 
silvestre (Palmer, 2003:48). Estas son posibilidades que el ser humano como 
colonizador tiene sobre el lugar y los animales colonizados. 
El terreno se reconstruye con mobiliario humano como edificios, carreteras, 
iluminación artificial, vehículos, sonidos, olores, texturas e imágenes; algunos 
animales en lugar de irse en busca de nuevos lugares para evitar la presencia 
humana, deciden quedarse y explorar estas nuevas condiciones de vida. Por lo 
59 
 
general, los animales que se quedan vienen a ser considerados animales 
problemáticos, inmigrantes ilegales (ibíd.:53), ferales o callejeros que “adoptan 
nuevas estrategias de supervivencia en respuesta al desarrollo humano” (2003:51), 
como escarbar los depósitos de basura y alimentarse de los desperdicios humanos, 
orinar y defecar en cualquier lugar. Estas acciones no se inscriben dentro del control 
humano y están fuera de las reglas y las ideas occidentales de limpieza y 
contaminación, con lo cual el animal inmigrante ilegal es considerado una peste con 
un riesgo considerable de transmitir enfermedades, motivo más que suficiente para 
suponer su exterminio o destierro en nombre del bienestar humano (2003,52) 
Paradójicamente, esos animales colonizados, obligados a desplazarse o adaptarse a 
esas nuevas condiciones de vida, terminan siendo denominados como una peste 
incontrolable y riesgosa para la salud humana, que debe ser aislada, sometida, 
exterminada o expulsada por sus “inadecuados” hábitos transgresivos (Palmer, 
2003:52). La autora plantea que los humanos ejercemos relaciones de poder sobre 
los animales, sobre sus hábitats y sus hábitos, los cuales desconocemos y obviamos 
bajo nuestra dominación. Las relaciones de poder ya no solo se dan entre los 
hombres, sino que se construyen regímenes de biopoder entre especies (Palmer, 
2003:55 y Haraway, 2003). En este aspecto, Ulloa señala la superioridad humana: 
“La explotación implica la apertura de fronteras y la expansión del control humano mediante 
la domesticación de lo natural —colonización—. La protección supone la responsabilidad 
humana por el cuidado de otras especies —los humanos actuando en nombre de la 
naturaleza—– (Pálsson 1996). En ambos procesos, los humanos —hombres— son los 
dueños de la naturaleza, que puede ser conquistada o protegida dado que se considera 
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algo inferior y asociado a la animalidad, lo que implica la creación de fronteras conceptuales 
y prácticas específicas para relacionarse con ella” (Ulloa, 2001:192). 
Ser animal en nuestras ciudades parte de una separación entre ser mascota o ser 
peste: “Animals become pets or pests through social processes of interaction and 
classification” (Jerolmack, 2013:15). Es peste cuando es el individuo no invitado —el 
inmigrante ilegal de Palmer— o mascota —inmigrante legal— bienvenida por su 
presencia obediente, disciplinada y dócil. Ese animal domesticado ha sido criado para 
las necesidades humanas de uso o placer. Controlado sexualmente por castración, 
esterilización o restricciones de tiempo, lugar y escogencia de pareja, se ha vuelto un 
cuerpo dócil y disciplinado que aprende cuándo y dónde orinar, defecar, comer e 
incluso cuándo y dónde dormir, ejercitarse y conocer a otros miembros de otras 
especies (Palmer, 2003:53). Es un animal que, como señala Berger, “está 
extremadamente limitado en sus ejercicios, privado del contacto con casi todos los 
demás animales y alimentado con comida artificial. Este es el verdadero proceso 
material sobre el que se sustenta la extendida creencia popular de que los animales 
llegan a parecerse a sus dueños. Son hijos del modo de vida de sus amos” (Berger, 
2006:19. La cursiva es mía). 
Mientras la mascota es bien vista por su control en la ciudad, las pestes —inmigrantes 
ilegales— son mal vistas por sus hábitos transgresores. En ambos casos, los 
animales conviven con y entre nosotros, en un espacio naturaculturizado del cual 
emergen biosocialidades, biopoderes y tecnociencias. 
“I tell a tale of molecular differences, but one less rooted in Mitochondrial Eve in a 
neocolonial Out of Africa and more rooted in those first mitochondrial canine bitches who 
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got in the way of man making himself yet again in the Greatest Story Ever Told. Instead, 
those bitches insisted in the history of companion species, a very mundane and ongoing 
sort of tale, one full of misunderstandings, achievements, crimes, and renewables hopes” 
(Haraway, 2003:5). 
Barbara Herrnstein y las relaciones asimétricas con los animales 
Somos más cercanos a ciertos animales 
Las categorías en las cuales clasificamos a los animales no son abstractas, neutras 
o inertes, estas cambian la manera en que percibimos y respondemos a los animales.
Distinguir entre ‘una bestia salvaje’, ‘una mascota’, ‘ganado’ o el ‘prójimo’ establece 
un conjunto de actitudes y expectativas: acercarse o huir, capturar o rescatar, 
alimentar o comer (Herrnstein, 2004:4). Así, nos aproximamos a diferentes relaciones 
según el animal o los/las animales, en el caso del animal de compañía o el de algunos 
animales callejeros: “generally speaking, one does not eat one’s companion animals 
(nor get eaten by them)” (Haraway, 2003:14). 
Nos acercamos a unas especies más que a otras por las diferencias de las especies 
y por las diferencias que, como humanos, establecemos para esas especies. Al 
respecto Herrnstein se pregunta sobre la responsabilidad que tenemos hacia esos 
otros: “When the issue is our responsibility to others, questions about limits are 
inevitably complicated by questions about sorts, and the relation between them 
broaches a domain we might call ethical taxonomy. Should we, for example, have care 
for dogs, cats, cows, and horses but not birds, snakes, or butterflies? For leopards 
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and walruses but not lobsters or oysters? For all these, but not wasps, ticks, or lice? 
Or for these, too, but not microbes or viruses?” (2004:2).  
“Differences make a difference; do not treat as equal what is unequal” (Herrnstein, 
2004:4). 
Nuestras diferencias con los animales nos permiten socializar con “parientes más 
cercanos”, como los mamíferos (con los chimpancés compartimos el 96% del ADN), 
y ver a otras especies (serpientes, insectos, invertebrados) como extrañas o lejanas 
(Ibíd.:5). La autora señala nuestra cercanía con ciertos animales y nos indica 
continuidades que se tratan de evitar respondiendo con agresividad y violencia, pues 
ponen en riesgo la superioridad humana por la similitud que podemos tener con otras 
especies (narcisismo de la pequeña diferencia según Freud) (Peterson, 2011:130). 
Otra manera de evitar las continuidades es asumiendo los comportamientos animales 
como genéticos y los comportamientos humanos como culturales, especialmente 
desde comienzos del siglo XX con el ascenso del positivismo en psicología y el 
behaviorismo en los estudios animales, con lo cual cualquier asomo de pensamiento, 
conciencia o autorreconocimiento en el animal son catalogados de antropomorfismo 
(Herrnstein, 2004:8). Si bien hemos antropomorfizado algunos animales en 
determinado momento, Herrnstein sugiere que deberíamos, también, poder 
naturalizar humanos “al menos en algún momento” (Ibíd.:9), como una posibilidad de 
entendimiento sobre ese otro no humano. 
Las clasificaciones y categorías que para Herrnstein nos acercan a unas especies 
más que a otras se juntan con su sugerencia de naturalizar a los humanos, 
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naturalización que ve en algunos comportamientos sociales y sexuales rastros de 
nuestra animalidad y en nuestra cognición cercanías con dispositivos informáticos 
(2004:11). Esas semejanzas vienen de nuestra larga relación evolutiva y nuestra 
proximidad con algunos seres más que con otros (Haraway, 2003), lo que para 
Herrnstein da cuenta de nuestra naturaleza animal. “But so also was our previous 
taste or tolerance for such now rejected practices. In other words, our specifically 
ethical impulses and attitudes toward animals seem to draw force, for better or for 
worse, from aspects of our specific hominid nature, just as our more general impulses, 
attitudes, and practices seem to draw force —again, for better or for worse— from 
aspects of our more general animal nature” (2004:15). 
¿Cuáles animales merecen derechos y tratamiento ético?, ¿cuáles no? Algunos 
argumentan que aquellos animales que se acercan más a nosotros (genéticamente) 
tienen el derecho a la vida, la libertad individual y la prohibición de ser torturados, 
mientras que otros sugieren que los merecedores son todos aquellos animales con la 
capacidad de sentir: “One can go further and claim a doubtful ethical purity that says 
‘‘yes’’ to all others, that admits no lines or exclusions. This is dubious because it 
subscribes to an unlimited, and thus unsupportable, hospitality that disavows its own 
violent practices” (Peterson, 2011:134). 
Herrnstein nos recuerda que el posthumanismo ha comenzado a disminuir conceptual 
y prácticamente la distancia entre humanos y animales. “As ‘posthumanists,’ we have 
begun to chart the costs and limits of the classic effort to maintain an essential species 
barrier and have sought to diminish those costs and to press against those limits in 
our own conceptual and other practices” (Herrnstein, 2004:15). El posthumanismo 
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reconoce lo permeables que son los límites que separan al humano del animal y cómo 
esta condición ha contribuido para reconocer la animalidad humana, negada 
históricamente (Peterson, 2011:127). El posthumanismo desplaza al humanismo sin 
borrarlo, descentrando al humano y superponiéndolo en redes técnicas, médicas, 
informáticas y económicas (Ibíd.:135).  
 
Animales de compañía  
Miembros de la familia 
Dentro de estas especies cercanas, las cuales quebrantan la barrera humano-animal, 
naturaleza-cultura, por procesos de domesticación y cercanía histórica están los 
animales de compañía presentes en ciudades de diferentes lugares del mundo. Son 
animales que inicialmente llegan a los hogares como mascotas, con lugares 
diferenciados en la casa, lugares no permitidos y tratos diferentes (Franklin, 
2007:139). Estos animales mascotas de la primera mitad del siglo XX devienen en 
animales de compañía hacia finales del siglo. Además, ocupan la casa de otras 
maneras y alivian la soledad de las personas que las poseen (Ibíd., 141). Soledad 
que ya no es nuestra soledad como especie, a la cual el animal respondía 
anteriormente. “Con sus vidas paralelas, los animales ofrecen al hombre un tipo de 
compañía diferente de todas las que pueda aportar el intercambio humano. Diferente 
porque es una compañía ofrecida a la soledad del hombre en cuanto especie” (Berger, 
2006:12). El animal responde a la soledad del individuo en la ciudad, a su aislamiento 
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de los otros (Franklin, 2007:142), así, el animal se vuelve espejo de su amo (Berger, 
2006:19). 
El paso de mascota a animal de compañía configura la relación de otras maneras, el 
animal es un miembro más de la familia, una familia híbrida (Franklin, 2007:142) en 
la cual es necesario buscar nombres para los nuevos miembros. “My multi-species 
family is not about surrogacy and substitutes; we are trying to live other tropes, other 
metaplasms. We need other nouns and pronouns for the kin genres of companion 
species, just as we did (and still do) for the spectrum of genders” (Haraway, 2003:96). 
Estos nuevos miembros de la familia híbrida comparten los espacios de la casa, que 
en algunos casos llegan a ser los espacios de la intimidad, como la alcoba. “They 
were not just a member of the family but also a very close intimate member” (Franklin, 
2007:145). 
Si bien el animal es reconocido como miembro de la familia híbrida, depende de una 
economía del afecto que deja al animal en riesgo de abandono cuando el afecto 
disminuye, cuando a conveniencia humana cambian las prioridades o cuando el 
animal falla en completar la fantasía humana de amor incondicional. Para el animal 
se vuelve importante restituirle su valor utilitario —su capacidad de trabajar— que lo 
haga menos vulnerable a los antojos consumistas humanos y dejar la dependencia 
de una economía del afecto (Haraway, 2003:38). 
Mercancías emocionales o personas flexibles 
Criar animales al margen de su utilidad y dependientes de una economía del afecto 
en familias híbridas es aprovechado por el mercado, que ve en el animal de compañía 
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un gran negocio, no solo en lo que respecta al animal como mercancía, sino todas las 
posibles mercancías que el dueño del animal pueda comprar. Y señalo al humano 
como dueño o dueña, pues el animal se vuelve un objeto del mercado, una mercancía 
consumidora de mercancías (Haraway, 2008:46). Los perros son alimentados con 
comidas especiales como el concentrado —no con los sobrados de la casa—, que el 
mercado ofrece en diferentes líneas según las necesidades del animal: natural, 
científicamente formulado, para la salud del tracto urinario, control de sarro, obesidad, 
dirigido a segmentos específicos de edad del animal, para perros veganos, comidas 
crudas orgánicas. “Diets are like drugs in this nutritional ecology, and creating demand 
for ‘treatment’ is crucial to market success” (Ibíd.:49). Los perros en el capitalismo han 
adquirido el derecho a la salud, con las subsecuentes implicaciones económicas y 
legales (Ibíd.). 
Pero no solo es la comida o los accesorios lo que le interesa al mercado, la salud del 
perro también entra dentro de este capital viviente. Clínicas veterinarias, centros 
especializados en imágenes de resonancia magnética para perros, trasplantes de 
riñón, quimioterapia para el cáncer, drogas veterinarias o seguros médicos para 
mascotas son parte de la oferta. “Rights to health and family-making practices are 
heavily capitalized and stratified, for dogs as well as their humans” (Ibíd.:51). 
Así, los perros se convierten en mercancía y sujetos de mercancía a los cuales se les 
ofrecen vacaciones, viajes de aventura, experiencias en el campo, servicios de 
cuidado, muebles especialmente diseñados y bienes de lujo que reconocen el elevado 
estatus de los animales de compañía en la familia y en el hogar (Franklin, 2007:148). 
El mercado reconoce el valor del animal de compañía para la familia y lo aprovecha. 
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“In the flesh and in the sign, dogs are commodities, and commodities of a type central 
to the history of capitalism, especially of technoscientifically saturated agribusiness”. 
(Haraway, 2008:52). Pero no solo el mercado da valor al animal, el cual se establece 
en función de la ganancia económica; la familia también valora al animal, no en 
función económica sino en función afectiva, la cual se traduce en mercancías, tiempo 
y dinero invertido (Franklin, 2007:150). 
El animal se convierte en un bien de consumo, considerado como individuo a la vez 
que miembro de la familia. Esta ambigüedad del animal es un constante recordatorio 
del estatus “como si…” del animal en sus vínculos siempre cambiantes y 
(re)negociables; es una “personalidad flexible” que se adapta a los cambios en el 
modo de vida y las condiciones sociales según las necesidades del momento (Shir-
Vertesh, 2012:420-421). Esta flexibilidad permite que el animal sea considerado un 
“preniño” (la preparación para un futuro hijo), un sustituto de un niño, un “seminiño” 
(el animal no es un reemplazo de un niño ni una preparación, es más bien un ser 
infantil para cuidar y amar) o como un ser diferente de un niño (amigo o compañero). 
De esta manera, el animal se mueve en estas categorías según las condiciones y 
momentos de la familia, revelando así lo complejo y fluido de la relación (Ibíd.:423-
425). Sea cual sea la relación, el valor de la mascota es emocional (Ibíd.:428). 
La flexibilidad en el tratamiento animal muestra que la frontera humana no es borrosa 
y que el humano no pierde su distinción de “Otro”. Para Shir-Vertesh (2012:429), el 
animal puede ser tratado como un objeto o como persona en algunos momentos, sin 
ser aceptado como un ser humano; el animal tiene una función flexible en términos 
del rol que juega. “Pets are treated as ‘flexible persons’ or ‘emotional commodities’” 
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(Ibíd.:427). Para el habitante urbano, su mascota “completa a su amo al ofrecerle 
unas respuestas a ciertos aspectos de su personalidad que, de no ser así, no se 
verían confirmados. Puede ser para su animal lo que no es para nadie ni para nada 
en el mundo” (Berger, 2006:19). En esta relación, “ambas partes han perdido su 
autonomía”, “el dueño se ha convertido en aquella-persona-especial-que-solo-es-
para-su-animal y este ha pasado a depender del amo para todas su necesidades” 
(Ibíd.). 
Caminantes que se miran 
El perro como animal de compañía sale a caminar con su compañero humano, para 
lo cual necesita ciertas habilidades que le permitan desenvolverse en este andar, 
habilidades como reconocer a su amo y las órdenes que recibe de este, reconocer 
algunos de los movimientos de su dueño y de la correa —en caso de tenerla puesta— 
para acompañarlo en la dirección correcta. El perro está aprendiendo a habitar la 
ciudad, de la manera en que se espera de un animal de compañía y de la manera 
apropiada para caminar en el parque. “The dog has to learn to become an urban dog 
that does not bother those that are not its Friends” (Laurier et al, 2006:17). 
Dentro de este aprender a habitar y aprender a caminar como animal de compañía 
junto a un humano, el animal establece una relación en la cual son posibles algunas 
acciones conjuntas (traer algo que se lanza, correr y caminar juntos) y otras no (ir por 
un café) (Ibíd.:4). Dentro de las acciones posibles, el perro mantiene contacto visual 
con su acompañante humano (Ibíd.:7-8), como algunos perros miran a las cámaras 
que los graban o a las personas que se les acercan. Si bien mirar puede ser 
considerada una actividad humana, porque además es el menos desarrollado de los 
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sentidos — el olfato y el oído, en su orden, son mejores que la vista—, no deja de 
resultar por lo menos inquietante que el perro mire a la cámara y que mire a su amo. 
El miembro de la familia se vuelve objeto abandonado en el refugio 
La condición de mercancía, la dependencia del afecto y la “personalidad flexible” —a 
conveniencia humana— hacen que el animal de compañía pueda ser abandonado en 
el momento en que las circunstancias humanas lo consideren. Un cambio de 
residencia, alergias, problemas de comportamiento o no cumplir con las expectativas 
que se esperaban son razones para abandonar al animal (Irvine, 2003:561). Cuando 
esto sucede, los refugios están atentos a recibir aquellos animales no deseados, 
esperando que el dueño llegue allí en vez de dejarlo abandonado a su suerte. Para 
tal fin, los refugios de animales evitan preguntas incómodas sobre el porqué de la 
entrega y se limitan a marcar una opción dentro de una selección múltiple, lo cual 
restringe la posibilidad de entender tal decisión (“the complexities of lived experience 
may not be convincingly captured in institutional formulations” (Ibíd:561)) y permite 
mantener la imagen de “buen cliente” de quien la ha tomado: “the new villain is an 
irresponsible, unloving person who does not bring the unwanted animal to a shelter” 
(Ibíd.:555). 
A finales del siglo XIX y principios del XX se crean los primeros refugios animales en 
los Estados Unidos donde los animales no son sacrificados. En este proceso se pasa 
de los animales callejeros como problema al intento de reducir su reproducción 
esterilizando aquellos que son recibidos para evitar que siga propagándose ese 
inconveniente al ser dados en adopción. Actualmente, para prescindir de la eutanasia 
de los animales abandonados se realizan agresivas estrategias de adopción y 
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capacitación en tenencia responsable, con el propósito de que no deban volver al 
refugio (Ibíd.:552-555)13. 
Promoviendo la adopción y tenencia responsable, los refugios tratan de ser la última 
opción para un animal, pero por desconocimiento o desinterés, la persona prefiere 
entregar el animal. “The lack of knowledge also produces unrealistic expectations 
about what animals are like and what they need” (Irvine, 2003:558). Así, la persona 
se desvincula emocional y relacionalmente del animal que tiene problemas y lo 
convierte en culpable del problema. “This guardian had tried nothing and consulted no 
one, yet claimed that he did not know what else to do” (Ibíd.:559). Visto desde esta 
perspectiva, los refugios hacen el “trabajo sucio”: “Shelters essentially say to the 
public, ‘We will take in your canine and feline mistakes and inconveniences, and we 
will shield you from the ‘dirty work’ that takes place here’” (Ibíd., 562). 
13 Algo similar ocurre en Bogotá con el Centro de Zoonosis, donde se realizaba un control poblacional 
mediante jornadas de intoxicación de animales callejeros en la década del 70 y se electrocutaban los 
animales recogidos en  los 80 y 90. Luego, cuando este tipo de prácticas se empezaron a considerar 
crueles, fueron reemplazadas por jornadas de adopción y esterilización que funcionan desde hace 14 
años. El Centro de Zoonosis de Bogotá pasó de eliminar a esterilizar y adoptar. Alameda, Santiago. 
“Reflexiones sobre el programa de esterilización de mascotas en zoonosis. En: Seminario El animal de 
compañía y sus  interacciones con  la sociedad: educación en salud y educación ambiental  (23‐24 de 
mayo de 2013, Bogotá). 
El Centro de Zoonosis y otros refugios de animales en Bogotá (Salva un Amigo, Fundación La Huella 
Roja,  Fundación  Patitas  de  la  Calle)  realizan  campañas  de  adopción  a  través  de  redes  sociales 
(Facebook, Twitter) y de  televisión  (el Centro de Zoonosis muestra a diario un animal para dar en 
adopción en el programa de la mañana de Canal Capital, el canal público de Bogotá). 
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La calle del perro callejero 
Doreen Massey: el espacio importa 
Lo espacial está socialmente construido, lo social está espacialmente construido 
(Massey, 2012:104) 
Las ciencias sociales ponen su énfasis sobre el tiempo como una dimensión de 
cambio, dinamismo y de vida, mientras el espacio viene a ser una dimensión residual, 
plana e inerte (Massey, 2013). Para Massey, tiempo y espacio están íntimamente 
conectados, y mientras el tiempo es una dimensión dinámica, el espacio es la 
dimensión de la multiplicidad y simultaneidad: “If time is the dimension in which things 
happen one after the other, it’s the dimension of succession, then space is the 
dimension of things being, existing at the same time: of simultaneity. It’s the dimension 
of multiplicity… Now what that means is that space is the dimension that presents us 
with the existence of the other; space is the dimension of multiplicity” (Ibíd.). 
Como dimensión de la multiplicidad y de lo simultáneo, el espacio importa, pues es el 
producto de nuestras relaciones y conexiones con los demás; el espacio es una 
construcción social y el lugar donde se producen los procesos sociales. “No puede 
haber procesos espaciales sin contenido social, ni pueden haber causas, leyes, 
interacciones o relaciones exclusivamente espaciales” (Massey, 2012:99). Es en el 
espacio donde nos encontramos con el otro, donde nos relacionamos de maneras 
particulares y variadas. “Siempre existen circunstancias específicas, una historia 
particular, un Iugar o una localización específica” (Ibíd.:110). 
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El espacio producto de las prácticas, relaciones, conexiones y desconexiones se 
construye a lo largo de nuestras vidas, lleno de multiplicidad. Siempre está en 
proceso, aún por hacer: “El espacio es una producción en curso” (Ibíd.:198). La 
multiplicidad, diversidad y particularidad del espacio también permiten reconocer que 
diferentes grupos sociales y diferentes individuos se sitúan de maneras distintas —no 
existen comunidades homogéneas—. “Por el contrario, aquí se propone que el 
espacio es una dimensión que atraviesa relatos/trayectorias” (Ibíd.:205), el espacio 
como lugar de encuentro del otro nos permite construir nuestra identidad y 
subjetividad, porque a través de la interacción nos construimos. “El espacio nos 
presenta la existencia de los demás” (Massey, 2012:205). 
Las diferentes situaciones (ubicaciones) de grupos e individuos en el espacio 
muestran relaciones de poder mediadas por el género, clase, raza, historicidades, 
especie. “La compresión espacio-temporal de unos grupos socava el poder de otros” 
(Ibíd.:119). El tiempo aniquila y reemplaza la espacialidad, lo cual aplana las 
multiplicidades y simultaneidades espaciales para darle paso a una única secuencia 
histórica (un modelo de desarrollo) que definen “los que están «delante» (hay una 
sola voz) y a veces, tal vez muy a menudo, la aceptan los que se dice que van por 
«detrás»” (Ibíd.:199). Todos ubicados en una línea histórica evolutiva —
desarrollados, subdesarrollados, en desarrollo— intentan alcanzar el modelo cumbre 
—el de los países desarrollados—, negando sus especificidades al punto de olvidar 
la multiplicidad y simultaneidad del espacio. 
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Andrés Salcedo y Santiago Bachiller: miedo y exclusión en el espacio público 
El espacio como lugar de relación permite el encuentro con el otro. Cuando ese 
espacio es público, el encuentro va mediado por las condiciones espaciales que 
pueden transmitir seguridad, confianza, amabilidad o todo lo contrario. La ciudad, 
como hecho vivido y percibido, tiene espacios cotidianos —conocidos— que nos 
generan confianza y espacios desconocidos donde nos podemos sentir en riesgo 
(Salcedo, 1996:102). Esta sensación depende de nuestra permanencia en el lugar; 
hay quienes simplemente circulan a través de ciertos espacios en la ciudad y hay 
quienes permanecen (Ibíd.:100).  
Entre las personas que permanecen en un lugar están los habitantes sin hogar, para 
quienes la movilidad en el espacio urbano se ha vuelto una manera de exclusión 
(Bachiller, 2009:127). “For such walkers, the act of walking is not something that is 
chosen to provoke constructive reflection - it is the outcome of processes of enforced 
mobility and exclusion” (Radley et al, 2010:36). Obligados a moverse, los sujetos sin 
hogar son vistos como un problema que debe ser eliminado del espacio público, pues 
se apela al uso indebido del espacio o a nociones higienistas: “La manera de erradicar 
del espacio público a los «usuarios inapropiados» consiste en una combinación de 
estrategias: proyectos de reconversión urbana, penalización de las tácticas de 
subsistencia de quienes viven a la intemperie, localización geográfica de los recursos 
para personas sin hogar, etc., todo ello conjuntamente con un mayor control policial” 
(Bachiller, 2009:128). 
Apelar al miedo es otra forma de excluir las personas sin hogar de los espacios 
públicos. “Los discursos del pánico son el cimiento a partir del cual se apoyan quienes 
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sostienen la necesidad de erradicar a los «indeseables» de la vía pública” (Ibíd.). Este 
miedo en las calles deteriora el lazo social: “las personas en la calle piensan que están 
rodeados principalmente de “gente mala” y, por lo tanto, interactúan con los demás 
habitantes desconocidos con profunda desconfianza” (Salcedo, 1996:106). La 
sensación de inseguridad genera miedo y rompe toda posibilidad de interacción con 
el otro extraño, con quien se comparte la escena pública (Ibíd.). El miedo también nos 
predispone ante nuevos o poco habituales espacios de los cuales desconocemos su 
seguridad (Salcedo, 1996:108). El miedo y la exclusión niegan la interacción en la 
calle. 
2. Visualización de búsquedas
Al realizar búsquedas en bases de datos relacionadas con el tema14, lo primero que 
pude notar fue la presencia mayoritaria de material realizado por autores y autoras 
europeos y anglosajones, algunos de los cuales tenían mascota y la incluían en sus 
escritos o libros. Si bien estas referencias pueden ser útiles para pensar la presencia 
no humana, los animales o las mascotas, no tocan el tema de los perros y perras 
sueltos en la ciudad. Estos autores y autoras están ubicados geográficamente en un 
sitio distinto al mío, en culturas que a pesar de ser cercanas en algunos puntos, distan 
en otros, y aquí “la compresión espacio-temporal debe ser socialmente diferenciada.” 
(Massey, 2012:116). 
14 Las búsquedas en las bases de datos se pueden consultar en los anexos, sección Búsquedas en 
bases de datos (pág. 55). 
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Estos estudiosos y estudiosas viven con mascotas que son perros y gatos, en lugares 
europeos y norteamericanos, piensan desde esas ciudades del mundo, ciudades 
donde quizá sea inconcebible la presencia de un animal suelto, sin control alguno, y 
donde esos animales sueltos son considerados pestes (Jerolmack, 2013).  
De perros, gatos, palomas y ratas como animales presentes en las ciudades es desde 
donde hablan, pues cuando se mencionan otro tipo de animales, estos pueden estar 
en granjas, ubicaciones rurales o naturales, alejadas de las ciudades. No hay chulos, 
no hay otros pájaros, no hay vacas, monos, gusanos, gallos, gallinas a los que hagan 
mención. 
Lo segundo que encontré fue una gran cantidad de artículos médicos y veterinarios 
sobre los animales callejeros y su vínculo con enfermedades potencialmente 
peligrosas para los seres humanos: el perro callejero y el animal suelto en la calle 
visto como un problema de salud pública. Por eso, limité las búsquedas a temas 
relacionados con ciencias sociales y humanidades, dentro de los cuales estaban 
feminismo, geografía, estudios de área, estudios culturales, administración, economía 
y otras materias y temas cercanos. Así, las búsquedas fueron mucho más acertadas 
La revisión muestra que el origen de la gran mayoría de artículos se centra en los 
Estados Unidos y el Reino Unido, seguidos por Australia. También se pueden 
encontrar algunos artículos de otros lugares de Europa, como Rusia, Italia, Francia, 
Suecia y Dinamarca, y de otros como Canadá (2), Israel (1), México (1) y África del 
Sur (1). Si bien existen artículos sobre los animales no humanos, las mascotas, el 
posthumanismo, los usos terapéuticos de los animales, la crueldad que se aplica 
sobre ellos en la agroindustria y la relación entre especies, es muy poco lo que se 
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habla sobre perros callejeros, más allá de catalogarlos como peligrosos por ser 
potenciales transmisores de enfermedades a los seres humanos. 
Por el lado de América Latina, antropólogos, historiadores, arqueólogos y literatos 
como Raúl Valadez, Velia Mendoza, Nadia Giraldo, Alejandro Acosta o Megumi 
Andrade Kobayashi son algunos de los y las que trabajan el tema de la presencia 
animal en los entornos humanos, quienes indagan sobre la importancia cultural del 
perro en las comunidades precolombinas, más desde una revisión de las pistas del 
pasado, que del momento actual de nuestras sociedades y la presencia de animales 
en estas. Investigaciones actuales sobre el perro suelto en la calle en Latinoamérica 
desde las ciencias sociales o las humanidades no existen, o por lo menos que se 
puedan consultar o estén publicadas en línea15. 
En Colombia está el antecedente del texto Rostros Culturales de La Fauna, editado 
por Astrid Ulloa, en el cual “se reúnen trabajos de investigación recientes sobre las 
relaciones entre los seres humanos y la fauna desde diversas perspectivas 
(antropológica, biológica, económica, legal e indígena) y contextos diversos (rurales 
15 En un correo electrónico que envie al profesor ‐ investigador Raúl Valadez Azúa en México, a la 
revista protejaanimales en Bolivia, al historiador Juan José Pacheco Ibarra en Perú, preguntándoles si 
sabían de investigaciones sobre el perro suelto en la calle en sus respectivos países, únicamente 
recibí la respuesta del profesor Valadez que copio a continuación: 
“Hola, buenas noches, he estado pensando mucho en tus preguntas y creo que más allá de lo que 
aparece en los artículos que te he mandado, hay poco que ver, solo alguna información en algunos 
libros antiguos acerca de cómo la gente visualizaba a los perros callejeros. 
En lo que a mi refiere, ciertamente hay mucha información al respecto, pero no publicada, sobre las 
circunstancias sociales en México que promueven la existencia y permanencia de los perros 
callejeros. Hay alguna tesis que estaba en proceso, hace tiempo, sobre las condiciones sociales que 
en la época de la Colonia promovieron esta condición, pero aparentemente la tesis no se ha 
concluido. Respecto de la época prehispánica, nuevamente, hay mucha información circunstancial, 
pero poco concreto al respecto. Hay datos aquí y allá para hacer un pequeño libro de reflexiones al 
respecto, pero nada publicado. Mucho de qué hablar y muy poco para leer.” 
Entrevista. Profesor Raúl Valadez Azúa, Técnico Académico Titular C, TC. Instituto de investigaciones 
antropológicas, Universidad Nacional Autónoma de México UNAM. Bogotá, 22 de octubre de 2013, 
correo electrónico. Entrevistó: Jhon diez. 
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y urbanos)” (Ulloa, 2002). En él participa María Teresa Salcedo con un artículo sobre 
la mímesis que construyen los perros callejeros con los demás seres en la calle y con 
el espacio mismo. Otro acercamiento al tema es el de la Línea de estudios humano 
animal del Grupo de Salud Pública de la Facultad de Medicina Veterinaria y de 
Zootecnia de la Universidad Nacional de Colombia, quienes a la fecha han realizado 
dos seminarios sobre el animal de compañía y han abierto posibilidades a 
presentaciones y ponencias más allá del campo veterinario y de salud pública. 
Con lo anterior quiero señalar la ausencia de bibliografía propia desde las ciencias 
humanas y sociales sobre la presencia de animales en la ciudad y, más aún, de 
animales sueltos en la ciudad, pues la bibliografía viene, o de los Estados Unidos o 
del Reino Unido en su mayoría, donde al parecer, por lo que se evidencia en las 
búsquedas de las bases de datos, el perro callejero no es tenido en cuenta o quizá 
no exista. Así, los perros sueltos en la ciudad son animales peligrosos para la salud 
pública, que no se pueden concebir con múltiples dueños o fuera de una casa, sino 
que deben estar sujetos a un único humano o humana o a una casa que se haga 
responsable y mantenga al animal, el cual solo debe salir a la calle sujeto, 
acompañado y acompañando para recorrerla momentáneamente y luego volver con 
su familia-manada humana al espacio de la casa-hogar. 
3. Sin mediar palabra
Para acercarme a los perros hice uso de la cámara, una cámara compacta digital que 
me permitía tomar fotografías y videos. Junto con la cámara me acompañaban una 
libreta y un lápiz. En ningún momento me acerqué a las personas a preguntar por los 
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animales, más bien eran ellas quienes se acercaban a preguntarme qué hacía y por 
qué. En ocasiones venían a mí más por la preocupación de que estuviera grabando 
frente a sus locales y no me preguntaban por el perro o perra que grababa, sino 
directamente qué estaba haciendo. Al aclarar que grababa al perro, decían en tono 
de tranquilidad: “Ah, bueno”, y se devolvían para el local. Aquí hay un primer hallazgo 
y es que la potestad sobre la imagen del animal en la calle no es reclamada por nadie. 
La grabación retiene una pequeña porción del lugar en un momento específico, que 
en algunos casos sacrifica lo general por lo particular, como cuando se acerca 
demasiado (soy capaz de ver cómo el perro espanta las moscas de su oreja, pero no 
los alrededores del animal), y en otros es lo particular lo que se ve sacrificado por lo 
general, cuando se aleja demasiado (veo al perro nuevamente mover las orejas pero 
no sé el motivo, a menos que me acerque y nuevamente vea las moscas). Así, la 
grabación me permite registrar ciertos momentos y relaciones. Objetos o seres 
quedan registrados como una manera de realizar apuntes visuales que, como señala 
Sarah Pink, “pueden representar mejor a mis informantes que notas de campo, 
entrevistas o escritos etnográficos” (2007:250). La cámara también me permite contar, 
generar narrativas en las cuales no media la palabra escrita, sino que tratan de ser lo 
más descriptivas posibles del espacio que se está grabando y de las acciones que allí 
suceden y que son de mi interés —no hay que desconocer que soy yo quien guía la 
cámara bajo ciertos intereses de lo que deseo mostrar—. 
Al respecto, como una manera de contar las acciones está la película Los espigadores 
y la espigadora, de Agnès Varda (2000), en la cual la directora hace un recorrido 
sobre el tema de espigar, de recoger, presentando la acción actual de recuperar lo 
que suponemos desechos en las ciudades y los campos y comparándola con cuadros 
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en donde se registra, a través de la pintura, la acción de espigar en otro momento 
histórico. La autora nos muestra a esos espigadores contemporáneos urbanos y 
rurales que se encargan de recuperar alimentos que otros y otras suponen basura y 
así va recreando su objeto a partir de las grabaciones, de la atención en detalle sobre 
andar, mirar, buscar, agacharse, recoger, escarbar, oler, identificar qué es comestible 
y qué no, sin fijarse en fechas de caducidad, sino en olores y aspectos de lo 
comestible. Todo esto a través de la cámara convertida en una herramienta 
descriptiva. 
Las grabaciones o las fotografías, como libreta de apuntes visuales, me permite ver 
objetos, momentos que pasaron desapercibidos para mí al momento de grabar. Es 
volver a ver no ya desde mi punto de vista y mi cuerpo presente, sino desde la vista 
que me otorga la cámara, que si bien es la cámara que yo dirijo hacia cierto punto, 
registra cosas que para mí pueden pasar desapercibidas cuando me encuentro en el 
lugar, atento al perro o perra suelta, como las personas mirando hacia el lente o las 
charlas que sostienen quienes se detienen en la calle o los perros y perras con correa 
que van acompañados de humanos y humanas. Aunque soy yo quien maneja la 
cámara, esta me permite ver, a través de su registro, cosas que omití cuando estaba 
allí (Pink, 2007: 250). La grabación, como libreta de apuntes, me permite recordar 
tanto lo que estaba dentro del encuadre como lo que queda fuera (los ambientes, los 
olores, las sensaciones), que para la cámara no son susceptibles de registro, pero 
que a través del registro visual y sonoro vuelven a mí como recuerdos del momento 
grabado. La cámara me recuerda y me permite recrear la imagen que captura: el 
porqué, el dónde, el cuándo de esa imagen o video (Radley et al, 2010:37). 
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La cámara digital compacta me permite ver el encuadre que voy realizando en su 
pequeña pantalla trasera sin abstraerme del mundo, como suelen hacerlo los visores 
normales de las cámaras de video o fotografía que obligan a pegar —literalmente— 
un ojo contra un pequeño visor, mientras el otro ojo necesariamente es cerrado, pues 
queda pegado contra el cuerpo de la cámara. Así, todo lo que puedo ver está mediado 
por el dispositivo, mientras que en la pequeña pantalla de una cámara digital 
compacta el dispositivo es parte de un entorno mucho mayor que mis ojos siguen 
viendo. Veo a través de la cámara, pero también alrededor de la cámara; veo el 
encuadre en la cámara y lo veo con mis ojos directamente, veo más allá del encuadre, 
lo que me permite en algunos momentos mover la cámara a otro encuadre que mis 
ojos han visto por adelantado, o fijar mi atención visual directa sobre algo que primero 
vi en el encuadre de la cámara. Puede que aquí mi atención se centre en la pequeña 
pantalla, por la necesidad de dirigir todos los esfuerzos a ver “a través de”, no solo 
con un ojo, sino con ambos ojos, mi visión binocular es restituida para observar el 
registro monocular del dispositivo. 
No solo veía a través de la cámara, hay momentos donde la cámara queda grabando 
por su cuenta sin importar mucho el encuadre que pueda ver a través de su pantalla. 
Estas grabaciones me informan desde otro lugar que no es el de mi cuerpo, sino del 
dispositivo. Aquí, la observación va por un lado y por otro: puedo centrar mi mirada 
sobre el animal, sobre su pelo, sobre su hocico y sus patas andando o deteniéndose 
aquí o allá para olfatear, mientras la cámara me informa de las generalidades que 
perdí por la atenta mirada al animal directamente con mis ojos. Hay otros momentos 
donde es solo mi observación y algunos apuntes lo que queda del recorrido, donde la 
cámara no registra, bien sea por su incapacidad (videos “saltados” o con mucho ruido 
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de viento), o porque prefiero ver y apuntar algunas notas escritas y dejar la cámara a 
un lado. Algunas veces por la necesidad de registrar cantidades o acciones de las 
cuales necesito atenta nota escrita —más que una nota visual fotográfica o 
videográfica—, la cámara se queda sin grabar. Finalmente, hay momentos donde 
cámara, libreta y lápiz quedan a un lado y son solo mis sentidos los que intentan 
capturar la intensidad visual, sonora, olfativa, táctil y gustativa del momento. 
Grabar, apuntar y volver sobre las grabaciones son una manera de ver el espacio, un 
intento por agotar la riqueza del lugar que se crea y recrea a cada instante, a 
diferentes horas del día, de maneras diferentes (Salcedo, 1996:102). Es un espacio 
que parece irrelevante o, como señala Perec, “un gran número de esas cosas, si no 
la mayoría, fue descripto, inventariado, fotografiado, contado o enumerado. Mi 
objetivo en las páginas que siguen ha sido más bien describir el resto: lo que 
generalmente no se anota, lo que no se nota, lo que no tiene importancia: lo que pasa 
cuando no pasa nada, salvo tiempo, gente, autos y nubes” (1992:15). 
Allí en el lugar donde aparentemente nada pasa es donde están mis grabaciones, 
donde el polvo se levanta al barrer, donde lo que consideramos basura cae una y otra 
vez, y una y otra vez es recogida. La cámara dirigida a un punto sin importancia 
aparente es la que me muestra al perro suelto. 
Aunque la cámara como herramienta de registro ha sido importante para mis 
recorridos con los perros sueltos, también llevo apuntes de frases, ideas o momentos 
que surgen durante los recorridos, que escapan al registro y que es necesario escribir 
para ordenar de otro modo. Y no es solo video lo que produce la cámara, pues 
también está la posibilidad de fotografiar, de tomar un solo instante del tiempo sobre 
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el cual puedo volver —instante sobre el cual quiero ver el espacio, más que el tiempo 
y las acciones del video—. También es posible a través de programas informáticos 
separar un cuadro de tiempo del video, aislarlo, modificar el tiempo del registro —
acelerándolo o ralentizándolo—, ver cuadro a cuadro de la grabación, acercar o alejar, 
recortar, reversar, imprimir ciertos cuadros o fotografías, verlos en pantalla una y otra 
vez. Se trata de modificar de maneras distintas las imágenes como estrategias para 
volver a ver, para encontrar nuevas cosas que pasaron desapercibidas (Hockney, 
2002). Estas estrategias también permiten la comparación con fotografías y con 
videos como los que he recibido de otras personas en otros lugares del mundo, donde 
hay perros en la calle con correa y dueño, donde puedo ver los espacios de esos otros 
lugares, las calles, los pisos, los anuncios, las basuras o la ausencia de estas, el 
mobiliario urbano. Estas imágenes, puestas junto a las imágenes o videos que 
produzco, me informan de puntos de encuentro y de distancia, me permiten observar 
cómo son otros lugares donde hay perros en la calle, cómo son las personas, los 
ambientes y hasta el clima —del cual algunas veces hay pistas: la ropa, los accesorios 
y la luz—; me permiten ver cómo son esos otros perros en la calle, sus colores, 
texturas, tamaños, relaciones con los de su especie y con los de otra especie. Unas 
junto a otras, las imágenes permiten ver y conocer (Laurier et al, 2006:6). 
Además de las posibilidades de intervenir sobre el video o la fotografía y de compartir 
imágenes de otras personas en otros lugares del mundo, otras estrategias como crear 
un canal de videos en Youtube y una página en la cual se organizan videos, textos, 
fotografías y otros ejercicios brindan la posibilidad de revisar y organizar la 
información y que sea accesible para otras personas, como forma de socializar el 
proyecto. Así mismo, tengo fotografías impresas de los perros sueltos para regalar a 
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las personas que habitan alrededor de los animales a los que hice seguimiento. 
También he recibido colaboraciones de imágenes de otras personas de diferentes 
lugares del mundo, a quienes les he enviado vía correo electrónico una fotografía de 
algunos perros de los cuales tengo registros. Finalmente, pegué algunas fotografías 
de un perro alrededor del lugar en donde suele estar, que en menos de dos días ya 
no estaban. Regalar, pedir, cortar, pegar, subir y colgar fotografías y videos en la calle 
y en la red fue una manera de socializar el proyecto, pero también de recibir 
comentarios y respuestas de otros lugares del mundo, para poder comparar, ver otras 
imágenes, ver cómo se muestran esos otros perros y sus alrededores.  
Este intercambio permite la sorpresa, la curiosidad sobre eso otro, como es el caso 
de Cristina Muro, una mujer española que me contactó vía correo electrónico luego 
de comenzar a ver varios de los videos montado en Youtube, con muchas preguntas 
sobre lo que veía en los videos y sobre los perros en Bogotá. “Existe desde hace 
algunos años una organización internacional llamada Transcultura que lucha por una 
«antropología alternativa». Esta ha llevado a estudiosos africanos que jamás habían 
estado en Occidente a describir las provincias francesas y las sociedades boloñesas, 
y les aseguro que cuando nosotros, los europeos, hemos leído que dos de las 
observaciones que más les han asombrado aludían al hecho de que los europeos 
llevan a pasear a sus perros y se desnudan cuando están en la orilla del mar, ¡bueno!, 
creo que la mirada recíproca ha empezado a funcionar por ambas partes, y de ello 
han nacido interesantes discusiones” (Eco, 2001). 
Aquello que parece irrelevante, como lo apunta Perec (1992), una calle de un barrio, 
unos perros que se acuestan a dormir y que pasan horas en el mismo lugar, son 
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motivo de curiosidad para una mujer en España, por algunos videos subidos a un 
canal en Youtube. Tanto como puede ser motivo de asombro para mí ver vacas y 
monos callejeros en una calle de algún otro país, o ver perros encadenados 
constantemente a un humano caminando con este las calles o encadenados fuera de 
algún local esperando por su humano, siempre a la distancia que la correa lo permite. 
Aquí vuelve a ser pertinente la frase final del texto citado de Umberto Eco: “Creo que 
la mirada recíproca ha empezado a funcionar por ambas partes, y de ello han nacido 
interesantes discusiones” (2001). 
Capítulo 2
La Investigación 
“Aquí ver pasar perros es como normal. Hay veces que de pronto llega un perro que es de una señora, 
pero de vez en cuando porque ella solo sale sábados y domingos. No mantienen más perros porque 
como no son de aquí, ni son de nosotros, entonces no mantienen.” 
José Castaño | Vendedor de pescado
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El segundo capítulo fue construido a partir de la observación de nueve perros (5 
machos y 4 hembras) en San Mateo y seis perros (2 machos y 4 hembras) en La 
Gaitana. Las observaciones y registros los realicé entre los meses de Febrero y Julio 
de 2013, luego regresé durante los meses de Enero, Febrero, Marzo y Abril del 
presente año para, con las nociones de algunos de los autores y autoras, retornar a 
la observación y fijarme en la calle, en el entorno y no solo en el animal. Cuando 
regresé algunas personas con las cuales comencé a hablar desde el año pasado 
retomaron las conversaciones conmigo y aproveche para realizar entrevistas 
informales, que surgían de lo leído y lo visto. 
El motivo por el que decido socializar este capítulo a través de la descripción, 
responde primordialmente a mi deseo de proveer al lector de herramientas que le 
permitan intentar usar los sentidos de tacto, vista, oído, olfato y gusto para 
experimentar lo que en mis observaciones pude captar; que quien lea logre entender 
más claramente a los animales, personas, lugares y cosas sobre las cuales tomé 
atenta nota escrita, visual y auditiva. Hay observaciones detalladas y puntuales 
hechas de esta forma para poder dar a entender el contexto del lugar o de la situación. 
Finalmente el capítulo se fue construyendo a partir de las acciones que los animales 
suelen hacer en su cotidianidad. También se incluyen el espacio y las personas que 
rodean al animal pues son parte fundamental de la relación. 
Perruna 1, Perruna 2 y Perruna 3
Hembras
Ubicación | Carrera 129A con calle 132, Suba.
Las perrunas reciben alimento de un hombre que 
lava autos en ese lugar.
Duermen dentro del auto de José Castro, quien 
también las alimenta. No les pone nombre porque 
no se quiere encariñar con ellas mientras les 
busca adoptantes.
Muñeco
Macho
Ubicación | Transversal 127 con calle 132D, Suba.
Muñeco acompaña a sus dueños mientras venden 
dulces, helados y cigarrillos en la esquina.
Sasha
Hembra
Ubicación | Transversal 127 con calle 139Bis, 
Suba.
Sasha vive en una casa y sale a caminar por la 
transversal 127, la calle 139 y los alrededores 
sola.
Chueco
Macho
Ubicación | Carrera 128 con calle 145, Suba.
Chueco llegó a la manzana y reemplazó a Tony, 
otro perro que permanecía allí y murió. Luego 
Chueco fue recogido por una mujer de un Conjun-
to Cerrado con la que vive ahora.
Presentación de las perras y los perros a los que hice seguimiento sistemático
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Nombres (De izq. a Der.; y de Ar. a Ab.)
Pinina, Cariñito, Azabache, Osito, Mono 
nombres dados por Miriam Duque
Piquiña, Paloma, Negro, Osito, Mono 
nombres dados por Angie Ramírez
Hembras y Machos
Ubicación | Autopista Sur con calle 30, Soacha.
Estos perros y perras viven en frente del centro 
comercial Unisur donde son cuidados por los 
vendedores y las vendedoras que ofrecen sus 
productos en la calle o en locales fuera del centro 
comercial, especialmente por Miriam Duque y 
angie Ramírez.
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Moscas y Mono
Machos
Ubicación | Carrera 3Este con Diagonal 28, Soacha.
Moscas y Mono viven en el parque principal de San 
Mateo, Soacha donde los jóvenes que montan pati-
neta se reunen en horas de la tarde a practicar.
Princesa, La Gorda y Miki
Hembras y Macho
Ubicación | Carrera 7Este con Calle 31A, Soacha.
Princesa, La Gorda y Miki permanecen en un calle 
en la que reciben alimentos y cuidados de varios 
vecinos. Miki está desaparecido.
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Angie Ramírez
Ubicación | Autopista Sur con Diagonal 28, 
Soacha.
Propietaria de un local en el cual trabaja. Antes 
trabajaba en la calle en ese mismo lugar. Aﬁ liada 
a la asociación de vendedores informales de San 
Mateo (Asoveinsan).
Cuida de Pinina, Paloma, Negro, Osito y Mono.
José Castaño
Ubicación | Calle 30 con Carrera 3 este, Soacha.
Vendedor de pescado desde hace 20 años en 
este lugar.
Vende cerca del parque principal de San Mateo 
donde viven Mono y Moscas
Miriam Duque
Ubicación | Autopista Sur con Calle 30, Soacha.
Vendedora en la calle desde hace 14 años frente 
al centro comercial Unisur en el horario de 10 p.m. 
a 11 a.m., aproximadamente.
La acompañan Pinina, Paloma, Negro, Osito y 
Mono durante su trabajo. Cuida a estos perros.
Francisco Rodríguez
Ubicación | Calle 30 entre Carreras 9 este y 3, 
Soacha.
Vendedor ambulante que lleva 52 años en este 
oﬁ cio y 15 años en San Mateo.
Con su venta ambulante recorre durante el día la 
calle principal del barrio.
Mientras conversé y acompañé al señor Francisco 
los vendedores de los locales por los cuales el 
pasaba estaban muy atentos de mi presencia y 
le preguntaban al señor Francisco si todo estaba 
bien.
Personas con las que conversé permanentemente cuando visitaba los sitios
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Jaime Reyes
Ubicación | Calle 30Bis con Carrera 6A este, 
Soacha.
Sargento de Policía de la estación de San Mateo, 
Soacha. Jaime tuvo un perro llamado Mono hace 
20 años, lo dejó para hacer su carrera en la poli-
cía. Mono murió víctima de una infección en una 
pata, porque un carro lo atropelló.
Detrás de la estación duermen dos perros y 
alrededor hay otros 3 perros que permanecen en 
otras calles.
Sebastián Daza, Freddy Álvarez, Cristian, John y 
Sergio Rojas. 
Ubicación | Diagonal 28A con Carrera 3 este, 
Soacha.
Jóvenes que montan patineta durante las tardes 
en el parque principal de San Mateo, Soacha, 
donde Mono y Moscas viven.
El Mimo (José Castro)
Ubicación | Carrera 129A con Calle 132, Suba.
Cuidador de autos, buses y tractomulas que par-
quean durante la noche en la misma calle donde 
José Castro lava autos, buses y furgones durante 
el día.
Cuida de las perrunas.
Pilar Garay
Ubicación | Autopista Sur con Calle 24A, Soacha.
Veterinaria propietaria de la Veterinaria Soacha 
desde hace 28 años. Pilar fue gestora del progra-
ma de esterilización que el gobierno de Soacha 
implementó durante los años 2008 -2012, donde 
alcanzó a esterilizar un aproximado de 6000 pe-
rras y 3000 gatas callejeras.
Tiene 8 perras y 6 gatas recogidas de la calle.
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1. Comer | beber
“Comida no dejamos en la calle, pero sí le damos a algunos pacienticos (animales) 
que vienen a comer en la tarde”. Pilar Garay, veterinaria, veterinaria de Soacha. 
“¿Pero a qué se acercan los perros? Uno va recogiendo lo que sale de la basura y la 
deja almacenada en una bolsa que mantiene alta. Si uno ve que un animal se va a 
arrimar, pues lo espanta. Ellos pasan, salen y se van porque uno está ahí”. José 
Castaño, vendedor de pescado en San Mateo. 
“Una señora todas las noches les pone comida y les saca agua. Nosotros a veces les 
damos $300 de salchichón”. Sebastián Daza, Freddy, Cristian, John Duarte y Sergio 
Rojas, jóvenes que montan patineta durante las tardes en el parque principal de San 
Mateo, Soacha. 
“He visto comida tirada en el piso”. Jaime Reyes, sargento estación de Policía de San 
Mateo. 
“Si alguien me da un pucho de comida, yo lo reparto a los perritos que veo por ahí en 
la calle o cuando me dan arroz les reparto a los palomitos y ellos se amontonan a 
comer arroz”. Francisco Rodríguez, vendedor ambulante en San Mateo. 
“Si ve, no quiso comerse el pan, no le gusta”. Le dice una mujer a un hombre cuando 
este intenta darle un pan a una perra llamada Princesa. 
Buscar comida 
a. Husmear, escarbar, romper, regar, ruñir, triturar para buscar comida
Los perros recorren aceras, separadores, calles y pastizales, unas veces con la nariz 
pegada al piso, otras veces con la cabeza levantada. Caminan y de repente se paran 
junto a un poste, un árbol, una pared, una caneca o un montón de bolsas 
abandonadas. Los perros se acercan, las olfatean haciendo un barrido con la nariz, 
avanzan, se detienen frente a una bolsa en particular, la huelen, la abandonan y así 
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sucesivamente. Si junto a las bolsas hay otros perros y estos comienzan a gruñir, o 
si algún humano se acerca para lanzar otra bolsa, o si el lugar de las bolsas roza el 
paso de los autos, el perro agarra la bolsa entre los dientes y la lleva a un lugar menos 
transitado en donde la revisa con calma.  
El perro husmea y cuando encuentra algo de su interés busca la manera de meter la 
boca. Si la bolsa está abierta, le es fácil hacerlo, pero si está cerrada, comienza a 
olfatearla en la parte que quiere abrir, la empuja con el hocico y lanza mordiscos 
intentando romperla. Si en este intento la bolsa se mueve, la fija con una de las patas 
delanteras hasta que logra hacer un hueco por el que mete el hocico y parte de la 
cabeza. Mueve la cabeza dentro de la bolsa como si buscara algo y, cuando lo 
encuentra, se va con aquello que buscaba entre los dientes: huesos, papel o 
productos desechables untados de comida (vasos, platos, tenedores, cucharas), 
sobras de comida cocida (arroz, pedazos de papa, yuca) y hojas de tamales. Si es 
demasiado grande para transportar su botín, saca lo que puede y abandona el lugar. 
Al sacar la cabeza de la bolsa, el perro mastica y pasa. Si es un hueso de res, lo 
muerde intentando retirar los restos de carne, lo deja caer al piso, lo lame, lo pisa o lo 
fija con las patas delanteras para evitar que se mueva hasta que desprende todo lo 
que pueda y lo abandona cuando ha sacado el máximo provecho posible. Si es un 
hueso de pollo, lo lleva directamente a la boca lo tritura con los dientes y recoge los 
pedazos que caen al piso para continuar comiendo. Una vez termina un hueso, vuelve 
a meter la cabeza en la bolsa, saca otro bocado, lo mastica y lo traga. Mientras saca 
la comida, con ella salen otras cosas: empaques, papel, pelo, pañales, papel 
higiénico, cáscaras y pedazos de frutas y verduras. Nada de eso se come. 
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Al igual que los perros callejeros, los perros que viven en casas también escarban en 
la basura. Seguí dos perras que habitan en casas, una llamada Sasha y otra, 
Muñeca16. Cuando andaban por la calle se detenían frente a las bolsas, las 
olfateaban, acercaban el hocico, las rasgaban y escarbaban buscando huesos y 
sobrados, como lo haría un perro callejero. Muñeca duró diez minutos escarbando 
una bolsa de la que sacaba huesos de pollo hasta que su dueña la descubrió y le 
pegó con una revista enrollada mientras le decía: “¿A eso se salió?, ¿a esculcar 
canecas? Vaya a ver para la casa”. Sasha terminó el recorrido en una esquina, ladró 
un par de veces frente a la puerta de una casa y la mujer que le abrió le gritó: 
“¡Sasha!”. La perra corrió y entró a la casa mientras la mujer continuaba: “¡Qué hace 
en la calle comiendo porquerías!”. 
En otras oportunidades pude ver que cuando el dueño estaba presente y la mascota 
intentaba comer algo del piso o acercarse a la basura, éste jalaba de la correa (y en 
los casos en que no la llevaba puesta trataba de cogerlo del cuello y jalarlo o hacía 
un ademán con la mano para moverlo) y le reprendía diciendo: “¡Cochino! Eso no se 
hace”. 
Esto evidencia que buscar comida en los desperdicios parece más una actividad 
propia de los perros y las perras sin importar si son callejeros o si tienen garantizada 
la comida dentro de una casa. Además, si el perro come de las bolsas con 
desperdicios es porque hay cosas comestibles para él, bien sea orgánicas o untadas 
de alimentos que puede lamer, morder y tragar. 
16 Muñeca es un nombre ficticio, pues no supe su nombre real. 
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b. Los contenedores de basura 
En bolsas plásticas de color negro, blanco o impresas a rayas (rayas verticales 
blancas y verdes o blancas y azules intercaladas, cada una de 3 cm de grosor) esta 
empacada la basura en la que el perro busca su comida. Algunas son bolsas 
marcadas con los nombres y logos de los supermercados cercanos (Multihogar, 
Cooratiendas, Surtimax, Mercafruver; las tiendas y negocios pequeños no marcan las 
bolsas), que fueron usadas para llevar algo del supermercado a la casa y luego se 
reutilizaron para empacar la basura. Estas bolsas publicitarias de los supermercados 
salen amarradas, atadas o cerradas de otro modo de las casas, con la intención de 
evitar que los desperdicios se rieguen. Pero son bolsas de plástico de bajo calibre y 
esto le facilita al perro rasgarla y romperla al olfatearla o husmear en ella. Es distinto 
con las bolsas negras producidas industrialmente para empacar las basuras, que el 
perro difícilmente rompe porque son de mayor calibre.  
En otras ocasiones, la bolsa se reemplaza con costales de fique o fibra. Estos casi 
nunca salen de las casas familiares, pues el costal es muy grande para la cantidad 
de desperdicios que se producen en ellas entre un recorrido y otro de los vehículos 
públicos recolectores de basura17. Los costales salen sobre todo de los locales que 
negocian con comida, bien sea de restaurantes, cafeterías o de supermercados y de 
los comercios que venden frutas y verduras. Además de bolsas y costales, tanto de 
las casas como de los locales comerciales se sacan tablas de madera, sillas, 
estantes, lámparas, electrodomésticos en mal estado o partes de estos. Quien tira 
estos objetos en general no los empaca, sino que los pone junto a las bolsas y los 
                                                            
17 Los operadores privados encargados de recoger la basura son Aseo Internacional, en San Mateo, y 
Limpieza Metropolitana (LIME), en La Gaitana. 
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costales, expuestos a la vista de las mujeres y los hombres que recorren el barrio 
atentos a encontrar desperdicios reciclables y para hacerlo se adelantan a los horarios 
de los vehículos recolectores de basura. 
c. Las bolsas expuestas en la calle
El vehículo recolector de basura pasa tres veces a la semana: en San Mateo en las 
tardes y en La Gaitana en las mañanas. Hasta que pasa, las bolsas de la basura 
quedan puestas frente a las casas. En ambos barrios, vecinas y vecinos de ciertos 
sectores colocan la basura en una de las esquinas en vez de dejarla frente a cada 
casa. Sin embargo, en otros sectores sí se debe dejar la basura en la esquina, pues 
el vecindario cierra la entrada a la calle poniendo una reja con candado, lo que no 
permite la entrada del vehículo recolector ni de los operarios. Esos periodos en que 
la basura está expuesta son los que aprovechan los perros para husmear las bolsas, 
romperlas y comer. 
Hay casos en que el animal no puede acceder a las bolsas con basura, como en los 
llamados Conjuntos Residenciales o Multifamiliares, que tienen un depósito aislado y 
cerrado, destinado a la recolección de basuras. No obstante, antes de que el vehículo 
recolector pase, el personal de seguridad del Conjunto abre el depósito para que las 
personas que viven del reciclaje separen lo que les interesa y saquen el resto en 
grandes canecas que dejan sobre la acera para que el camión las recoja. Algunas 
veces, los perros logran tomar algo que cae de las canecas. En otros conjuntos 
cerrados, los mismos operarios de la empresa de recolección acercan lo suficiente el 
camión al depósito de basuras para trasladarla directamente al camión, sin que los 
recicladores o los perros puedan tomar algo. 
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d. Velar para comer 
Un perro pasa frente a un restaurante, detiene su marcha y olfatea, se acerca 
lentamente a la puerta, en algunos momentos retrocede o se hace a un lado mientras 
alguien sale del lugar. Si nadie lo espanta, el perro se queda en la entrada, esperando 
y mirando hacia las mesas. Luego de estar un par de minutos de pie en la puerta del 
local, el perro se sienta y lentamente se va acostando, hasta que finalmente queda 
atravesado en el piso de la puerta de entrada. Al entrar o salir del lugar, los 
comensales humanos pasan por encima del animal y evitan pisarlo; alguien le tira un 
hueso que casi atrapa en el aire y se lo come. Un rato más tarde el animal es 
espantado por quien atiende el lugar. 
Osito, uno de los perros que permanece en la entrada principal de San Mateo, 
acompaña a un hombre que come sentado en la calle. Se queda quieto de pie a unos 
seis metros del hombre y luego camina un poco para acercársele. A unos dos metros 
se detiene y se sienta frente al hombre que come, y pasa de estar sentado a echarse. 
El hombre lanza miradas de vez en cuando hacia Osito. En algún momento le tira algo 
de lo que come, Osito lo atrapa y engulle casi sin masticar. Sigue allí acostado y 
atento, hasta que el hombre termina de comer. 
En otras oportunidades, vi a un perro y una perra que permanecen cerca del CAI 
(Centro de Atención Inmediata) de la Policía de Suba en Tibabuyes ir en las tardes 
frente a un asadero de pollos ubicado a unos 300 metros. Allí, el perro se acerca a la 
puerta, se sienta ocupando la entrada y mira hacia adentro, mientras la perra se 
queda detrás de él a unos dos metros. Después de un rato, el perro se levanta y 
retrocede, comienza a mover la cola mientras la perra levanta las orejas. Del asadero 
sale una mujer que sostiene una bolsa blanca en uno de los brazos, y cuando pasa 
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junto al perro sube el brazo para alejar la bolsa del perro que la mira y huele e intenta 
asaltarla, mientras la mujer lo aparta con el brazo que tiene desocupado. La mujer 
sale del asadero hacia una pared que colinda con un parque, donde pone la bolsa en 
el piso y mientras espanta al perro va abriendo la boca de la bolsa. El perro se lanza 
sobre la bolsa y la mujer sale de allí, la perra se acerca y mete la boca en la bolsa, 
perro y perra sacan huesos de pollo que trituran y comen hasta que no queda nada 
en la bolsa. 
Bien sea que el perro se quede frente a un local cerrado, junto a un puesto callejero 
de venta de comida o frente a una persona que come en la calle, actúa de la misma 
manera: se detiene, se dirige hacia la comida, permanece de pie, se sienta y 
finalmente se acuesta a esperar que alguien le dé algo. En sus recorridos cotidianos, 
los perros se detienen en restaurantes, cafeterías, asaderos, carnicerías, puestos de 
comida ambulante… No lo hacen, al menos no sistemáticamente, en peluquerías, 
misceláneas, bares o iglesias. Los locales de comida para humanos son también sus 
locales de comida, solo que allí usan la espera como el mecanismo que les permite 
en algún momento recibir alimentos de la mano humana.  
e. Ofrecer comida
En la noche o muy temprano en la mañana alguien deja una bolsa contra la pared, 
junto a un poste, en el peldaño de una escalera o a un lado de la vía. La bolsa suele 
ser pequeña y no se coloca junto con las bolsas de la basura. Tiene cuidado de dejarla 
totalmente abierta, exponiendo el contenido que es comida cocinada o huesos, sin 
ningún tipo de desecho adentro (plásticos, papeles, cáscaras o alimentos en 
descomposición). Ese cuidado al colocar la bolsa abierta y lejos de la basura sugiere 
que esa comida se ofrece a quien pase y quiera comerla. De modo similar, se puede 
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encontrar comida puesta en el piso sin bolsa y quien la deja tiene el cuidado de no 
regarla, sino que trata de apilarla contra una pared o en un lugar donde nadie la pise 
o la arrastre. En ambos casos he visto perros y palomas comer de la bolsa o del piso,
que por lo general es arroz blanco cocinado, con pedazos de papa o yuca sudada y 
guiso (mezcla de cebolla, tomate y especies), a veces con piel o huesos de pollo y 
huesos de res. 
Así como dejan sobras de comida cocinada, también hay personas que sacan 
alimento concentrado para perros. Junto a la reja de un conjunto residencial, alguien 
puso concentrado apilado contra la pared, junto a un tarro blanco pequeño con agua 
en el interior. Mono, el perro que permanece en el parque principal de San Mateo, 
sale el lunes 22 de abril de 2013 a las 6:30 a.m. a caminar en los alrededores del 
parque. En esa caminata encuentra la sorpresa que han dejado y comienza a comer. 
A medida que come, el montón de concentrado se riega, entonces Mono se detiene 
un momento para comerse las pepas de concentrado que están más lejos y luego 
vuelve a las que siguen apiladas. Finalmente deja algunas pepas y sigue caminando. 
Miriam Duque tiene una venta ambulante en la entrada de Unisur y lleva comida para 
pasar la noche: pan hawaiano (pan con relleno de queso, mortadela y piña), bofe o 
pan rollo. Come y reparte entre quienes trabajan a su alrededor y entre los animales 
que la acompañan (perros y palomas que se paran en los cables eléctricos). Todos 
comen pedazos del mismo alimento, no hay una comida diferente para cada especie 
o los sobrados para los no-humanos. A estos mismos perros que Miriam les da pan y
bofe, Angie Ramírez les compra cada tercer día 3.000 pesos de alimento 
concentrado, compra la mitad del más barato y la otra mitad “un poco mejor”, los 
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revuelve y coloca un poco en la mañana y otro poco en la tarde sobre un cartón, 
contra la pared de su local. 
‘El Mimo’ (José Castro) compra y recibe regalado alimento concentrado que mezcla 
con una sopa de hueso, arroz y papas —para que le rinda, me dice—. Con eso 
alimenta a las perras que permanecen en el sitio donde él lava autos en La Gaitana. 
Para servirles vierte la mezcla en un par de platones a los cuales se acercan las 
perras, aparte coloca otro platón más pequeño muy cerca a la entrada de una casa 
para perro, a donde sale a comer una perra ciega que tiene amarrada dentro de la 
casa para evitar que se pierda. Mientras tanto, José Castro cuida el platón de la 
perra ciega para que los demás perros no se acerquen y ella pueda comer sin que 
intenten quitarle. 
f. Agua
Los perros toman agua empozada, unas veces de charcos que se forman cuando 
llueve, otras veces de charcos que se forman cuando un comerciante lava el local, 
alguien lava el frente de la casa o cuando se rompe un tubo. El agua se empoza en 
terrenos deprimidos, en grietas, en desniveles o en calles rotas; si el clima es 
favorable, el agua puede permanecer suficiente tiempo para llenarse de lama. Esto 
pasa cuando el charco está alejado del comercio o de las casas y no afecta con el 
olor o con la presencia de mosquitos. Otras veces el perro encuentra agua en 
lavaderos de carros o en desaguaderos de aguas lluvias a donde baja a tomar. Estos 
desaguaderos mezclan el agua lluvia con aguas residuales que vienen de las 
residencias cercanas. 
Así como hay agua empozada, también hay agua en tarros, como la que resulta 
cuando las carretas en donde venden pescado colocan grandes bloques de hielo y 
101 
 
sobre estos el pescado que ofrecen para la venta; a medida que transcurre el día el 
hielo se funde y se convierte en agua que va a dar a un tarro puesto debajo de la 
carreta. Algunos perros se acercan y alcanzan a tomar de esta agua antes de que los 
espanten o antes de que el vendedor tome el tarro, lo lleve hasta el desagüe y lo 
desocupe para volver a ponerlo debajo de la carreta. 
Otros tarros son puestos con la intención de que el animal pueda beber, son tarros de 
poca altura, con una boca bien abierta donde el perro puede meter el hocico sin 
quedar atorado. He visto tarros con agua amarrados a un árbol —como el que dejan 
en el parque donde vive Mono—, los he visto en veterinarias, tiendas de mascotas, 
contra una pared en alguna esquina y también en los antejardines de algunas casas. 
Es agua corriente en su apariencia, transparente, no es jugo ni algún otro tipo de 
bebida y siempre está puesta en el piso, a la altura del animal. 
 
2. Andar y detenerse (sentarse, acostarse), el espacio 
“Esos ya cogieron la calle, es muy difícil que se queden en una casa”. Angie Ramírez, 
vendedora de una cigarrería cerca de la entrada principal de San Mateo. 
“Ellos se van y se agarran, van y dan una vuelta y vuelven otra vez”. Miriam Duque, 
vendedora de cigarrillos, galguerías y llamadas en la entrada principal de San Mateo. 
 
La calle en San Mateo y en La Gaitana 
g. Calle principal 
La calle principal en San Mateo tiene dos carriles vehiculares de entrada y dos carriles 
vehiculares de salida. Entre los carriles hay un sardinel de aproximadamente  80 cm 
de altura y 50 cm de ancho que no es continuo, pues en cada esquina donde hay un 
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cruce vehicular se interrumpe para dar paso a la vía y se reanuda unos metros 
después. En el sardinel hay pasto y más o menos cada cinco metros hay una palma 
de yuca o árboles que han logrado crecer en este reducido espacio. En algunas 
esquinas de ese sardinel, las personas dejan bolsas con basura mientras pasa el 
vehículo recolector, por eso es común ver perros que cruzan la calle vehicular y saltan 
hacia el sardinel para husmear. 
En La Gaitana, la vía vehicular principal es la transversal 127, que cuenta con dos 
carriles, uno de entrada y otro de salida. A diferencia de la vía en San Mateo, la 
transversal 127 no tiene un sardinel separador entre los carriles, sino una línea 
amarilla demarcada en el piso. En el lado occidental de la vía se extiende una acera 
de unos quince metros de ancho, parte de la cual (unos dos metros) está destinada 
para bicicletas y hecha de asfalto, mientras el resto es para uso peatonal y está 
construida con adoquín. A lo largo de la acera hay árboles sembrados (nogales, 
cauchos sabaneros) y tres parques en los cuales hay pasto, canchas de futbol, sillas 
y algunos juegos para niños (columpios, pasamanos, rodaderos). La acera del lado 
oriental tiene unos 4 metros de ancho, hecha completamente en adoquín y sobre ella 
no hay árboles sembrados. En esta acera se encuentran la mayoría de los locales 
comerciales, mientras en la acera occidental hay casas y los locales comerciales solo 
están en las esquinas. La mayoría de personas y los negocios callejeros ambulantes 
prefieren ubicarse en la acera occidental, porque es la más amplia. 
h. De noche y de día
En las mañanas, entre las cinco y diez de la mañana, en varias esquinas de San 
Mateo hay vendedores de arepas: sencillas, con sal y mantequilla, con queso o jamón 
y queso. Su precio varía entre $400 y $2.000. En las tardes, después de las 6:00 p.m., 
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puestos callejeros de hamburguesas, perros calientes, pizzas, shawarma y rodizio se 
ubican sobre la vía principal de San Mateo, en el lado norte donde la acera es más 
amplia. Permanecen hasta la madrugada cuando bares y discotecas cierran; suelen 
tener un asador, sillas, una bombilla eléctrica que ilumina el negocio, una mesa en la 
cual preparan los pedidos y una carpa abierta que cubre el asador, la mesa y a los 
vendedores. Sobre la autopista, justo en la entrada de San Mateo hay vehículos 
adaptados que venden caldo de costilla, caldo de gallina, gallina con papa y yuca y 
tamales. Estos vehículos de comida trabajan entre 10:00 p.m. y 4:00 a.m. 
En La Gaitana, los negocios callejeros de comida suelen instalarse hacia las 4 de la 
tarde: pizzas, arepas rellenas (de carne desmechada, pechuga, queso o jamón), 
envueltos de mazorca y picada asada (hígado, riñón, bofe, sonrisa y chunchullo de 
res) son parte del menú. Estos negocios se ubican en la acera occidental de la 
transversal 127 y cerca de la calle 139, donde hay mayor actividad comercial y 
peatonal. Hacia las 8:00 o 9:00 p.m., cuando los locales comerciales comienzan a 
cerrar, los puestos callejeros también recogen las carpas, asadores y carretas para 
retirarse. Después de esa hora solo quedan abiertas dos discotecas y un bar 
contiguos entre sí. 
 
Los perros en la calle 
i. Andar en espirales (ir y volver) 
Paloma se levanta y cruza la autopista Sur, se dirige hacia un pastizal frente a un 
centro de diagnóstico automotriz, allí olfatea un poco y orina, luego pasa por un 
parqueadero donde se olfatea con el perro del lugar, avanza hacia otro pastizal donde 
se revuelca y acuesta por un momento. Se levanta y avanza hacia el centro comercial 
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Mercurio. Recorridos unos 400 metros por una vía sin pavimento y cerca del centro 
comercial Mercurio, Paloma vuelve a cruzar la autopista Sur por un cruce con 
semáforo y sigue por un paso peatonal ubicado al lado de un vertedero de aguas 
residuales al aire libre. Camina unos 100 metros al borde del vertedero y luego gira a 
la derecha por una vía vehicular a medio construir dentro del barrio San Mateo. La vía 
desemboca en la entrada trasera del centro comercial Unisur. Allí camina por el borde 
exterior del centro comercial y llega a la entrada de San Mateo desde la cual partió. 
Una vez allí, se acuesta en un rincón, junto a un local comercial. 
Un perro camina por la acera occidental de la transversal 127 en La Gaitana. Avanza 
unos 150 metros, se detiene, vuelve atrás, se acerca a unas bolsas, olfatea y vuelve 
a avanzar. Luego va hacia un poste, zigzaguea; más adelante dobla por una esquina, 
se detiene en la mitad de la callea, olfatea y se devuelve a la esquina. Avanza 100 
metros hacia la siguiente esquina donde gira a la derecha, por esa calle avanza 
olfateando postes y paredes, en zigzag. Luego dobla en una esquina a la izquierda y 
en la siguiente esquina vuelva a doblar a la izquierda, hasta llegar nuevamente a la 
transversal 127 para tomar otra calle. Camina y se devuelve en algunos puntos, toma 
una calle, regresa, toma otra, entra y sale por algunas calles, se detiene en las 
esquinas y olfatea, sigue avanzando. Finalmente volvemos al lugar donde lo encontré 
por primera vez, avanza y se acuesta frente a la puerta de un colegio. 
Estos perros callejeros, que permanecen en una cuadra o que viven en una casa y 
les abren la puerta para salir sin su dueño, se mueven igual: avanzan, retroceden, se 
detienen, zigzaguean, vuelven sobre lo andado. Los perros vuelven una y otra vez al 
mismo lugar, olfatean, regresan, como si asimilaran el espacio una vez está 
completamente olfateado. No avanzan mucho en extensión, sino más bien en 
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intensidad de un espacio. Otras veces el perro se detiene bastante tiempo en un lugar 
y de repente avanza hacia otro y allí vuelve a detenerse otro buen tiempo para seguir 
olfateando. 
En estos recorridos, cuatro patas se mueven más rápido que dos y hay momentos 
donde se nota en el registro audiovisual. Soy incapaz de seguir al perro cámara en 
mano y correr sin que la grabación quede con saltos (por lo menos con la tecnología 
que me permite mi cámara compacta). En esos casos decidí dejar la grabación de 
lado para intentar con los apuntes en mi cuaderno de notas, apuntes que igual era 
necesario hacer rápido mientras caminaba pues en cualquier descuido el perro podía 
tomar otro camino y escabullirse en su errático recorrido. 
j. Cruzar 
Un pequeño perro negro con vientre y pecho café se acerca a la esquina de la 
transversal 127 con calle 139 en La Gaitana. Allí se detiene junto a las personas que 
están al borde de la acera, segundos después se sienta. Cuando el semáforo cambia 
las personas comienzan a cruzar la calle, el perro se levanta y sigue a las personas, 
baja de la acera, cruza la calle, sube a la otra acera, olfatea un poste y una pared y 
sigue su camino por la acera. Más adelante se da cuenta de que en la acera del frente 
hay un grupo de perros; se detiene e intenta pasar. En ese momento un autobús viene 
por la calle y el perro retrocede, espera siempre atento a los perros del frente. Cuando 
los vehículos han dejado de pasar, mueve la cabeza para ambos lados de la calle y 
se lanza hacia la carretera, esta vez logra cruzar. 
Un par de perros andan por el sardinel de la vía principal en San Mateo. Uno de ellos 
se adelanta unos cuatro metros, cuando se detiene, el que viene atrás lo sobrepasa 
y queda a la delantera. Luego el que va adelante se detiene y el de atrás vuelve a 
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tomar la delantera. Cuando llegan al final del sardinel, en una esquina, ambos perros 
se lanzan a la carretera y uno de ellos se detiene frente a un auto que intenta cruzar 
la calle, mientras el otro corre y cruza, el perro que se ha detenido espera que el auto 
cruce para subir al otro sardinel y seguir andando. En la siguiente esquina la calle 
principal se cruza con otra calle vehicular, el perro que va adelante acelera el paso, 
se lanza y cruza entre los carros que están embotellados y salta al otro sardinel. El 
otro perro —que va rezagado—, baja del sardinel y se queda al borde de la carretera, 
los autos comienzan a andar y el perro retrocede, de repente los vehículos reducen 
la velocidad hasta quedar casi quietos y el perro cruza hacia la acera del frente en 
vez del sardinel. Parado en la esquina, el perro intenta volver al sardinel donde está 
el otro perro olfateando unas bolsas, se queda parado al borde de la carretera, tan 
cerca de los autos que debe retroceder un poco cuando pasa un vehículo distribuidor 
de bebidas gaseosas. Cuando dejan de pasar carros, el perro cruza hacia el sardinel, 
salta y se acerca al otro perro que va un par de metros adelante. 
En sus recorridos, los perros cruzan calles vehiculares. Algunas poco transitadas no 
revisten peligro para el animal y este cruza desprevenidamente. En ocasiones, el 
perro espera que pasen los autos que vienen a alta velocidad y luego sí intenta cruzar. 
Si el auto se detiene —para dejar un pasajero o porque hay un embotellamiento—, el 
perro cruza frente a este, y si comienza a avanzar, retrocede y vuelve a la acera, o 
acelera y cruza. Si hay un grupo de personas frente a un semáforo esperando y el 
flujo vehicular es alto —como en la autopista Sur—, el perro espera junto a las 
personas para cruzar. Miriam Duque y Angie Ramírez, vendedoras del sector, me 
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dijeron en varias oportunidades que los perros de Unisur esperaban la luz verde del 
semáforo para cruzar18. 
Todas las situaciones descritas indican que los perros prestan atención a los autos y 
a los vehículos de tracción animal en movimiento cuando intentan cruzar una calle. 
Solo pierden la atención cuando persiguen a una perra en celo o cuando huyen de un 
ataque. 
k. Detenerse
Dos perros y una perra caminan por una calle de conjuntos residenciales enrejados, 
donde hay vehículos parqueados a lado y lado de la acera. Los perros zigzaguean 
por la cuadra. La calle vehicular termina en la entrada de un conjunto residencial y la 
parte peatonal desemboca en un pastizal, un proyecto de parque lineal sin finalizar y 
del que solo hay una cancha de futbol y un sendero adoquinado que hace las veces 
de sendero peatonal. También hay un drenaje al aire libre para aguas residuales y un 
par de montículos hechos por jóvenes que practican saltos en bicicleta. Los perros y 
la perra cruzan el pastizal y caminan por el borde de unas casas que hay al otro lado 
de la calle, luego vuelven al pastizal y donde el pasto es más alto se detienen. La 
perra se acuesta un poco mientras los dos perros saltan y se persiguen entre sí, unos 
minutos después todos duermen. 
Un perro se detiene junto a una parada de autobús en La Gaitana, camina lentamente 
frente a la parada, mientras varias personas se acercan y esperan el paso del 
autobús. El perro se sienta y cuando llega el autobús se levanta y se acerca a las 
18 Investigaciones realizadas por un equipo de etólogos a los perros que usan el metro en Rusia 
concluyen que estos animales saben esperar frente a un semáforo el cambio que les permita cruzar. 
http://abcnews.go.com/International/Technology/stray‐dogs‐master‐complex‐moscow‐subway‐
system/story?id=10145833#.UYcxJLWQVrN 
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personas que suben y bajan. Luego camina por los alrededores, se acerca a los 
árboles, sigue unos metros a un vendedor ambulante de helados, regresa, vuelve a 
sentarse y se echa un rato. Pasadas un par de horas comienza a llover, el perro se 
queda debajo de un árbol, la lluvia arrecia y el perro se pega más al tronco del árbol 
mientras yo busco refugio en una floristería cercana. Minutos después, la lluvia es 
más fuerte y el perro sale del árbol hacia un puesto callejero de empanadas, al borde 
de la acera. El hombre del puesto de empanadas ha desplegado un parasol y un 
plástico negro amarrado al tronco de un árbol cercano para cubrir su negocio. El perro 
se sienta a su lado. Cuando la lluvia mengua, el perro se levanta, se sacude y 
comienza a caminar por la acera hasta que lo pierdo de vista. 
Los perros se detienen para descansar o porque algo llama su atención (como cuando 
se detienen frente a los restaurantes). Si se detienen en un lugar donde no haya 
circulación vehicular o peatonal que los obligue a moverse, se sientan con la cabeza 
levantada y luego comienzan a acostarse. Acostados entrecierran los ojos y 
comienzan a cabecear; de repente giran la cabeza hacia el vientre o hacia las patas 
traseras para morderlas como si se rascaran con los dientes o para lamerse alguna 
parte del cuerpo. Luego retoman su posición con la cabeza en el piso y entrecierran 
los ojos hasta quedar dormidos. 
l. El perro camina por el piso
Aceras, calles vehiculares, pastizales y parques son lugares donde el perro se mueve. 
A diferencia de los gatos, que pueden trepar a ciertos lugares, o de las ratas, que se 
escabullen por las alcantarillas, el perro se mueve por el piso, un piso irregular, que 
puede tener aceras agrietadas, desniveles, subidas y bajadas, bahías para 
parqueaderos o modificaciones frente a los locales si el dueño ha decidido colocar 
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adoquines o baldosas diferentes al resto del piso. También hay estantes, cajones, 
estructuras en metal, madera o plástico colocadas en las aceras con mercancía. 
Francisco Rodríguez es un vendedor ambulante de dulces y cigarrillos que adaptó un 
coche de bebé para exhibir, transportar y vender su mercancía. Me dice que prefiere 
andar por la calle vehicular porque los desniveles y las subidas y bajadas de la acera 
dañan el coche, mientras que en la carretera el asfalto es más o menos parejo y solo 
en algunos lugares está deteriorado. 
Por el suelo hay lugares restringidos para el paso humano, pero no para el perro, 
como las calles cerradas por decisión de los vecinos que colocan rejas con cerrojos 
de las cuales solo tienen llaves quienes viven en esa calle. En otros lugares está 
prohibido el ingreso de mascotas (restaurantes, supermercados, peluquerías, 
mercados, asaderos de pollos, panaderías, cigarrerías, bares y misceláneas). La 
prohibición es un cartel escrito o con una silueta de perro tachada, puesta a la altura 
de los ojos humanos indicando que es prohibido el ingreso de mascotas. Nada dice 
de los perros callejeros. Hospitales y centros comerciales son categóricos en 
señalar la prohibición con anuncios y advertencias de viva voz dichas por el 
personal de seguridad cuando alguien se acerca con un animal. En los locales 
comerciales de San Mateo no hay este tipo de advertencias, mientras en La Gaitana 
sí hay anuncios que prohíben el ingreso de mascotas a los locales comerciales.  
Los anuncios de prohibición y las rejas van dirigidos a los humanos (son escritos en 
español y las rejas tienen espacios de unos 20 cm entre las varillas verticales que 
impiden el paso a un adulto humano), en tanto que el perro entra sin ninguna 
precaución o se abstiene si alguien lo espanta, como en la entrada del centro 
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comercial Unisur, donde los hombres de seguridad están atentos a los perros y suelen 
espantarlos cuando estos se acercan. 
Lonas y polisombras cubriendo el perímetro de los sitios de construcción tampoco 
impiden la entrada de los animales. Vi perros, como Sasha, que las cruzaban sin que 
los trabajadores trataran de sacarlos. 
 
3. Encuentro entre perros y otras especies no humanas 
“Ese vagabundo sinvergüenza del Pecas se me escapa y se va a perriar y llega 
oliendo… Pecas es un dálmata macho, es un perro bien grande y macizo”. Miriam 
Duque, vendedora de cigarrillos, galguerías y llamadas en la entrada principal de San 
Mateo. 
 
Pinina levanta la cabeza y las orejas en estado de alerta, de repente se levanta y 
mientras ladra corre hacia el lugar donde hay un perro que viene caminando hacia 
ella. Osito, Negro y Paloma la secundan ladrando unos pasos atrás. El perro sale 
corriendo en dirección contraria y Pinina, Paloma, Osito y Negro regresan a sus 
lugares para acostarse. El perro regresa, pero esta vez al otro lado de la acera. Cruza 
y se ubica detrás de unos ladrillos apilados sin quitar la mirada del lugar donde se 
encuentran Pinina y los demás perros. Pasa corriendo detrás de los ladrillos y metros 
adelante comienza a caminar. 
Tony camina por una calle, frente a él hay tres perros a quienes se acerca 
rápidamente. Cuando se encuentran levantan las colas y las mueven de lado a lado, 
se olfatean primero los hocicos y luego van hacia las colas, uno de los perros mete la 
cola entre las piernas cuando Tony intenta olfatearlo, el otro sigue con la cola 
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levantada, luego Tony olfatea la cola de una perra que se encuentra contra la pared, 
la perra se mueve para evitar el olfateo mientras comienza a gruñir junto con un perro 
que se encuentra a su lado. En ese momento una mujer se acerca a los perros y los 
llama mientras espanta a Tony, quien se va. 
En el parque principal de San Mateo se encuentran Mono y otros perros —con dueño 
y callejeros—. Saltan, se muerden las patas, los hocicos y las colas mientras juegan. 
Con algunos el encuentro termina en pelea, pues los mordiscos de juego se vuelven 
de ataque. Producto de sus enfrentamientos, Mono tiene una oreja rasgada y varias 
cicatrices en la cabeza. Los perros con dueño suelen terminar sus contactos cuando 
el dueño jala la cadena o alza al perro, si el peso lo permite, o también con un llamado 
como: “vamos”, seguido del nombre del perro. 
Un perro corre por la acera de La Gaitana, se detiene de súbito y vuelve sobre sus 
pasos, olfatea y vuelve a retomar su carrera. Metros adelante alcanza a un grupo de 
seis perros que están sentados y acostados, unos más cerca de otros. De ese grupo 
una perra se levanta y comienza a caminar, los demás perros la siguen tratando de 
acercarse mientras ella lanza gruñidos y mordiscos. El perro que venía rezagado 
sigue la manada. Los perros se gruñen y se lanzan mordidas unos a otros y hay 
momentos donde alguno se detiene para gruñir y ladrar a otro y luego retomar el paso. 
En una esquina con semáforo, la perra que encabeza la caminata cruza mientras 
algunos perros se quedan ladrando y gruñendo, entre ellos el perro que venía 
rezagado. En ese momento los carros avanzan, el perro corre y dobla por la esquina 
pero no logra cruzar. Se devuelve, olfatea el piso, va y viene unos cuantos metros 
tratando de retomar el recorrido por el olfato. Finalmente desiste y se devuelve. 
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Sobre los cables de luz hay palomas y torcazas que de vez en cuando bajan y se 
acercan a las bolsas de basura o a lugares donde alguien ha dejado comida. Cuando 
el perro se acerca, las palomas salen volando y éste retrocede o ladra, otras veces 
intenta saltar sobre las palomas y al levantar el vuelo las sigue con la cabeza. En La 
Gaitana, además de palomas y torcazas, algunas mañanas se pueden ver gallinazos 
(buitre negro americano) en grupos escarbando en las bolsas dejadas en la acera. 
Cuando se acerca un perro, pequeño o grande, los gallinazos se distancian 
caminando y si el perro se acerca más, levantan vuelo hacia las copas de los árboles 
y postes cercanos. Así como los gallinazos evitan a los perros, las palomas y torcazas 
levantan vuelo cuando un gallinazo se acerca. 
Si bien no he seguido o documentado asiduamente encuentros con otras especies 
(como caballos, vacas, monos, ratones), sí he evidenciado el acompañamiento de 
perros a vehículos de tracción animal donde un caballo tira de la carga mientras el 
perro va a su lado y algunas veces el perro va sobre la carreta que se le coloca al 
caballo para llevar la carga. 
4. Encuentros con humanos
“La perra está esterilizada. Cuando puedo los baño, les aplico pulvex y les doy bofe
con azufre para quitarles las pulguitas y les pone el pelo bonito. Cuando están
enfermos les traigo droguita. Estoy pendiente de ellos siempre”. Miriam Duque,
vendedora de cigarrillos, galguerías y llamadas en la entrada principal de San Mateo.
“Ellos me cuidan. Dígame, ¿quién lo va a cuidar a uno toda la noche? Desde que llego
hasta que me voy ellos están conmigo”. Miriam Duque, vendedora de cigarrillos,
galguerías y llamadas en la entrada principal de San Mateo.
113 
 
“De los perros callejeros nadie se hace cargo. Si alguien me paga la vacuna, yo la 
aplico; porque esto no es una entidad sin ánimo de lucro, es una entidad que trabaja a 
nivel muy personal. Esterilizarlas cuando Dios me permite, cuando no puedo, no 
puedo”. Pilar Garay, veterinaria, veterinaria de Soacha. 
“Él escucha una tabla y se va corriendo detrás de la tabla. - A mí me acompaña hasta 
Unisur. - A mí me ha acompañado hasta Tibanica”. Sebastián Daza, Freddy, Cristian, 
John y Sergio Rojas, jóvenes que montan patineta durante las tardes en el parque 
principal de San Mateo, Soacha. 
 
m. Perseguir 
Pedro Hueso acompaña todas las mañanas a su hija al autobús, a eso de las 5:15 
a.m. Con ellos van Miky y Negro, dos perros que viven en el vecindario. Cada vez que 
Pedro sale de la casa, Miky y Negro lo siguen y si se sube a un autobús, los perros 
regresan al vecindario. De la misma manera siguen a Rosa López, una mujer del 
mismo vecindario. Otras veces también los acompaña La Gorda, otra perra de la calle. 
Tanto Pedro como Rosa alimentan estos perros, Pedro les permite dormir en el 
antejardín dentro de una pequeña caja de madera con una cobija y Rosa frente a la 
entrada de su casa. 
Pinina, Osito, Negro y Paloma persiguen a Angie Ramírez cuando sale de su negocio, 
algunas veces la persiguen Pinina y Osito, otras Pinina y Negro y rara vez Paloma; la 
persiguen a los supermercados, a realizar pagos en bancos, a solicitar documentos, 
a la panadería y cuando va a comprar alimento concentrado; la persiguen cuando 
Angie hace estas diligencias caminando. Le pregunto a Angie si a los perros los dejan 
entrar a los sitios y me dice que antes de entrar ella les dice que se queden afuera, 
pero que algunas veces Pinina no hace caso y se entra al local y ella tiene que sacarla 
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a punta de regaños. Angie cierra el negocio a las 10 u 11 p.m.. Los perros la 
acompañan hasta su casa y cuando ella abre y se entra, ellos se van “quien sabe pa’ 
donde”. 
n. Acompañar
Pinina, Osito, Paloma y Negro persiguen a Angie cuando esta sale del negocio, pero 
no hacen lo mismo cuando Miriam sale en las mañanas hacia su casa. Cuando Miriam 
llega en las noches, Pinina, Negro, Osito y Paloma ya están ahí. El señor de las 
aromáticas (agua de hierbas) llega con Mono, un perro que permanecía en este lugar 
hasta que un carro lo atropelló. Él cuidó a Mono mientras se recuperaba y decidió 
quedarse con el animal, ahora lo acompaña durante toda la noche en el puesto de 
trabajo. Miriam me dice que los perros la cuidan y evitan que cualquiera meta la mano 
a su puesto de trabajo; me dice que ellos son de aquí, por eso no se los lleva a la 
casa y porque ya tiene un perro y llevar más sería un problema con sus vecinos que 
se pueden molestar. 
Muñeco, un perro de La Gaitana, acompaña a sus dueños mientras estos venden 
refrescos Bon Ice, minutos a celular, cigarrillos por unidad y galguerías. Llega con 
ellos y se pasa todo el día en el lugar, dando vueltas. “A veces llega solo a la casa, 
antes que nosotros o después. Una vez llegó al otro día”, me dice el dueño mientras 
Muñeco escarba unas bolsas con basura junto con otro perro callejero. 
Como Muñeco, Akira, una perra schnauzer, acompaña al ‘Mimo’ (nombre) mientras 
lava autos en el día. ‘El Mimo’ me dice que se la encontró en la calle y decidió 
quedarse con ella. Con él también hay otras cuatro perras que llama perrunas, sin 
ningún nombre en particular para cada una. Me dice que las recoge y están con él 
hasta que consigue un adoptante y para no encariñarse con ellas no les pone nombre. 
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Cuando termina su jornada en la mañana, se va con Akira para la casa y duerme un 
rato para salir nuevamente en la noche a cuidar los autos, autobuses y camiones que 
dejan estacionados en el mismo lugar que usa para lavar los autos en el día. Durante 
la noche las perrunas lo acompañan y le advierten si alguien pasa cerca al lugar donde 
cuida los autos. Akira no sale en la noche. 
o. Cuidar y confiar
“Aunque hay una ley, nosotros no podemos decomisar al animal porque en Soacha no
hay un sitio donde puedan tener los animales. Entonces nosotros no podemos
decomisar animales, porque: ¿dónde los tenemos? Donde comencemos a decomisar
animales, los ambientalistas comienzan a decir: ‘Mire, la Policía con todo ese
animalerío haciéndolo sufrir’”. Jaime Reyes, sargento estación de Policía de San
Mateo.
“Yo tengo una niña pequeña y le digo: ‘Mamita hay perros que no puede tocar porque
usted no los conoce y la pueden morder’”. José Castaño, vendedor de pescado en
San Mateo, Soacha.
Osito sufrió de sarna sobre el lomo y parte de la cola. Para contrarrestar la 
enfermedad y evitar el contagio a los demás perros, Miriam les da bofe con azufre. 
Otras veces les compra medicamentos que ella les prescribe (postan 500 y otras 
drogas). Angie también ayudó a Osito con la sarna: le aplicó aceite quemado de motor 
para que se le cayera todo el pelo y lo bañó un día a la semana durante cuatro 
semanas con una medicina especial que debía aplicarle con guantes, pues “era muy 
fuerte y peligrosa”. También le administró medicina que le regaló un hombre que 
trabaja con el distrito en jornadas de vacunación y prevención animal. Pasados los 
meses, Osito recuperó el pelo. 
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Angie me cuenta que hay un hombre que se lleva a Pinina “quién sabe para qué”. Me 
dice que cuando regresa, todos los demás perros la huelen y que Pinina llega con la 
cabeza agachada. El hombre le dice a Angie que se la lleva para bañarla y darle de 
comer. Mientras a Pinina se la llevan, a Paloma la traen comida: pedazos de 
hamburguesa y pizza forman parte del menú que recibe de un hombre y las mujeres 
que trabajan en un banco dentro del centro comercial. Pinina y Paloma reciben 
alimento y Mono caricias de quienes montan tabla en el parque principal de San 
Mateo en la tarde; Mono se acuesta cerca de ellos y Moscas, quien lo acompaña, se 
aleja en busca del tronco de un árbol más que de la cercanía humana. Si bien Moscas 
está lejos de quienes montan tabla, mantiene cierta cercanía con Mono. 
A Francisco Rodríguez lo acompañó durante un año Media Vida, un perro atropellado 
por un vehículo de transporte público. Cuando eso pasó, Francisco lo puso dentro de 
una caja en una acera y le llevaba comida y agua mientras el animal se recuperaba 
de las heridas. Una vez sano, Media Vida comenzó a seguir a su cuidador durante 
más de seis meses mientras subía y bajaba con su venta ambulante de dulces y 
cigarrillos por la calle principal del barrio San Mateo. Francisco hace este recorrido a 
diario unas seis veces entre las 10 a.m. y las 6 p.m. Un tiempo después Francisco se 
fue para Kennedy, donde vivió cuatro años, y cuando regresó no volvió a encontrar a 
Media Vida. 
p. Tocar
Algunas personas, por su trabajo o porque practican algún deporte, permanecen un 
largo tiempo en la calle. Allí se encuentran, juegan, tocan y son tocados por los perros 
cercanos. Otros evitan su contacto y el de sus mascotas, como una mujer que iba con 
un perro pequeño, cuando pasaron frente a otro perro pequeño callejero. Este se 
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levantó rápidamente y se acercó al perro que iba con la mujer, quien jaló la correa de 
su perro e intentó colocarse en frente para interrumpir con el cuerpo el contacto entre 
ambos animales. Aun así, el perro callejero intentaba acercarse al perro con correa. 
Uno metros más adelante, la mujer se detuvo y alzó a su perro ante la persistencia 
del perro callejero por acercarse. Finalmente, el perro callejero se quedó sentado 
viendo hacia arriba a la mascota alzada. 
Otro perro callejero camina por una calle y frente a él hay un labrador junto a una 
mujer que lo mantiene cogido con una correa. El perro callejero se acerca y el labrador 
levanta la cola y las orejas e inclina la cabeza un poco para acercarse al perro callejero 
que es mucho más pequeño. Al ver que ambos perros se acercan hocico con hocico, 
la mujer tira del lazo del labrador mientras se atraviesa para evitar el encuentro. 
Ambos perros intentan olfatearse, el callejero intenta pasar por el lado de la mujer 
mientras esta se mueve para evitarlo y el labrador intenta girar alrededor de su dueña. 
La dueña tira tan fuerte de la correa que el labrador queda parado sobre las dos patas 
traseras en su afán por acercarse al perro callejero. Mientras la mujer evita con su 
fuerza y su cuerpo el contacto entre los dos perros, con la boca hace un sonido para 
espantar al otro perro: “shhh, shhh, shhh, shhh”, varias veces. El perro callejero 
desiste y se va. 
Los dueños impiden que su perro se acerque o toque a un perro callejero, lo hacen 
jalando y alzando al perro —cuando el peso del perro lo permite—, o espantando al 
callejero. Esto no sucede en el parque, donde los dueños dejan al perro sin correa y 
este sale a correr para encontrarse con otros perros con dueño y perros callejeros del 
parque o que pasan por ahí. Con los niños y niñas más pequeños ocurre lo mismo: 
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un adulto suele interrumpir el contacto jalando o alzando al niño mientras le dice: “No 
lo toque, cochino” o “No haga eso, no ve que ese perro es cochino, es de la calle”. 
5. Nombrar | apodar
“Ramón, Lola, Toby, Rex, Clifford, Hachi”. Nombres de perros que recuerdan
Sebastián Daza, Freddy, Cristian, John  y Sergio Rojas, jóvenes que montan patineta
durante las tardes en el parque principal de San Mateo, Soacha.
“Bigotes, Vicky, Cónsul, Beto”. Nombres de perros que recuerda Miriam Duque,
vendedora de cigarrillos, galguerías y llamadas en la entrada principal de San Mateo.
“Si usted le ve la carita, es un osito, una carita toda bonita, toda tierna”. Miriam Duque,
vendedora de cigarrillos, galguerías y llamadas en la entrada principal de San Mateo.
“Azabache porque era negro y Jumba porque parecía un jumbo, eso corría mejor
dicho… Tony es el nombre original para cualquier perro”. Angie Ramírez, propietaria
de un local comercial, entrada principal de San Mateo.
“Yo tenía un perro que se llamaba Mono, era un cruce con labrador”. Sargento Jaime
Reyes, estación de Policía de San Mateo.
Pinina le dice Miriam Duque a una de las perras que permanece en la entrada principal 
de San Mateo. La nombró así porque le pareció un nombre bonito para la perra. Angie 
Ramírez, por su parte, le dice Piquiña, porque a veces es insoportable. También me 
dice que Paloma se llama así porque queda blanca como una paloma cuando la 
bañan (su pelo es blanco con manchas negras). Mientras Angie le dice Paloma, 
Miriam le dice Cariñito, porque para ella es noble y es “un amor de perra”. 
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Otro perro que permanece en la entrada principal de San Mateo se llama Azabache 
para Miriam Duque y Negro para Angie Ramírez. Osito, que para Miriam tiene “pura 
cara de un Osito”, a veces tiene “un genio tan terrible”, que también le dicen Rasputín. 
Media Vida lleva su nombre porque sobrevivió a un accidente con un vehículo de 
transporte público que le pasó por encima de una de las patas y lo arrastró unos 
metros, según me contó Francisco Rodríguez, quien lo cuidó y le puso el nombre. 
Media Vida quedó con la pata completamente rígida, como si no tuviera corvejón, lo 
que dificulta su movilidad. 
Por razones similares, otro perro lleva por nombre Chueco, pues un accidente hizo 
que una de sus patas delanteras soldara de manera inadecuada y quedara torcida, 
así que cuando camina cojea y cuando se detiene y apoya ambas patas delanteras, 
la pata izquierda queda hacia al frente y la pata derecha hacia un lado, chueca. 
Mono es de color ocre claro y parte del pecho es blanco, aspecto que las personas a 
su alrededor utilizan para nombrarlo. Moscas es un perro de color negro con pelos 
blancos en el hocico. Los jóvenes que montan patineta en el parque me dicen que 
vive lleno de moscas revoloteando a su alrededor y de ahí su nombre. Chato, un pug 
abandonado, permanece junto a la estación de Policía de San Mateo, y los policías 
han intentado espantarlo pero no se va. Le dicen chato por su hocico. La Gorda, que 
vive en el mismo vecindario de Miky y Negro, recibe alimento de Rosa López y Pedro 
Hueso, quienes viven hace más de 20 años en esa cuadra. Rosa saca los fines de 
semana un asador frente a su casa y prepara carne, chunchullo, bofe, papas y 
plátanos asados para vender, y lo que sobra de la venta (grasa, pedazos de carne 
dura con nervios y papas) se lo da a La Gorda, una perra grande y con un sobrepeso 
evidente. 
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Los nombres dados a los perros responden a sus características físicas, de 
comportamiento o sucesos en su vida. Además, los perros en la calle no suelen tener 
un único nombre, sino que cada persona que los conoce, alimenta, toca, vacuna, baña 
o reconoce les llama de forma distinta. Son personas que algunas veces no tienen
contacto entre sí, sino que el vínculo es el perro al cual nombran por características 
físicas o de comportamiento. 
6. Se late, se pita y se grita
“Por eso Pinina les está latiendo, porque meten vicio y son amigos de lo ajeno, por eso
es que la perra les late, porque son viciosos”. Miriam Duque, vendedora de cigarrillos,
galguerías y llamadas en la entrada principal de San Mateo.
“Cuando salimos en las motos, a veces salen los perros a latirnos, con el bolillo los
espantamos”. “Es común escuchar música, pólvora y bulla”. Sargento Jaime Reyes,
estación de Policía de San Mateo.
“Mono escucha una tabla y se va corriendo detrás de la tabla”. “Por la mañana es
tranquilo, en la tarde se escucha el tráfico y en la noche bala. Más que todo los fines
de semana”. Sebastián Daza, Freddy, Cristian, John y Sergio Rojas, jóvenes que
montan tabla durante las tardes en el parque principal de San Mateo, Soacha.
“La bulla de nosotros y los carros que pasan común y corriente es lo que se oye”. José
Castaño, vendedor de pescado.
“Hay mucha contaminación auditiva”. Pilar Garay, veterinaria, veterinaria de Soacha.
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q. Latir19 
Los perros en la entrada principal de San Mateo ladran cuando otro perro callejero o 
una bicicleta se acercan, otras veces les ladran a las personas. La explicación que 
me dan Miriam Duque y Angie Ramírez cuando los perros ladran es que las personas 
huelen a mariguana, entonces son viciosos y son, o jóvenes, o ladrones, o personas 
que viven en la calle. 
Primero es Pinina quien ladra y se levanta a correr hacia donde ladra; la secundan 
Negro y Osito un par de metros atrás, por último, Paloma y Mono ladran desde sus 
lugares, sin levantarse. Si le ladran a una persona, algunas veces esta intenta 
disuadirlos mandando patadas o amenazando con lanzar algo con sus manos. Al 
amanecer y en las primeras horas de la mañana es el momento en que más ladran. 
Cuando Miriam se va y los perros pasan a donde Angie, rara vez suelen ladrarle a 
alguien o algo. 
Miky persigue cuanto vehículo, bicicleta y moto pase por la calle, se va ladrando muy 
cerca de las llantas, algunas motos hacen maniobras para esquivarlo y otros 
motociclistas le lanzan patadas para disuadirlo. Si van muy lento los persigue hasta 
la esquina, se detiene y regresa; si van muy rápido les ladra y los persigue mientras 
pueda mantenerse al lado del vehículo, cuando el vehículo lo rebasa deja de ladrar. 
Miky también ladra cuando algunas personas pasan por el vecindario, especialmente 
en la noche. Detrás de él están La Gorda y Negro acompañando sus ladridos, él es 
el más pequeño de los tres. Desde hace unas semanas Miky está desaparecido, nadie 
                                                            
19 Utilizo la expresión latir, pues las personas alrededor de los perros la utilizan y en la RAE las dos 
primeras acepciones son: 1. intr. Dicho de un perro: Dar latidos. 2. intr. ladrar. 
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sabe de su paradero y suponen que alguien, por su actitud molesta con los vehículos 
y las personas, le pudo hacer daño. 
“Los perros laten para avisarme”, me dice ‘Mimo’, quien en la noche cuida vehículos; 
lo mismo apunta Miriam a quien advierten con los ladridos si alguien está metiendo la 
mano a la caja donde tiene los productos que vende. 
Al parecer, el ladrido o latido es una manera de advertir que también utilizan los perros 
cuando otro perro intenta acercarse a su comida, como vi en una calle con un par de 
perros que comían juntos, cuando otro perro intentaba acercarse a las bolsas de las 
que comían. Uno de ellos se levantaba y gruñía, si el perro recién llegado después 
del gruñido seguía acercándose, el otro perro pasaba a los ladridos e intentaba 
lanzarse a morderlo hasta que disuadía al intruso y seguía comiendo junto a su 
compañero. 
r. Pitar
Dos vehículos de transporte público se acercan desde direcciones opuestas, cada 
uno en su carril. A pocos metros de distancia, uno de los vehículos hace sonar la 
bocina en tres ocasiones cortas, el otro repite la acción y cuando se encuentran 
frente a frente, por sus respectivas ventanas se envían saludos con la mano 
mientras cada uno sigue avanzando en dirección contraria. 
Otro vehículo avanza por una de las calles de San Mateo y justo frente a él se 
encuentra un perro de espalda con la cabeza metida en una bolsa husmeando, el 
conductor pita y el animal saca la cabeza de la bolsa, mira hacia atrás y se mueve, lo 
que permite que el conductor pase y el perro siga husmeando en la bolsa. El pito sirve 
para alertar tanto a los demás autos como a peatones y perros, a los cuales 
constantemente los conductores les pitan como una manera de disuadir cuando los 
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ven al borde de la carretera o cuando intentan cruzar sin calcular una distancia 
prudente entre el vehículo que avanza y quien va a cruzar. En la noche, el pito se 
acompaña de un cambio de luces.  
El pito también suele usarse en los lugares con más bullicio como las calles 
principales, no tanto en las calles residenciales. Entre más grande sea el vehículo, 
más ensordecedor es el pito. Camiones, autobuses y furgones suelen tener pitos 
graves que no solo se escuchan, sino que su vibración se siente en el cuerpo; 
mientras que los vehículos familiares, taxis y minivans tienen pitos agudos que suelen 
irritar a quienes están cerca. 
En La Gaitana y en San Mateo, los vehículos pitan constantemente en la vía principal 
porque muchos carros (camiones distribuidores, rutas de colegios, colectivos, taxis) 
se detienen en la vía para dejar y recoger pasajeros, lo que deja un solo carril libre 
para circular y no hay posibilidad de rebasar. Uno y otro y otro comienzan a pitar y no 
sueltan el pito hasta que avanza el vehículo que ha frenado. 
s. Gritar
Sobre las 7 de la mañana, las carnicerías (locales que venden carne de res, cerdo, 
pollo y pescado) y los mercados de frutas y verduras abren sus puertas (las 
panaderías abren desde las 6:00 a.m.). A esa hora un hombre con una bolsa llena de 
termos va gritando: “tiiiiiiiiiiiiinto”, seguido por un fuerte silbido que produce con los 
labios. A las 8:00 a.m. comienzan a llegar los vendedores callejeros que inician la 
jornada barriendo el piso, luego montan sus carretas y sacan los productos. Una hora 
después ya están todos en su lugar y comienzan a pelar maíz, desgranar arvejas y 
fríjoles que dejan en una gran cesta. Cebollas cabezonas, tomates y habichuelas 
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pequeñas se seleccionan y empacan en bolsas plásticas transparentes que cuelgan 
alrededor de la carreta y se venden a $1.000. 
Entre las 9 y las 10 a.m., inician labores los locales comerciales de ropa, zapatos, 
productos para el cuidado facial y capilar. Primero barren de adentro hacia afuera, 
luego barren frente al local y por último trapean dentro del local. Cada tercer día o una 
vez por semana, los locales lavan el frente, lanzan agua con jabón y restriegan el piso 
con escobas, luego lanzan más agua para retirar el jabón. Antes de comenzar la rutina 
de aseo ponen música a muy alto volumen y al finalizar el aseo bajan un poco el 
volumen de la música para poner los altavoces en la entrada dirigidos hacia afuera. 
Suena salsa, merengue o reguetón. En los locales de ropa o zapatos quien atiende 
se ubica en la puerta y dice “siga, a la orden, bienvenidos, ¿qué se les ofrece?”, 
mientras que en sitios de comida, peluquerías o cafeterías nadie pregona y no se 
coloca música a alto volumen. 
Sobre el mediodía llegan los vendedores callejeros de música y películas. Colocan 
una malla metálica vertical sostenida por una base frente a los locales comerciales 
dejando un espacio entre 2 y 3 metros para el paso peatonal. Sobre la malla montan 
un televisor lcd de 32 pulgadas y un reproductor de sonido (por lo general un home 
teather con 5 parlantes) e inmediatamente ponen algo de música: “Morena ven, ven 
donde mí / Morena ven, ven donde mí…” suena a ritmo de merengue en uno de los 
puestos callejeros. Más adelante se escucha a ritmo de música de despecho: 
… Te dejé perder… por mis amigos
Si no vives junto a mí… 
Para que quiero vivir… 
Sin tu cariño. 
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Rancheras, corridos, música popular, merengues, salsa y reguetón son parte del 
repertorio de los vendedores. Las películas que proyectan generalmente están en 
cartelera, especialmente son de acción e infantiles, o películas de Cantinflas y de 
humoristas colombianos recientes (Hassam, Boyacoman, Piter Albeiro, Polilla, 
Jeringa, Los Trovadores de Cuyes o El Cuentahuesos). 
A lo largo del día pasan vehículos cargados de mercancías que anuncian los 
productos perifoneando con una grabación en donde se dicen las bondades del 
producto y el precio: aguacates, bananos, mandarinas y patillas con excelentes 
propiedades para la salud y bondades nutricionales y vitamínicas; combos para la 
lonchera de los niños (ponqués con yogur) que facilitan la preparación diaria de la 
lonchera, dice el perifoneo. Quienes no perifonean, pregonan los productos: servicios 
de telefonía, internet y televisión en supercombos; helado para refrescarse en días 
calurosos; camisetas de puro algodón 1 en $4.000, 3 en $10.000; llamadas, llamadas, 
llamadas; minutos, minutos, minutos. 
En la noche, entre 8 y 9 p.m., los vendedores callejeros desmontan sus puestos y los 
locales comerciales recogen lo que exhiben fuera de los negocios: maniquíes, ropa 
colgada, montables eléctricos tragamonedas para niños, dispensadores de dulces y 
estantes o vitrinas que deben correr un poco para bajar la reja. El silencio comienza 
a sentirse en estas calles, unas manzanas arriba la música de los vendedores se 
reemplaza por la música de los bares y las discotecas: rancheras, corridos, música 
vieja, salsa, merengue y reguetón suenan nuevamente, esta vez con más volumen y 
dentro de un lugar que no vende la música, sino que anima a los clientes a bailar, 
beber y conversar. A las 3 de la madrugada, bares y discotecas cierran sus puertas y 
solo queda el ruido de los autos con radio o las fiestas en las casas. 
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A los ladridos, carros, música, perifoneo y pregón se suman los gritos de la gente. Los 
vendedores suelen silbar duro (chiflar) para llamarse unos a otros, gritar lo que 
necesitan para no moverse del puesto o para llamar a algún vendedor que ha dejado 
su puesto justo en el momento que llega un cliente. 
7. Defecar | orinar
“La gente aquí no tienen esa cultura de recoger. Aquí por ser un parque cercano a la
Policía nadie se atreve a hacer popó, solo he visto orinar”. Sargento Jaime Reyes,
estación de Policía de San Mateo.
“¿Usted ve chichí o popó de ellos acá? Los animales son muy aseados, usted voltea a
ver a Pinina y por allá, por allá donde no la vea. Un día un señor hizo pipí ahí y le dije:
‘¡Deje de ser cochino!’, y me contestó: ‘¡Ay!, luego es que aquí no hay animales’. ‘Los
animales son más aseados que usted, dónde ve que un perro se hace popó o chichí
aquí, no le da pena, dele vergüenza, aquí hay niñas, señoritas que pasan y usted
haciendo pipí ahí, eso tiene cárcel, deje de ser cochino. Le hecho a la policía’”. Miriam
Duque, vendedora de cigarrillos, galguerías y llamadas en la entrada principal de San
Mateo.
“Aquí hacen falta baños, por si a uno le dan ganas de ir a ‘Miami, Estados Unidos o a
Chicago’”. Francisco Rodríguez, vendedor ambulante de cigarrillos y dulces.
t. Defecar
Pinina y Paloma cruzan la autopista Sur, se acercan a un árbol sembrado en el 
separador que divide los carriles de la autopista, lo olfatean un rato, dan vueltas 
alrededor del árbol, se detienen y doblan las patas traseras como si fueran a sentarse, 
pero se detienen justo a la mitad de la acción. Arquean suavemente la espalda hacia 
arriba y comienzan a defecar u orinar. Una vez terminan, caminan un poco por el 
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separador y vuelven a cruzar la calle hacia la entrada del centro comercial. A Osito lo 
he visto acercarse a unos huecos que han venido abriendo como parte de la 
ampliación de la autopista. Cerca de los huecos olfatea, se detiene, da vueltas sobre 
ciertos puntos y en un momento dado también dobla las patas y se arquea hacia arriba 
para defecar, cuando termina sigue caminando. Lo mismo hace Mono, quien 
permanece en el parque principal de San Mateo, sale a dar vueltas alrededor del 
parque y allí defeca. 
Excrementos de Pinina, Paloma, Osito, Mono y otros quedan expuestos en las calles, 
andenes, separadores, carreteras, pastizales, frente a los locales comerciales, junto 
a los postes tanto en Suba como en San Mateo. Cuando los locales comerciales 
cierran y los vendedores callejeros se van, el espacio queda libre, el flujo de 
transeúntes y la ocupación de la calle disminuyen, lo que permite a los perros defecar 
en lugares que durante el día están ocupados por una carreta, peatones, la reja 
abierta de un negocio o la puerta de una casa, frente a las cuales serían expulsados 
si intentan defecar. En las mañanas aparecen excrementos en algunos de estos 
lugares, si están frente a un local quien atiende el local es quien recoge los 
excrementos cuando hace aseo; si están en un lugar donde se ubica un vendedor 
callejero, es el vendedor quien recoge antes de ubicar su puesto; si es justo frente a 
la puerta de una casa son las personas que viven en esa casa los que recogen o 
lanzan agua para que los excrementos salgan de la acera y caigan al borde de la 
carretera. 
En separadores, postes, andenes, carreteras, parques o pastizales son las operarias 
de las empresas de aseo encargadas de barrer la calle quienes recogen los 
excrementos junto con otros residuos (papeles, bolsas, pedazos de comida, 
empaques de dulces y comida). Las calles principales donde circulan gran cantidad 
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de personas y autos son barridas a diario o cada día de por medio, mientras que las 
calles menos transitadas son barridas cada ocho días o cada quince días. De los 
pastizales y parques, los excrementos son recogidos solo cuando se corta el pasto, 
labor que realizan una vez al mes. 
Mientras los excrementos son recogidos están expuestos en la calle. En lugares de 
poca circulación, en pastizales altos, en rincones aislados, el excremento puede durar 
tanto tiempo que termina seco y duro, mientras que en lugares de alta circulación los 
excrementos terminan pisados, lo cual se puede ver por la marca de la suela sobre el 
excremento o el reguero como si se hubiera esparcido. Aunque las personas suelen 
tener el cuidado de mirar hacia el piso para esquivar huecos y desniveles en el camino 
o para evitar pisar excrementos, chicles y regueros de comida, en lugares de alta
circulación peatonal alguien termina pisando, esparciendo y con la suela untada de 
algo. 
En La Gaitana hay diferentes letreros puestos en los parques y pintados en las 
paredes: “Por favor recoja lo que hace su mascota” o “Mientras él no lo pueda hacer, 
hágalo usted”. Anuncios que algunas veces tienen solo texto, otras veces se 
acompañan de imágenes donde el perro está recogiendo los excrementos o una 
silueta que semeja un perro defecando con una línea diagonal o una equis, indicando 
que en ese lugar está prohibido defecar para el animal. En estos carteles, las palabras 
excrementos, heces o mierda son reemplazadas por la imagen; al igual que en las 
conversaciones con las personas, quienes hablan de caca o popó, pero nunca de 
excrementos y mucho menos de mierda. Lo mismo pasa con defecar o cagar, 
palabras que no son escritas en los letreros y tampoco nombradas por las personas, 
sino que dicen: hacer popó, ensuciar, hacer sus necesidades o, en el caso de 
Francisco, “ir a chicago”, pero no se habla de cagar o defecar. 
129 
 
Mientras en Suba existen estos letreros, en San Mateo no hay una sola señal de este 
tipo y la queja de falta de cultura por parte de los propietarios de mascotas para 
“recoger las necesidades” de sus animales es constante cuando uno trata el tema. 
Con letreros o sin ellos a los perros callejeros poco les importa la prohibición y si 
encuentran un lugar para defecar se detienen y lo hacen a menos que alguien los 
espante. 
En la calle no solo hay excrementos al aire libre, también hay excrementos dentro de 
bolsas. Lo pude constatar en un recorrido hecho por Chapinero Alto y Los Rosales en 
donde, al igual que en Compartir y Fontanar en Suba, algunos excrementos estaban 
puestos en el suelo, alrededor de un poste o colgados de un árbol dentro de una 
bolsa. Se podían ver varias bolsas juntas, como si los propietarios de mascotas 
decidieran establecer ese sitio para dejar los excrementos. Digo que son excrementos 
de mascotas, pues estaban empacados en pequeñas bolsas plásticas (negras, 
blancas, semitransparentes, azules, verdes o de rayas), las cuales estaban 
amarradas, algo que un perro no podría hacer por su cuenta. 
u. Orinar 
Los perros no solo defecan en la calle, también orinan. Caminan con la nariz dirigida 
al suelo, en un lugar se detienen, olfatean y dan algunas vueltas alrededor para luego 
levantar una de las patas traseras, en el caso de los machos. Las hembras, por su 
parte, —algunos machos también lo hacen—, doblan las patas traseras como si 
fueran a defecar, pero sin arquear la espalda, sueltan un chorro corto y siguen 
caminando. Hay lugares donde los orines se huelen y se ven. El olor puede estar en 
postes, árboles, paredes, cajas de teléfonos o pastizales, donde se puede ver una 
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mancha oscura que no supera el metro de altura desde el piso, son manchas muy 
delgadas en su parte más alta, que comienzan a crecer a medida que descienden. 
La orina de perro callejero o mascota no se recoge, el animal orina y si tiene dueño 
ambos siguen su camino sin preocuparse por limpiar, contrario a lo que sucede con 
el excremento, que el dueño de la mascota recoge en una bolsa —la mayoría de 
veces—. Orinar no suele nombrarse así por las personas, más bien utilizan términos 
como hacer chichí, hacer pis, hacer pipí, ir al arbolito o, en el caso de Francisco, “ir a 
Miami, Estados Unidos”. 
Orinar también es una práctica constante en algunos perros y perras. Siguiendo a 
Sasha en Suba, vi que cada cierta distancia se detenía a orinar, y lo mismo ocurría 
con dos pequeños perros que perseguí en Suba y con otro perro grande que seguí 
en San Mateo: cada tanto se detenían y levantaban o doblaban las patas traseras 
para orinar. Igualmente sucedía con Osito y Paloma cuando salían a dar una vuelta, 
en algunos tramos del recorrido paraban a orinar, como marcando el recorrido y 
dejando pistas de olor en caso de ser necesarias para regresar o como si a través de 
esas marcas los perros y perras pudieran “conversar” con otros que también dejaron 
su marca allí, pues donde un perro o perra orinaba, otros también lo hacían. 
8. Dormir | Morir
“Cada nada los perritos van a cruzar y hay choferes que no frenan, sino que siguen
tranquilos y quedan espichaditos (los animales) ahí”. Francisco Rodríguez, vendedor
ambulante de cigarrillos y dulces.
“He visto accidentes de perros, de gatos no. Los traen accidentados, mordidos, hasta
baleados y apuñalados”. Pilar Garay, médica veterinaria, veterinaria de Soacha.
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“Por aquí no he visto accidentes, esos perros son de la calle, esos son más abejas que 
uno”. José Castaño, vendedor callejero de pescado. 
“Moscas se murió de viejita”. Sebastián Daza, Freddy, Cristian, John y Sergio Rojas, 
jóvenes que montan tabla durante las tardes en el parque principal de San Mateo, 
Soacha. 
“Un animal muerto no se debe botar a la basura porque la normatividad dice otra cosa. 
Lo ideal sería incinerarlo, pero eso representa un costo según el peso del perro”. Pilar 
Garay, veterinaria, veterinaria de Soacha. 
v. Dormir
A Mono y Moscas es difícil verlos en las mañanas, solo un recorrido por el parque me 
permite descubrir que amanecieron acostados en un rincón alejado, casi siempre 
junto a las canchas de baloncesto, detrás de las gradas, donde es muy poca o nula 
la presencia de personas. Duermen uno al lado del otro, se enroscan de manera que 
parecen un círculo de pelos. Otras veces, cuando el sol comienza a salir con fuerza, 
se estiran, buscan los sitios donde el sol llegue directo y se acomodan para seguir 
durmiendo. Tres días a la semana (lunes, miércoles y viernes), un grupo de adultos 
realiza ejercicio en una de las canchas, dejan sus chaquetas y demás pertenencias 
sobre las gradas y ponen música en una grabadora. Mono y Moscas se acercan, 
Mono se acuesta estirado cerca de la ropa y la grabadora, Moscas se aleja un poco 
y se queda en una zona con pasto. A esa hora el sol es fuerte. 
En las tardes, los dos perros se acercan a quienes montan tabla, y se acuestan. Mono 
siempre se acerca más a las personas, mientras Moscas permanece a la sombra de 
un árbol o a distancias prudentes donde no haya gente. Allí ambos duermen, en cortos 
lapsos de sueño de 5, 10 o 15 minutos que interrumpen cuando hay sonidos fuertes 
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o fuera de lo común. Levantan la cabeza, la dirigen al lugar de donde proviene el
sonido y luego siguen durmiendo. Cuando llueve, buscan refugio en un par de locales 
cercanos, un negocio de comidas rápidas y un café internet. En ambos lugares, Mono 
busca los rincones debajo de las mesas y los escritorios y allí se queda dormido, 
mientras Moscas se queda a un lado de la entrada, acostado mientras la lluvia pasa. 
Pinina, Paloma, Negro y Osito están activos en la noche: corren, ladran, persiguen y 
juegan. Al amanecer, los perros disminuyen su actividad, se sientan, se acomodan y 
se acuestan en lugares donde llegue el sol. Luego comienzan a cabecear, a 
entrecerrar los ojos y se van durmiendo. Pequeñas siestas de 10 o 20 minutos les 
permiten volver a levantarse. Una vez despiertos, estiran el cuerpo como si estuvieran 
desperezándose y luego bostezan, se sacuden un poco y caminan. A medida que 
avanza la mañana, las siestas son más frecuentes y la actividad menos frecuente. 
Cuando Miriam Duque se va, los perros van a la calle donde Angie tiene su negocio, 
allí permanecen gran parte de la tarde dormidos, en la acera de un asadero de pollos; 
se levantan de vez en cuando, dan una vuelta y regresan a dormir. Cuando cae la 
tarde, los perros comienzan su actividad otra vez: corren, ladran, juegan y persiguen 
perros y personas en la entrada del centro comercial. 
Así como para defecar, los perros buscan lugares retirados y tranquilos donde no 
sean espantados, hacen lo mismo para dormir. Son preferibles los rincones, las calles 
menos transitadas, los pastizales, las aceras que no se usan, donde el perro se 
acuesta según la sensación térmica del día. Si hay demasiado calor, el cuerpo se 
extiende: vientre contra el piso, patas a lo largo y separadas o un lado del cuerpo 
contra el suelo y las patas estiradas —visto desde arriba forma una U—. Cuando el 
frío o la lluvia dominan el clima, los perros buscan refugio y lugares secos; se 
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enroscan sobre sí mismos colocando la cabeza casi encima o contra las patas 
traseras —visto desde arriba podría parecer un bulto de pelos—. 
Hay perros que permanecen en la calle y tienen un lugar para dormir. Detrás de la 
estación de Policía de San Mateo hay dos pequeñas casas para perros con plásticos 
negros y verdes encima sostenidos por ladrillos, que evitan filtraciones de agua lluvia. 
Allí duermen dos perros que permanecen todo el día en la calle. Cerca al CAI de 
policía de Fontanar, en Suba, también hay dos casas, a unos 10 metros del CAI, con 
cobijas en su interior y plásticos encima, donde duermen cuatro perros, algunos 
adentro y otros afuera debido a su tamaño. Los que duermen afuera lo hacen contra 
una de las paredes del CAI, en la zona donde los policías estacionan las motos. 
Las perrunas del ‘Mimo’ duermen dentro del vehículo que él deja parqueado allí día y 
noche. Siempre les deja la puerta derecha trasera abierta, y sobre el vehículo hay una 
lona impermeable blanca que lo protege de la lluvia. En la parte de adelante, dentro 
del motor duermen algunos gatos, dentro del vehículo duermen las perrunas y en el 
baúl ‘el Mimo’ guarda los implementos de aseo para lavar autos (escobas, cepillos, 
trapos, guantes, jabón), el alimento concentrado para los animales y un computador 
portátil con conexión (vía módem celular) a internet. Debajo del auto duermen otros 
gatos y a un lado hay una casa para perros en la cual permanece una perra ciega. La 
entrada de la casa tiene un cartón que hace las veces de puerta y dentro se puede 
ver una cobija y algunos trapos sobre los que duerme la perra. 
Miky no tiene un hogar, pero Pedro Hueso dispuso en un rincón de la entrada de su 
casa una caja de madera de unos 10 cm de altura y 30 cm de ancho por 30 cm de 
largo, dentro de la cual hay una cobija. La caja es justa para el tamaño de Miky, quien 
da varias vueltas antes de acostarse y acomodarse enroscado dentro de la caja; a 
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veces parte de las patas o la cabeza se salen, pero cuando el frío es demasiado, todo 
el cuerpo de Miky está dentro de la caja. En las mañanas soleadas se puede ver a 
Princesa, La Gorda y Miky dormidos frente a una panadería donde llega el sol. 
w. Morir
“Los perros son unos avispados”, me dicen Miriam y José, ambos vendedores en la 
calle. “Esos no se dejan coger de un carro”. De accidentes con animales atropellados 
no supe, ni observé en las calles de ambos barrios, pero sí se pueden ver cuerpos de 
perros a la orilla de la autopista Sur y de vías con circulación de autos a alta velocidad. 
Uno de los cadáveres que vi era de una perra, se veía inflado y en una de las patas 
traseras tenía amarrada una bolsa de la empresa recolectora de basura. Al 
acercarme, un auxiliar de policía me comentó que los barrenderos habían levantado 
el perro y lo habían dejado al borde de la carretera con la bolsa amarrada para que 
cuando pasara el carro recolector de basura se lo llevara. 
Los perros callejeros comen de las bolsas que van para el basurero y una vez muertos 
también terminan en el basurero. El personal de las empresas de aseo se encarga de 
recoger y disponer un lugar final para el animal; ellos son quienes le amarran una 
bolsa a una de las patas o lo recogen dentro de una bolsa cuando el cuerpo queda 
destruido. Los cuatro perros que he visto muertos en la calle han sido perros 
atropellados por autos, como Paloma, quien cruzó la autopista en la noche para 
perseguir a un perro y terminó atropellada por un auto, según las versiones de varios 
vendedores de la entrada principal de San Mateo. A Paloma la recogieron quienes 
barren la autopista y se la llevó el carro recolector de basura, pues ni Angie ni Miriam 
fueron capaces de ir a ver, ni sepultar a la perra por el dolor que suponía para ellas 
verla muerta. 
Capítulo 3
Conclusiones 
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Era callejero por derecho propio  
su filosofía de la libertad 
fue ganar la suya sin atar a otros 
y sobre los otros no pasar jamás. 
Aunque fue de todos nunca tuvo dueño 
que condicionara su razón de ser 
libre como el viento era nuestro perro 
nuestro y de la calle que lo vio nacer. 
Era un callejero con el sol a cuestas  
fiel a su destino y a su parecer  
sin tener horario para hacer la siesta 
ni rendirle cuentas al amanecer. 
Era nuestro perro y era la ternura, 
esa que perdemos cada día mas 
y era una metáfora de la aventura 
que en el diccionario no se puede hallar.  
Digo nuestro perro porque lo que amamos 
lo consideramos nuestra propiedad  
y era de los niños y del viejo pablo 
a quien rescatara de su soledad. 
Era un callejero y era el personaje 
de la puerta abierta en cualquier hogar 
y era en nuestro barrio como del paisaje  
el sereno, el cura y todos los demás. 
Era el callejero de las cosas bellas 
y se fue con ellas cuando se marchó 
se bebió de golpe todas las estrellas  
se quedó dormido y ya no despertó. 
Nos dejó el espacio como testamento 
lleno de nostalgia, lleno de emoción 
vaga su recuerdo por los sentimientos  
para derramarlos en esta canción.  
Al fin y al cabo amigos míos,  
no era más que un perro... 
Callejero  |  Alberto Cortez  
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¿Quiénes hablan de perros en los estudios culturales? Esta pregunta me permitió el 
primer acercamiento teórico al tema de los animales en la ciudad, a enterarme de que 
se habla de fauna urbana, a encontrar algunos conceptos importantes para mi objeto 
de estudio y también a darme cuenta de que los perros sueltos latinoamericanos están 
ausentes en estas bibliografías. Lo más próximo al tema tenía que ver con el trabajo 
de Colin Jerolmack (2013) sobre las palomas en las plazas de Trafalgar en Londres, 
San Marcos en Venecia y Father Demo Square en Greenwich Village. Los demás 
títulos hablan del abandono animal, del sufrimiento y de la relación entre las mascotas 
y los humanos desde el lugar del poder de unos y el lugar pasivo de los otros. 
Este último capítulo es un intento por integrar los dos anteriores: la revisión teórica 
sobre el tema, confrontada con el lugar, con los recorridos, las grabaciones y la 
experiencia que compartí mirando, registrando, deambulando “a la pata de los perros” 
y conversando con quienes están a su alrededor. Ofrezco esta integración a manera 
de conclusiones y para dar inicio presento una síntesis gráfica (fig. 1) que evita la 
reiteración de los contenidos del primer capítulo pero logra poner en diálogo los 
conceptos teóricos de los autores con mi objeto de estudio y mis observaciones. 
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1. Cohabitando un espacio naturacultural: La Gaitana y San Mateo 
La ciudad es un espacio naturacultural, en principio controlado para las especies no 
humanas que habitan en él, pero en el cual algunos animales están fuera de ese 
control pues no tienen un dueño que se haga cargo de ellos, que los mantenga 
restringidos y aislados; este es el caso del perro suelto, pero no es el único pues ratas, 
palomas, torcazas, mirlas, chulos, monos, vacas, mapaches han logrado reducir sus 
niveles de adrenalina para adaptarse a la presencia humana en las ciudades y así 
aumentar su supervivencia evitando predadores naturales y garantizando suministros 
de alimentos20. A diferencia de los animales señalados, el perro es un producto 
cultural del humano (Valadez, 2009) y no llega a la ciudad como animal externo a 
esta, sino que es parte de la ciudad misma. Como lo señala Colin Jerolmack con las 
palomas21, los perros que deambulan por nuestras calles nunca existieron en un 
hábitat salvaje. 
Estos perros sueltos en las calles de algunos barrios de Bogotá son seres 
naturaculturizados, producto de nuestras prácticas histórico-culturales de 
domesticación animal y en la actualidad de nuestras prácticas capitalistas -El animal 
se vende, se regala, se cambia, se abandona cuando no llena las expectativas de 
quien lo adquiere; y en algunos casos se recoge, se cuida y se da en adopción-. El 
perro es capaz de sobrevivir por cuenta propia en el espacio urbanizado que se 
supone hecho por y para humanos, ha hecho de nuestro hábitat cultural su espacio 
natural y gracias a su milenaria cohabitación con los humanos, el perro suelto ha 
aprendido a relacionarse, a entender nuestros códigos, a familiarizarse con nosotros 
                                                            
20 http://www.wired.com/2013/08/urban‐animal‐brain‐behavior‐evolution/ 
21 The pigeons that occupy our sidewalks never existed in the wild (Jerolmack, 2013:10) 
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al punto de ser capaz de reconocernos como otros a los cuales puede acudir. En mi 
experiencia, algunos perros luego de varias visitas se acercaban a mí para que los 
tocara o también veía como esperaban junto a otros humanos en la acera para cruzar 
la calle.  
El perro encuentra comida porque comparte nuestra dieta 
Los procesos de domesticación del perro comenzaron cuando el animal se acercaba 
a comerse las sobras de algún asentamiento humano, el animal encontró una fuente 
más estable y segura de obtener el alimento sin desgastarse cazando (Valadez, 
2009). Esta práctica se extendió hasta el siglo XIX cuando se crearon las primeras 
industrias de comida concentrada para animales22. Hasta ese momento los perros 
comían de los sobrados de sus dueños o de preparaciones similares a las que se 
ofrecían en las casas para los demás comensales humanos. La tendencia de 
alimentar con concentrado a los perros es producto del marketing, la creencia de que 
ese alimento es bueno para el animal y la facilidad con la que permite que los dueños 
alimenten sus mascotas23. Llevamos poco más de un siglo alimentando perros y gatos 
con este tipo de comida y en el caso colombiano alrededor de tres décadas24. 
Observando la esquina cercana al parque donde los vendedores de frutas, verduras, 
pescado y pollo que están en la calle, botan sus desperdicios y otros montones 
acumulados de basura, junto con pequeñas bolsas con comida cocinada puestas 
contra una pared o un poste, pude notar que los perros sacaban alimento de esas 
bolsas. Años de coevolución y cohabitación han permitido que el animal pueda 
22 http://www.fediaf.org/prepared‐pet‐food/history‐of‐prepared‐pet‐food/ 
23 http://foroalfa.org/articulos/alimentos‐para‐mascotas‐o‐para‐sus‐duenos 
 http://youtu.be/NH3lwxisB4Q 
24 http://www.semana.com/economia/articulo/vida‐de‐perros/52503‐3 
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alimentarse de nuestra comida y que sea capaz de buscarla entre nuestros 
desperdicios. Pero no solo los animales sueltos en la calle husmean las bolsas, 
también las mascotas que salían por cuenta propia o con dueños desprevenidos 
buscaban algo de comer en la basura hasta que eran castigadas y alejadas de este 
tipo de alimento. Compartimos el pan como lo señala Donna Haraway (2008), somos 
comensales en la misma mesa y esto se literaliza con los perros sueltos que escarban 
entre nuestros desperdicios, también con los perros a los cuales alimenta Miriam 
Duque con el mismo pan hawaiano y bofé que ella come y del que me brinda. 
Pero no todo es comestible para el perro, viéndolo husmear me di cuenta que las 
cáscaras de frutas y verduras el perro no se las come, las va dejando a un lado en 
busca de sus intereses: carne, huesos de pollo y res, arroz cocinado, papas y yucas 
sudadas y en algunos casos pan. Por lo general lo que el perro deja fuera de la bolsa 
queda para otros animales como chulos o torcazas que se acercan a la basura. Como 
lo señala Colin Jerolmack “But because pigeons breed up to the available food supply, 
efforts to control them are doomed to fail as long as there is available food, wich cities 
provide in abundance thanks to their prolific amounts of discarded organic garbage 
and to the many people who intentionally feed them. The result is that pigeons seem 
to be inestricably enmeshed in a symbiotic –some say parasitic- relationship with 
society” (2013:11). 
En la ciudad naturaculturizada el perro suelto construye una relación simbiótica y 
encuentra comida que lo mantiene vivo, esta comida expuesta en bolsas de 
desperdicios puede ser tomada por el perro gracias al lapso de tiempo que transcurre 
antes de que el carro de la basura la recoja. Es el tiempo de la atención, del 
aprovechamiento, de la táctica. 
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2. Tácticas para sobrevivir en el barrio 
El perro naturaculturizado hace de la ciudad su hábitat y escarbar la basura humana 
le ha permitido alimentarse, junto con otras acciones como hacerse frente a los 
restaurantes, asaderos o ventas de comida preparada en la calle, también seguir a 
alguien en busca de alimento. Para Michel de Certeau, la táctica es “la acción 
calculada que determina la ausencia de un lugar propio. La táctica no tiene más lugar 
que el del otro. Además debe actuar con el terreno que el impone y organiza la ley de 
una fuerza extraña”. La táctica obra poco a poco, “aprovecha las ‘ocasiones’ y 
depende de ellas”. “Caza furtivamente. Crea sorpresas. Le resulta posible estar allí 
donde no se le espera. Es astuta”. (2000:43) La táctica reacciona a la estrategia del 
fuerte basada en el momento, en el descuido. “En suma, la táctica es un arte del débil” 
(Ibíd.). El perro es un animal táctico, que espera, que se acerca o se aleja según la 
reacción humana, que descubre que puede aprovechar una bolsa, pero también que 
puede aprovechar su capacidad para velar frente a sitios de comida.  
Pero no solo para comer el perro es un animal táctico, buscar un sitio contra una 
pared, pastizales altos, lugares desolados o alejados para echarse; o dormir junto a 
otros de su especie o humanos para conservar el calor, para recibir abrigo es otra de 
las tácticas que emplea el animal para descansar. Buscar lugares seguros para 
defecar, lugares donde no sea espantado es otra de las habilidades tácticas que el 
animal usa. Cruzar una calle fijándose en que no vengan autos de un lado y otro o 
esperar a que los humanos crucen para cruzar una vía muy transitada son tácticas 
del animal para sobrevivir en la ciudad. El perro suelto es un animal táctico que 
aprovecha el accionar del otro más avezado, que cohabita en el espacio. La táctica 
es una manera de habitar la ciudad para el perro suelto, de aprovechar el descuido, 
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el momento, la capacidad de esperar, de velar para obtener comida, de acercarse 
para lograr abrigo o de alejarse para evitar problemas. 
La ciudad no fue construida pensando en los animales, al contrario como lo señala 
Palmer fue construida arrasando con los animales y sus hábitats (2003) y sin embargo 
es en este espacio donde el perro suelto vive y saca provecho. El animal ha aprendido 
a confiar o a desconfiar, como el caso de Mono en el parque principal de San Mateo 
que se acerca a quienes montan patineta en ese lugar por las tardes, o como Pinina 
que luego de varias de mis visitas, por fin se acercó y pasó por entre mis piernas 
rozando su cuerpo contra mis muslos como un saludo, según me dijo Miriam Duque. 
Igual que otro perro de La Gaitana llamado Mono que se acerca rápidamente a mí 
cada vez que me ve. Y mientras unos confían, otros desconfían y se alejan, como 
Moscas y Osito que guardan cierta distancia cada vez que me ven y cuando saco la 
cámara estos dos animales se levantan y se retiran como si quisieran evitarme o por 
lo menos evitar la cámara. 
3. La mimetización del perro en el barrio: “de su recorrer en las calles, se
vuelve calle”
El perro suelto en estas calles es parte del día a día, está ahí. El perro logra un 
proceso de mímesis con la ciudad como lo señala María Teresa Salcedo: “Ser animal 
y ser humano en la calle, es en este sentido un asunto de ceder y volverse el otro, 
metamorfosearse no estrictamente en el perro o en el hombre, sino en la relación que 
el animal, el humano o el objeto representen con el espacio”. El perro se mimetiza 
con el espacio a través de su habitar en él, de su recorrer las calles se vuelve calle 
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(Salcedo, 2001:218). El perro suelto tiene un conocimiento animalizado de la calle, 
“reproduce nuevos espacios y nuevos usos impredecibles de la calle que podemos 
entender como la similitud del perro con la calle y como la representación de una calle 
que busca los recorridos que la piensan, que la hacen, que la usan” (Ibid, 221). El 
perro ha estado tanto tiempo allí, que en su proceso de mímesis logra pasar 
desapercibido, se camuflan con su alrededor; a menos que en sus acciones 
habituales haya un sobresalto que lo saque de su comportamiento normal y mimético, 
de lo contrario, el perro suelto en la calle sigue simulando su entorno (Salcedo, 
2001:238).  
En este parecerse a su entorno, el perro hace un proceso de mímesis donde es casi 
como la calle pero no exactamente (Bhabha, 2002:112). Un animal mimetizado que 
repite su entorno, pero que no es el entorno y que se encuentra con este en la 
ambivalencia de su presencia; es el animal (guarda parte de su animalidad), pero a la 
vez la calle (a fuerza de habitar en esta adquiere costumbres del lugar), casi espejo 
que no devuelve todo el reflejo (Bhabha, 2002:117). Si bien Bhabha habla desde lo 
humano, me tomo el atrevimiento de echar mano de su concepto de mímesis para 
relacionar al perro con la calle, con los humanos con los cuales se relaciona a su 
alrededor, pues el proceso de asimilación del animal hace que se mimetice con y en 
el espacio. 
El espacio donde hay bolsas con basura de las cuales el perro toma su alimento, 
vendedores en la calle que pregonan sus mercancías, música salsa, ranchera, 
merengue, reguetón a alto volumen en las tiendas de ropa, también ventas de música 
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y películas piratas en la calle, cientos de tags25 que llenan las paredes a su alrededor, 
bolsas, servilletas, vasos plásticos y paquetes de galguerías tirados por el piso, es el 
espacio donde el perro se mimetiza, es en este espacio donde se grita en la calle del 
que el perro suelto forma parte. El perro se mimetiza en el espacio porque el espacio 
con estas condiciones le permite mimetizarse. Uno y otro se complementan, este es 
el lugar del perro suelto, donde es paisaje. Quizá en otro lugar silencioso, sin tantas 
personas en la calle, sin paquetes tirados en el piso o sin firmas de grafiteros en las 
paredes el perro suelto sea evidente, por su soledad, por la ausencia humana a su 
lado. 
Concluyo así, que la mímesis del perro en la calle es una puerta de entrada para 
indagar la calle en donde el perro habita y se mueve. Esta puede ser una estrategia 
para investigar otras calles latinoamericanas, africanas y asiáticas de nuestras 
ciudades contemporáneas en donde hay perros sueltos. El perro-calle me presenta 
su calle: sus ritmos, sus arquitecturas, sus urbanismos, sus dinámicas y la vida a su 
alrededor. Vida como la que describo en el capítulo 2 
4. ¿Perro subalterno? (biocapital | biopoder)
Los humanos hemos ejercido un poder sobre los animales, los hemos utilizado, 
explotado, sobreexplotado, agredido y matado. También los hemos desplazado de 
sus hábitats para ocuparlos con nuestra presencia. El perro no es ajeno a todas estas 
prácticas, prueba de ello es la domesticación, una manera de ejercer nuestro poder 
25 Tag: Graffiti o pintada callejera que consiste en la escritura de mensajes o nombres, generalmente 
la firma del autor del graffiti, mediante letras con un estilo propio. 
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sobre el animal. Además de domesticarlos, a los perros los controlamos con la 
castración, esterilización o restricciones de tiempo, lugares y escogencia de pareja, 
son perros con cuerpos disciplinados a los que se controla cuando y donde comer, 
orinar, defecar, dormir, ejercitarse o conocer a otros miembros de otras especies, 
animales dependientes de la provisión humana.  
Si bien el perro suelto no es del todo controlado de esa manera, los departamentos 
de salud pública, organizaciones de bienestar y rescate animal o empresas de control 
vigilan sus movimientos, dietas, comportamientos sexuales, espacios y pueden tomar 
la decisión si esos perros continúan viviendo o no (Palmer, 2003:54). Regímenes de 
biopoder, en donde los humanos ejercemos un proceso de colonialismo sobre el 
animal y su espacio. Es como si el perro suelto más que interesarnos por su 
sufrimiento, por su posible abandono, por la dificultad de vivir en la calle, nos 
interesara por su potencial peligro, por el problema que acarrea manejar sus excretas, 
su reproductibilidad, su comportamiento y en últimas su vida. 
El perro suelto logra escapar a algunas de estas restricciones y si bien las hemos 
justificado como restricciones para su propio beneficio (se esteriliza para evitar que 
las crías terminen en la calle o para que no se vaya detrás de una perra en celo y se 
accidente o se pierda) estamos ejerciendo un poder sobre esos perros alegando su 
ausencia de voluntad. ¿Es posible un perro que pueda ser ajeno a la relación de 
afecto en la casa como mascota y ajeno a una relación productiva como herramienta 
de trabajo o como alimento?, ¿Puede ser posible para el perro suelto otra relación, 
donde el animal deambule, busque la comida como sus ancestros los lobos, evite los 
autos como peligros propios del lugar que habita, se acerque a ciertos humanos y 
recobre algo de la animalidad que ha perdido encerrado en casas o apartamentos 
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todos los días de su vida? Quizá el perro suelto responda a esta posibilidad y si bien, 
no propongo una visión idílica de la calle -pues allí también se lástima, recibe 
agresiones y enfermedades-, creo que tampoco todo en la calle está mal para el perro 
suelto, allí también encuentra alimento, caricias y algunas veces alguien que lo cuide 
sin necesidad de estar dentro de una casa con una única familia. 
Otra manera en la que el perro suelto escapa a este control es a través del orinar. 
Orinar para el perro es una manera de apropiarse del espacio: orina postes, paredes, 
cajas telefónicas, piedras, pastizales, llantas, árboles, andenes, como una manera de 
dejar su huella en el espacio; al igual que los tags hechos por los graffiteros como 
marcas visuales de su presencia y de su identidad en cada lugar que recorren de la 
ciudad, como forma de decir: Fulanito estuvo aquí (Fontcuberta, 2010:89). En el caso 
del perro esa marca no es visual sino olfativa, una marca con la que el animal se 
apropia del lugar, se lo apropia para sí y pone a su servicio la ciudad ante nuestra 
imposibilidad de descifrar ese código de olor que solo otros como él pueden entender. 
El perro aprovecha la ciudad para sí mismo, para construir lugar, para ser en la ciudad 
y con la ciudad. Sin mediar palabra, el perro construye lenguajes otros, lenguajes 
imposibles para nosotros que hablan para esos otros no humanos que habitan la 
ciudad. 
Si bien los animales y en especial los domesticados como el perro han sido sujetos 
del biopoder humano, algo de su animalidad se recobra en la calle, algo de su libertad, 
de su posibilidad de apropiarse de un sitio al marcarlo. Como sujeto subalterno 
silenciado, homogenizado y asexuado sus tácticas de supervivencia le retribuyen algo 
de resistencia dentro de un espacio humanizado. Resistencia incómoda y no regulada 
por la presencia humana a su lado. 
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Estos comportamientos que podrían considerarse instintivos o básicos y que el perro 
ha aprendido a fuerza de vivir en la ciudad con y entre humanos, pueden ser 
comportamientos complejos que den cuenta de la capacidad intelectual de los perros 
y de la complejidad de sus procesos cognitivos como lo señala Barbara Herrnstein 
(2004), el instituto Max Planck26 o Gregory Berns con sus estudios sobre el núcleo 
caudado del cerebro en los perros, el cual responde de manera similar al de los 
humanos frente a estímulos o emociones positivas27. Quizá este es el origen del 
comentario de varias personas alrededor de estos animales al decir que “solo les falta 
hablar” que es lo que, como señala Jacques Derrida (2008), nos ha permitido aislar y 
minimizar al perro como otro diferente e inferior a nosotros, la ausencia de habla del 
lenguaje humano, la ausencia de respuestas en términos humanos. 
5. Ni pet, ni pest. El perro-calle es el perro-lugar 
Es así, a fuerza de vivir en la calle como el perro se convierte para mí en un animal 
“intermedio”, pues no es del todo mascota con un único dueño el cual se encarga de 
suplir todas sus necesidades (pet), pero tampoco es un animal feral incapaz de 
relacionarse con su entorno y con los humanos a su alrededor (pest), sino que al 
contrario esta capacidad de relación, de reconocer en el otro-humano y en su hábitat 
a aquel que puede suplir ciertas necesidades, lo que le ha permitido sobrevivir. Y 
aunque pueda considerarse por algunos materia fuera de lugar o amenaza para el 
sentido del orden, la civilidad y decencia del espacio público debido a sus hábitos 
                                                            
26 http://www.eva.mpg.de/psycho/dog‐cognition.php. Consulta 30 Septiembre de 2014. 
27 http://www.nytimes.com/2013/10/06/opinion/sunday/dogs‐are‐people‐
too.html?pagewanted=2&_r=4. Consulta 30 Septiembre de 2014. 
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“salvajes” (Jerolmack, 2013: 3,226), el perro está allí, con todo lo bueno o malo que 
esto supone para el animal y para el espacio. 
El perro suelto en la calle, más que tener dueño, tiene un lugar y ese lugar le permite 
relacionarse con quienes, como él, están allí viviendo, trabajando, jugando o 
simplemente permaneciendo por largos períodos de tiempo regulares. El perro hace 
historia en el lugar (lo recuerdan quienes están allí por el tiempo que permanece y por 
los cuidados que algunos le brindan), se relaciona (con las personas, con los otros 
perros sueltos que pasan o con mascotas) y construye una identidad propia para los 
demás (Osito es malgeniado, Paloma es mansa, Pikiña es insoportable). Allí donde 
se supone un no-lugar de tránsito, el perro hace un lugar de permanencia (Augé, 
1993). Así, puedo concluir que el perro pertenece al lugar más que a alguien en 
particular. 
El perro que hace lugar también me presenta una relación “horizontal” con los 
humanos a su alrededor. A Miriam Duque que vende dulces y minutos de celular por 
las noches le cuidan la chaza28, no dejan que nadie le haga daño o meta la mano sin 
su autorización, a cambio ella les da comida, cuidados y caricias. Se acuestan 
alrededor de un hombre que duerme en la calle, él se levanta, los acaricia, les da pan 
y luego cada cual se va por su camino. Existe cierta relación de dependencia–
independiente, usted está allá y yo acá, yo le ayudo con esto y usted me ayuda con 
lo otro. No es la economía del afecto la que prima (Berger, 2006), aunque es 
importante tener cierta empatía. 
28 Artefacto portátil para la venta de cigarrillos, dulces y galguerías. 
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6. Mono me mira: la cámara como recurso 
Jacques Derrida inicia su libro El animal que luego estoy si(gui)endo con una 
inquietud: ¿puede su gato mirarlo?, ¿Puede su gato ver que lo ve desnudo? (2008). 
Así como Jacques Derrida se pregunta por la mirada del animal, durante las 
grabaciones y luego revisándolas me di cuenta que los perros me miraban, que se 
detenían frente a mí y levantaban sus cabezas para verme, que los que me 
reconocían lo hacían primero ojeando a la distancia para luego levantarse de su lugar 
y acercarse a mí. Sabemos que el olfato y el oído de los perros son mucho más 
desarrollado que su vista, la cual se supone mucho más limitada que la humana -en 
cuanto a color por lo menos-, pero los perros también ven y hay cosas en las cuales 
se fijan con su mirada, como cuando soy identificado en la distancia sin viento de 
ningún lugar que lleve mi olor. 
Ver a otro es reconocerlo y el perro mira: de reojo me lanzan una mirada para ver si 
voy detrás de ellos, aceleran el paso y si cruzo la acera se dan cuenta si los sigo 
viendo y siguiendo, la mirada del animal es una mirada que me reconoce. Es una 
mirada que me interpela sobre esa animalidad en la calle, es una mirada que mira el 
aparato de registro y que desconfía de la mirada de ese lente sobre él; Osito y Moscas 
huyen de mí cuando los intento grabar. Es una mirada que me concierne. “Sucede 
como si los hombres de esta configuración hubieran visto sin ser vistos, como si ellos 
hubieran visto al animal sin ser vistos por él, sin haberse visto vistos por él: sin 
haberse visto vistos desnudos por alguien que –desde el fondo de una vida llamada 
animal y no solamente a través de la mirada- les habría obligado a reconocer, en el 
momento de dirigirse a ellos, que eso les miraba y les concernía.” (Derrida, 2008:30). 
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La cámara mira al perro y su entorno, mira con el interés de mi encuadre, yo miro a 
través de, sobre, fuera, por y con la cámara. Miro y reviso lo mirado. La cámara como 
dispositivo de memoria me recuerda esos lugares, esas experiencias y las 
sensaciones de pasar el tiempo en estos lugares. Lanzamos miradas, saludamos a 
quien reconocemos a fuerza del hábito, de verlo allí durante tanto tiempo y de vernos 
a nosotros mismos en estos lugares, pues se necesita de por lo menos dos que se 
vean y se reconozcan en el lugar, así la calle deja de ser ajena, se vuelve cercana y 
familiar, se vuelve cotidiana y de confianza (Salcedo, 1996). La calle del perro-lugar 
es la calle del espacio compartido y cohabitado, más que circulado. 
El perro-lugar y la calle 
Seguir los perros en la calle trae a mi mente una imagen: la que producen los 
espirógrafos, esos que años atrás se subían a vender en los buses y que a base de 
la repetición de un movimiento van creando formas y avanzando. Creo que así se 
mueven los perros en la ciudad, dan vueltas una y otra vez, andan y desandan, van y 
vienen; pareciera, que intentan agotar un espacio en intensidad y no en extensión 
(Perec, 1992). Eso me obliga a ver de nuevo el espacio, a fijarme en detalles. Nadie, 
aparentemente, se fija en el perro si este pasa, pero cuando soy yo quien va detrás 
de este animal con una cámara, encuadrándolo, la gente se queda viendo, se ríe, me 
mira, sigue su camino; nadie hasta ahora me ha reclamado sobre la imagen del animal 
o han evitado que lo grabe.
Seguir un perro es reconocer otras corporalidades en la ciudad. Al estar a la altura 
del animal cuando me siento recibo el polvo de quienes barren, el humo de los carros 
que pasan, alcanzó a sentir el olor de la orina en los alrededores o de los charcos con 
agua empozada; estar a esa altura es ver las llantas y ver el espacio que existe entre 
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el piso y la base de los carros, es ver desde otra perspectiva en la cual debo levantar 
la cabeza para ver al otro, debo “contrapicar mi cabeza”. Sentarse en el piso es 
romper con el flujo de la calle, la cual no se habita, se circula; no está pensada para 
sentarse en ella, sino para caminarla. 
Los perros me muestran cierta parte de la ciudad de cierta manera: en su andar que 
algunas veces es rápido, en la capacidad de absorber la ciudad, de verla, de olerla, 
de escucharla. Grabar es solo una de las posibilidades, la que escogí como principal 
para pensar en el tiempo que pasa, el tiempo que capturo, por recordar a partir de la 
imagen. Pero también está el sonido de las calles, el olor del piso, el sabor de las 
comidas, las sensaciones térmicas y las emociones o pensamientos los cuales intento 
capturar en una pequeña libreta de apuntes. 
7. Las perras
En el transcurso de la tesis he optado por silenciar el género en el animal, que suele 
ser tan problemático como el hecho de llamar mierda a sus excretas, o decir que el 
animal caga en vez de defecar (un ejemplo de esto son los avisos de prohibición en 
donde nunca se habla de mierda o de cagar sino de excrementos, “lo que hace su 
mascota” o popó). El ser hembra también importa en la calle pues las hembras son 
las que tienen el celo, son perseguidas y luego terminan preñadas, son las que crían 
a los cachorros y con su preñez la calle puede ser más difícil tanto para la perra como 
para sus crías; quizá por eso los primeros esfuerzos de esterilización van dirigidos a 
las hembras pues, como me dijo Pilar Garay, médica veterinaria al preguntarle por 
qué se esteriliza primero a la perras: “son el pie de cría” o como me señaló una mujer 
154 
al contarme que había encontrado una cachorra abandonada de pitbull: “No las 
quieren, porque son perritas”. El uso mismo del término perra es problemático por sus 
connotaciones negativas (la segunda acepción de la RAE es prostituta) y se suelen 
dirigir a las hembras como perritas, como en el caso de Muñeca, una hembra que fue 
mutilada por un empleado de Aseo Capital y en el hecho perdió tres patas. Haciendo 
una búsqueda de las noticias sobre el animal en google, el resultado menciona a la 
hembra como perrita, y el buscador mismo corrige la búsqueda de Muñeca la perra 
mutilada a Muñeca la perrita mutilada.29 
*** 
Este es un trabajo exploratorio y experimental, en el cual intento ubicar al perro suelto 
dentro del contexto humano de nuestras ciudades contemporáneas con una mirada 
en dos barrios particulares. Es una posibilidad abierta para explorar de otra forma 
nuestras ciudades, es una invitación a adentrarnos en esa ciudad que el perro nos 
presenta desde sus particularidades animales. Si bien no puedo ser perro o esperar 
una respuesta en lenguaje humano, si puedo ver la ciudad que nos presenta el perro, 
las relaciones que construye en la calle y las tácticas para sobrevivir entre y con 
nosotros. 
¿Cómo será la relación en otras ciudades como la nuestra donde hay perros sueltos?, 
qué hará el perro suelto en Moscú, Grecia, Santiago de Chile, Valparaiso, Buenos 
29 https://www.google.com.co/webhp?sourceid=chrome‐instant&ion=1&espv=2&ie=UTF‐
8#q=mu%C3%B1eca%20la%20perra%20mutilada 
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Aires, La Paz, Ciudad de México, Johannesburgo, Delhi y tantas otras ciudades 
alrededor del mundo donde no solo hay perros mascotas sujetos a un humano o 
familia, sino que también existen perros sueltos, deambuladores de calles y barrios, 
conviviendo con las personas en cada lugar, habitando los lugares y apropiándolos 
de maneras particulares y propias de su especie, las cuales escapan algunas veces 
a nuestra comprensión. ¿Cómo presentaran estos perros-lugar sus ciudades?, ¿de 
qué podremos informarnos a través de su seguimiento? En el transcurso de esta 
investigación descubrí la ausencia de material bibliográfico particular sobre el tema 
para investigar las ciudades latinoamericanas y de otras partes del mundo donde hay 
perros sueltos; esta exploración pretende aportar nuevas posibilidades de 
investigación visual urbana a través de otros actores no humanos que también se 
deberían considerar seres urbanos. 
La posibilidad transgresora de pensar nuevos asuntos y objetos de estudio que 
ofrecen los estudios culturales me ha permitido llevar a cabo esta investigación y 
espero que ella sea la puerta para nuevas posibilidades, nuevos “desórdenes e 
intersecciones” entre arte, ciencias sociales y humanidades en lo que compete a 
pensar las ciudades y sus habitantes (Richard, 2010:77). 
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5Como señalo en el documento de tesis, el capítulo 2 fue construido a partir de la ob-
servación en el lugar y de lo que fui descubriendo de esta observación. Además de 
observar también realicé registro fotográﬁ co y de video. En este apartado presento 
algunas de esas imágenes resultado del registro con una cámara compacta.
Acciones animales
6Pinina me ladra y se acerca el primer día que grabo
7Perros se quedan mirándome al grabar
8
9Restaurantes, pastizales, parques y calles donde los perros esperan
10
11
12
13
Perros frente a personas comiendo y negocios de comida
14
15
Un perro husmea una bolsa y mastica un hueso en La Gaitana
16
Angie Ramírez les pone alimento concentrado a Pinina y Osito
17
Una mujer reprende a su perra cuando la encuentra husmeando una bolsa con basura
18
Comida puesta en las calles de La Gaitana y San Mateo  |  perro husmeando una bolsa
19
Sasha en La Gaitana y dos perros en San Mateo tomando agua
20
Una mujer espanta un perro callejero que esta detrás de su venta ambulante de 
chunchullo (tripas de res asadas)
21
Una mujer evita el contacto entre su mascota y un perro callejero
Varios perros callejeros y mascotas se encuentran
22
Perros dormidos en la calle
23
24
25
26
Cuerpos de perros muertos en la calle
27
Además de la observación directa y el registro de los perros en San Mateo y La 
Gaitana, encontre avisos, negocios y objetos que se vinculaban a los perros. A con-
tinuación presento fotografías sobre este tipo de elementos que encontré en diferen-
tes lugares de la ciudad.
Cosas de perros
28
Anuncios de servicios y advertencias para los dueños de mascotas
El Nogal, Bogotá
San Mateo, Soacha
Chapinero Alto (Izq.) y Chicó (Der.)
29
San Mateo, Soacha
Rosales, Chapinero La Esmeralda, Teusaquillo
Compartir, Suba La Gaitana, Suba
30
En San Mateo, Soacha solo encontré esta prohibición de ingreso de mascotas, la cual esta en una pa-
nadería ubicada frente a la vía principal del barrio. Los demás negocios no tenían ninguna advertencia.
31
Imágenes relacionadas con el control sobre el defecar de las mascotas en la calle
La Gaitana , Suba
La Gaitana , SubaLa Campiña , Suba
32
La Gaitana , Suba
Rosales, Chapinero
Chapinero Alto, ChapineroAlmendros, Suba
33
Casas para perros puestas en la calle
34
Este es el auto de José Castro ("El Mimo"), el cual sirve de casa para varios perros y gatos
35
En los sitios que frecuentaba para grabar solía hablar con las personas que allí per-
manecían. Algunos me preguntaban sobre lo que hacía o, a fuerza de visitar asidua-
mente el lugar, terminaban por saludarme e iniciar conversaciones. A estas perso-
nas les regale fotografías tamaño postal (10x15cm) de los perros a su alrededor.
Esta y otras acciones que realicé como parte del proceso de trabajo las consigno en 
este apartado.
Pegar y regalar fotografías 
36
Entrevista a Pilar Garay
Lugar | Veterinaria Soacha (Carrera 7 No 24-29)
Fecha | 17 Febrero 2014 - 10.30 a.m.
Entrevista a Angie Ramírez
Lugar | Cafetería De Todito (Diagonal 28 No 3-79)
Fecha | 26 Febrero 2014 - 3.30 p.m.
Entrevista a Miriam Duque
Lugar | Entrada centro comercial UNISUR (Autopista Sur, Calle 30, Soacha)
Fecha | 26 Febrero 2014 - 8.20 a.m.
Entrevista a Jose Castaño
Lugar | Entrada centro comercial UNISUR (Calle 30, Carrera 3 este, Soacha)
Fecha | 18 Febrero 2014 - 11.15 a.m.
Entrevista a Sebastián Daza, Freddy Álvarez, Cristian, John y Sergio Rojas
Lugar | Pista de patinaje, parque principal de San Mateo (Diagonal 28A, Transversal 3 este, Soacha)
Fecha | 18 Febrero 2014 - 5.30 p.m.
Entrevista a Jaime Reyes
Lugar | Estación de policía San Mateo (Calle 30Bis, Carrera 6A este, Soacha)
Fecha | 19 Febrero 2014 - 10 p.m.
Entrevista a Francisco Rodríguez
Lugar | Avenida principal San Mateo (Calle 30 entre Carreras 9 este y 3, Soacha)
Fecha | 19 Febrero 2014 - 4 p.m.
Acción en el parque
Lugar | Parque principal de San Mateo (Diagonal 28A, Transversal 3 este, Soacha)
Fecha | 2 Junio 2013 - 6 a.m.
Acción | A las 6 a.m. en diferentes lugares del parque puse 28 imágenes de Mono. Metí cada ima-
gen dentro de una bolsa plástica sellada con mi dirección de correo electrónico y el canal de 
youtube donde subo los videos de los perros. Volví el mismo día a las 3 p.m. y quedaban 5 
imágenes. Al día siguiente (3 de junio) regresé al mediodía y quedaba una imagen.
Soacha, Cundinamarca, Colombia.
1
1
2
3
4
5
6
7
23
4
5 6
7
Entrevistas y acción*
* Con acción me reﬁ ero a un ejercicio que realicé en el parque donde vive Mono. Pegué 28 imágenes en diferentes objetos 
del parque (postes, rejas, ladrillos, canecas). La imagen era una fotografía de Mono, el perro que vive en ese parque.
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Preparación de la acción en el parque
La descripción de esta intervención se puede leer en Entrevistas y acción (página anterior)
38
Pinina
Telenovela PAPA CORAZON
Telenovela Argentina con la interpretación de 
la actriz ANDREA DEL BOCA como la pequeña 
niña PININA y Norberto Suárez como el Papá.
Escritor: Abel Santa Cruz
Director: Alejandro Doria
Productor: Proartel, S.A., Argentina, 1973
Pininas
Pinina
Pinina es el nombre de una perra que vive 
frente al centro comercial Unisur en la entrada 
principal de San Mateo, Soacha.
Pinina es la líder de las perras y los perros que 
viven en ese lugar, cuando ella decide ladrar o 
seguir una persona, automóvil, moto o bicicle-
ta, la secundan.
En las noches acompaña a las vendedoras y 
los vendedores de dulces, tinto, aromáticas 
(infusión de hierbas), minutos, cigarrillos, cal-
do de costilla de res y tamales ubicados frente 
al centro comercial. En el día permanece en la 
calle detrás del centro comercial, junto a una 
cigarrería donde la Angie Ramírez le da agua 
y alimento concentrado.
39
Mapas de ubicación de excrementos
San Mateo, Soacha
La Gaitana, Suba
Chapinero Alto y Rosales, Chapinero
40
41
Durante los meses de Mayo y Junio del 2013 solicitamos a través de correos elec-
trónicos, a 20 personas en diferentes partes del mundo, fotografías de perros. A 
continuación presentó las fotografías que recibí de esa pequeña convocatoria en la 
cual se pueden ver perros con correa en algunas ciudades y perros sin correa en 
otras. Objetos para uso de los perros (tarros con agua y comida en locales comer-
ciales) y objetos para uso de los humanos que tienen perros (bolsas y canecas para 
excrementos).
En su mayoría son imágenes cerradas sobre el animal y tomadas en picado, desde 
la altura de quien fotografía dirigida a la altura del animal. En algunas de las fotogra-
fías también se puede observar algo del mobiliario urbano, del piso, del entorno o de 
las personas y las correas con las cuales los perros están amarrados a los humanos 
cuando son mascotas. También se puede ver la contextura de algunos de los anima-
les y el cuidado o descuido del pelo, lo que puede indicar, junto con la presencia de 
correa, si el animal esta suelto o es una mascota. Al ver un animal —en estas imá-
genes—, sentado o echado en la calle sin alguien a su alrededor o sin una correa es 
probable que este suelto, sin dueño.
A cada persona participante se le envió una postal electrónica con una imagen de 
alguno de los perros que seguí en San Mateo o La Gaitana en agradecimiento por 
su colaboración.
Colaboraciones
42
Fotografías de perros tomadas por Bárbara Santos
Pedrera, Caquetá - Pirá, Paraná - San Onofre, Sucre - Islas del Rosario, Colombia
43
Fotografías de anuncios y objetos relacionados con perros, tomadas por Carolina Arciniegas
Aachen, Alemania | Mickiewiczova, Praga | Montmartre, Paris
44
Fotografías de perros tomadas por Claudia Torres
Kathmandu - Patan - Pokhara, Nepal
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46
Fotografías de perros tomadas por Cristina Rodríguez
47
Fotografías de perros tomadas por Edgar Vega Suriaga
Cumbayá, Quito, Ecuador
Fotografías de mascotas amarradas esperando a 
sus dueños, tomadas por Iván Argote
48
Fotografías de perros tomadas por María Eugenia Mantilla
Barcelona, España
Fómeque, Cundinamarca
49
Fotografías de perros tomadas por Omar Delgado
Amsterdam, Holanda | Antofagasta - La Serena - Valparaiso - Santiago de Chile, Chile
La Cumbre - La Paz - Oruro, Bolivia | París, Francia
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51
Fotografías de perros tomadas por Sandra Peña
Cataluña, España; Facatativá, Colombia
52
Fotografía tomada por Alvaro Franco
 Tàrrega, Catalunya
Fotografía tomada por Jose Lozano
Barcelona, España 
Fotografía tomada por Marbel Sandoval
Madrid, España
53
Fotografías de perros tomadas por Zenaida Osorio
54
55
Postales digitales enviadas a las personas que nos enviaron fotografías de perros
56
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Búsquedas en bases de datos
56 
Bases de datos donde se realizaron las búsquedas  
Academic Search Complete, JSTOR, Project MUSE, Taylor & Francis, REDALYC y Annual Reviews de Antropología y Sociología. 
Criterios de búsqueda:  
Temas relacionados con ciencias sociales y humanas, publicados entre el año 2000 y 2013. Las palabras fueron buscadas tanto en inglés como 
en español. 
Fecha y origen del artículo Título del artículo Autor Procedencia Nociones 
Base De Datos: ACADEMIC SEARCH COMPLETE 
Palabra Clave De Búsqueda: Dog 
Eighteenth Century Fiction. 
Fall2012, Vol. 25 Issue 1, p139-
174. 36p. 5 Illustrations. 
Culture in Miniature: Toy 
Dogs and Object Life. 
Yang, Chi-Ming USA Perros pequeños o falderos (pug, king charles 
spaniel) como mediadores de relaciones de raza, 
sexo y diferencias entre especies. El artículo también 
aborda el mercado de lujo para mascotas que se 
establecía en el siglo XVIII en  inglaterra. 
Humanist. Nov/Dec2009, Vol. 
69 Issue 6, p25-28. 4p. 
The dog delusion. Pedersen, April USA Artículo sobre antropomorfización canina de las 
mascotas. Perros como niños. 
Time. 5/19/2003, Vol. 161 Issue 
20, p60. 3p. 2 Color 
Photographs. 
It's a Dog's Life. Stein, Joel; 
Dequine, Jeanne; 
Mcdowell, Jeanne; 
Van Dyk, Deirdre 
USA Cambios en la propiedad y tratamiento de los perros 
en los últimos 30 años, hoteles de lujo, servicios para 
mascotas. 
British Journal of Psychology. 
Feb2000, Vol. 91 Issue 1, p61. 
10p. 
Dogs as catalysts for 
social interactions: 
Robustness of the effect. 
Mcnicholas, June; 
Collis, Glyn M. 
UK Los perros como catalizadores de la interacción 
social humana. 
New York. 2/1/2010, Vol. 43 
Issue 3, p20-79. 8p. 4 Color 
Photographs 
The rise of dog identity 
politics. (cover story) 
Homans, John USA Artículo sobre el incremento de los juegos con perros 
en la vida de las personas y los beneficios de tener 
una mascota, entre los cuales están una mejor 
relación con otras personas. 
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Palabra Clave De Búsqueda: Stray Dog 
Rolling Stone. 3/29/2012, Issue 
1153, p50-76. 5p. 
City of Strays. Binelli, Mark USA Perros callejeros en Detroit y el Detroit Dog Recue 
que se encarga de recogerlos y llevarlos a una 
perrera donde no los matan. 
Palabra Clave De Búsqueda: Dog + City 
Lancet. 10/13/2001, Vol. 358 
Issue 9289, p1282. 2/3p. 1 
Color Photograph. 
Galveston dogs. Goodwin, James S USA Sobre los perros de Galveston, Texas y lo que 
revelan de la sociedad donde viven. 
Zygon: Journal of Religion & 
Science. Mar2006, Vol. 41 
Issue 1, p59-70. 12p. 
“Going to the dogs”: canid 
ethology and theological 
reflection. 
Howell, Nancy R. USA Reflexiones teologicas establecen amplias 
diferencias entre humanos y animales, mientras que 
observaciones empíricas describen la relación con 
más matices. 
Un dialogo con Marc Bekoff permite construir una 
teología de la naturaleza con mas información sobre 
la diversidad entre animales y las diferencias entre 
especies. 
Palabra Clave De Búsqueda: Dog + Culture 
NORA: Nordic Journal of 
Women's Studies. Dec2011, 
Vol. 19 Issue 4, p264-279. 16p. 
Troubling Companions: 
Companion Species and 
the Politics of Inter-
relations 
Jordan, Tim UK Examina el concepto de especies de compañía de 
Donna Haraway y se pregunta si son las tecnologías 
una especie de compañía, comparando una especie 
inanimada con una animada. 
Palabra Clave De Búsqueda: Pets 
Journal of Parapsychology. 
Spring-Fall2009, Vol. 73 Issue 
1, p43-70. 28p. 
Clever beasts and faithful 
pets: a critical review of 
animal psi research 
DUTTON, DIANE 
And WILLIAMS, 
CARL 
USA Investigación psi con animales y sus retos. (1) 
Investigación experimental, la cual tiende a explicar 
psi animal como un proceso evolucionario de 
adaptación de transmisión de información, y (2) 
estudios de campo, los cuales han enfatizado la 
importancia de la relación humana-animal en la 
expresión de psi. 
Children's Geographies. 
May2011, Vol. 9 Issue 2, p145-
165. 21p. 4 Color Photographs. 
A dog who I know quite 
well': everyday 
relationships between 
children and animals 
Tipper, Becky UK A partir de la relación entre niños, niñas y animales, 
se abre la posibilidad de pensar el lugar de los 
animales en las vidas sociales de los niños, niñas y 
adultos. 
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Palabras Claves De Búsqueda: Cotidianidad – Vida Cotidiana (Everyday Life) 
Sociológica. sep-dic 2012, Vol. 
27 Issue 77, p281-297. 17p. 
Un análisis sobre la 
reproduction social como 
proceso significativo y 
como proceso desigual 
Rizzo, Nadia Argentina El artículo explora el concepto de reproducción social 
desde la perspectiva de Alfred Schütz y Harold 
Garfinkel. La autora enfatiza en la vida diaria como 
un proceso de producción social. 
Athenea Digital (Revista de 
Pensamiento e Investigación 
Social). 2010, p53-76. 24p. 
La (re)presentación de las 
identidades psicosociales 
en el teatro de la vida 
cotidiana (Theatrum 
Mundi) 
De La Villa Moral 
Jiménez, María 
España La búsqueda y posterior redefinición de la identidad 
personal y social constituye uno de los objetivos 
prioritarios de todo individuo, así como la 
diferenciación dialéctica entre el yo y la alteridad. 
Semejante proceso dinámico y multideterminado se 
ve influido por la acción del modelamiento simbólico 
y socializante de los grupos a los que se pertenece y 
de otras agencias legitimadas al efecto (familia, 
grupo de pares, medios de comunicación, etc.). 
Asimismo, se procede a la presentación del yo en la 
vida cotidiana, a modo goffmaniano, en el escenario 
social donde se representan múltiples roles, a modo 
de personajes en escena con diversos "guiones" por 
representar.  
Critical Quarterly. Spring2000, 
Vol. 42 Issue 1, p8. 27p. 
Cultural phenomenology 
and the everyday 
Clucas, Stephen Londrés El artículo discute la noción de fenomelogía cultural 
en la vida cotidiana a partir de autores como Maurice 
Blanchot, Martin Heidegger, Theodor Adorno y Henri 
Lefebvre. 
South Atlantic Quarterly. 
Winter2007, Vol. 106 Issue 1, 
p21-38. 18p. 
Everydayness and 
Subalternity 
Johnson, Adriana California El ensayo se enfoca en la interpretación de la 
experiencia de la vida cotidiana y la subalternidad a 
partir de varios filósofos y economistas. 
Cultural Studies. Sep2004, Vol. 
18 Issue 5, p675-697. 23p. 
What we talk about when 
we talk about 'walking in 
the city' 
Melbourne, 
Australia 
El artículo revisa el texto ‘Walking the city’ de Michel 
De Certeau a partir de nociones como poder y 
resistencia, en la vida cotidiana. 
Utopia y Praxis 
Latinoamericana. 2007, Vol. 12 
Issue 38, p131-134. 4p. 
Jesús Ibáñez: Hacia una 
red de resistencia 
profunda 
Espina Prieto, 
Mayra Paula 
La Habana, Cuba. Partiendo de la inspiración que ofrece Jesús Ibáñez 
a catorce años de su muerte -con su sociología 
crítica de la vida cotidiana urbana, su reflexivismo 
radical, que hizo "regresar" definitivamente al sujeto, 
y sus propuestas en el campo de la metodología de 
'socioanálisis'-, esta 'entrevista virtual' se adentra en 
sus visiones sobre temas como los de la autopoiesis 
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y su significado específico en los sistemas sociales; 
la reflexividad en su contrapunteo con el supuesto 
objetivista; su insistencia en los márgenes como 
puntos privilegiados e imprescindibles de 
observación; y el cambio y la revolución social en 
tiempos de la posmodernidad. 
British Journal of Social 
Psychology. Jun2010, Vol. 49 
Issue 2, p285-303. 19p. 5 Black 
and White Photographs, 1 Map. 
The mobile hermit and the 
city: Considering links 
between places, objects, 
and identities in social 
psychological research on 
homelessness 
Hodgetts, Darrin J. 
Stolte, Ottilie. 
Chamberlain, 
Kerry. Radley, 
Alan. Groot, Shiloh. 
Nikora, Linda 
Waimarie 
University of 
Waikato, 
Hamilton, New 
Zealand. Massey 
University, 
Auckland, New 
Zealand. 
University of 
Loughborough, 
UK 
Este artículo explora aspectos cotidianos de los 
hombres sin techo y su uso de objetos materiales 
para mantener un sentido de lugar en la ciudad.  
Caminar, escuchar y leer como prácticas sociales 
para que estos hombres fragüen una vida como 
hermitaños móviles.  
Palabras Claves De Búsqueda: Lugar – Territorio (Place Or Territory) 
Revista de Estudios de Género. 
La Ventana. dic2011, Vol. 4 
Issue 34, p7-38. 32p. 
La ciudad pensada, la 
ciudad vivida, la ciudad 
imaginada. Reflexiones 
teóricas y reflexiones 
empíricas 
Villagrán, Paula 
Soto 
México Este artículo examina las principales discusiones 
teóricas y empíricas que se han establecido en torno 
a la relación entre ciudad y género. Se trazan puntos 
centrales en la crítica feminista de la ciudad, así 
como los principales trabajos empíricos que 
documentan la diversidad de experiencias vividas 
por las mujeres como colectivo en la vida urbana. 
Revista Española de 
Investigaciones Sociologicas. 
oct-dic 2009, Issue 128, p125-
137. 13p. 
Significados del espacio 
público y exclusión de las 
personas sin hogar como 
un proceso de movilidad 
forzada 
Bachiller, Santiago Santa Cruz, 
Argentina 
A lo largo de la historia, las personas sin hogar han 
sido asociadas con el nomadismo, con la pobreza 
errante. En el presente trabajo se sostiene que la 
exclusión social que afecta a quienes residen en la 
vía pública se expresa a través de un proceso de 
movilidad forzada. En primer lugar, se consideran los 
factores o agentes que promueven dicha movilidad 
forzada. Luego, se reflexiona sobre las medidas 
legales que pretenden dar coherencia a las distintas 
iniciativas encaminadas a erradicar a las personas 
sin hogar de determinados territorios. Estas «leyes 
anti-homeless» sostienen promover una regulación 
más eficiente del espacio público. No obstante, en la 
actualidad, la movilidad forzada de las personas sin 
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hogar guarda relación con el auge de ciertas 
definiciones restringidas del espacio público. 
Antipode. Nov2009, Vol. 41 
Issue 5, p845-866. 22p. 4 Black 
and White Photographs, 1 Map. 
The Disappearance of the 
State from “Livable” 
Urban Spaces 
Hankins, Katherine 
B. Powers, Emily 
M. 
Department of 
Geosciences, 
Georgia State 
University, 
Atlanta, GA, USA. 
Department of 
Geography, San 
Diego State 
University, San 
Diego, CA, USA. 
Este artículo examina la ausencia del estado desde 
los discursos y prácticas de espacios urbanos 
habitables, como escuelas, parques y librerías. 
La ausencia de estos espacios sugiere que el 
proyecto neoliberal individualista y consumista 
transforma la noción de habitabilidad. 
Visual Studies. Apr2010, Vol. 25 
Issue 1, p69-79. 11p. 
Walking in rhythms: place, 
regulation, style and the 
flow of experience 
Edensor, Tim Manchester 
Metropolitan 
University 
Este artículo investiga los distintos ritmos del 
caminar y las maneras en que estos se intersectan 
con diversas temporalidades y espacios.  
También discute como caminar esta condicionado 
por múltiple formas de regulación y posee 
características que hacen contingente la ordenación 
del espacio y el cuerpo. 
Social & Cultural Geography. 
Feb2009, Vol. 10 Issue 1, p41-
60. 20p. 3 Black and White
Photographs, 1 Map. 
Walking practice and 
suburban nature-talk 
Waitt, Gordon. Gill, 
Nicholas. Head, 
Lesley. 
School of Earth 
and 
Environmental 
Sciences, 
University of 
Wollongong, 
Wollongong, New 
South Wales, 
2522, Australia 
A través de la experiencia de un grupo de personas 
que caminan regularmente por un lugar, el articulo 
explora como caminar puede hacer territorio y 
naturaleza al encontrar plantas y animales. 
Universitas Philosophica. jul-dic 
2011, Vol. 28 Issue 57, p61-85. 
25p. 
Judith butler: una filosofía 
para habitar el mundo 
Pulecio Pilgarin, 
Jairo Mauricio 
Universidad de 
Bogotá Jorge 
Tadeo Lozano 
El artículo desarrolla la propuesta ética y política 
creada por la filósofa norteamericana Judith Butler a 
partir del concepto crítico de habitar el mundo. 
¿Quiénes no pueden habitar a plenitud el mundo 
social? es la pregunta que recorre todo el escrito. En 
la primera parte se explica qué entiende Butler por 
habitar el mundo y, a su vez, qué significa 
inhabitarlo. En la segunda parte se estudia el 
problema en términos de habitabilidad en el 
lenguaje. Tras un examen ético de la teoría de la 
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performatividad del lenguaje se expone cómo, tras el 
fracaso de la repetición de las normas lingüísticas 
emerge la agencia, por la cual las vidas inhabitadas 
pueden ejercitar su acción y resignificar los términos 
que las oprimen. En la conclusión se muestra la 
manera en la que la ética crítica butleriana radicaliza 
la democracia al plantear preguntas indispensables 
para hacer del mundo un lugar más habitable. 
Research in Phenomenology. 
2012, Vol. 42 Issue 2, p251-
266. 16p. 
Reterritorializing 
subjectivity 
Schroeder, Brian Rochester 
Institute of 
Technology. 
Deleuze, Guattari y Levinas hacen un esfuerzo por 
avanzar en las implicaciones eticas, políticas y 
tecnológicas de como interpretamos, habitamos y 
territorializamos la tierra. 
Sus diferentes puntos de vista de la relación entre 
inmanencia y trascendencia y sus análisis del rostro 
y la facialidad son dirigidos a cuestiones éticas, de 
valores y políticas, en relación a la constitución y la 
liberación o resingularización de la subjetividad. 
El mundo contemporáneo ha producido una tensión 
sin precedentes entre la maquinización y la vida 
silvestre, ambas expresiones de lo inhumano. En 
algún lugar de esta diferencia, atravesando la línea 
de frontera entre lo humano y lo inhumano, nos ubica 
una posible manera de repensar la relación entre 
subjetividad, identidad, diferencia y singularidad. 
Territorios: Revista de Estudios 
Regionales y Urbanos. ene-jun 
2010, Issue 22, p111-124. 14p. 
1 Black and White Photograph, 
1 Map. 
Renovación urbana. ¿Una 
respuesta al pánico 
moral? 
G., Carlos José 
Suárez 
Antropólogo 
egresado de la 
Universidad 
Nacional de 
Colombia y 
candidato a la 
Maestría en 
Antropología de la 
Universida-de 
Federal 
Fluminense de 
Brasil 
En este artículo se analizan los procesos de 
transformación y renovación urbana en el centro 
histórico de Bogotá, vinculados con la re-localización 
de poblaciones vulnerables que habitan esta zona, 
considerada como violenta y de alta peligrosidad. 
Estas acciones de la administración distrital se están 
ejecutando a partir de las premisas del urbanismo 
moderno que dictan reglas higiénicas para combatir 
los tugurios. Así, desde una perspectiva 
antropológica, se busca esclarecer los significados 
sociales de estos procesos de renovación. 
Psychodynamic Practice. Nov 
2005, Vol. 11 Issue 4, p373-
388. 16p. 
Edward said: Identity, 
politics and history 
Treacher, Amal University of 
Nottingham 
Este artículo traza el trabajo de Edward Said sobre 
las raíces históricas y sociales de la identidad. Said, 
un pensador crítico y exponente de la teoría 
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poscolonial estuvo interesado en temas de política, 
historia y literatura. Sus preocupaciones se enfocan 
en dilucidar y analizar las condiciones sociales y 
políticas que son llevadas a través de la cultura. Para 
Said nada y nadie es inmune a la historia, ideología 
o a las condiciones sociales y políticas que
habitamos. 
Studies in the Education of 
Adults. Spring 2010, Vol. 42 
Issue 1, p5-17. 13p. 
The end of lifelong 
learning: A post-human 
condition? 
Edwards, Richard University of 
Stirling, UK 
Basado en trabajos de Karen Barad y Bruno Latour 
se sugiere que la educación se ha enfocado en el 
sujeto aprendiz como resultado de, asumir a priori, la 
separación de la materia de su significado y el objeto 
del sujeto. 
Por contraste, una intervención posthumanista 
apunta el constante entrelazamiento material entre 
humanos y nohumanos. 
El artículo sugiere que una condición posthumanista 
podría proporcionar una justificación responsable de 
la experimentación como camino educativo. 
Griffith Law Review. 2009, Vol. 
18 Issue 2, p283-297. 15p. 
THE WAR AGAINST 
ANIMALS: Domination, 
Law and Sovereignty 
Wadiwel, Dinesh 
Joseph 
Independent 
Scholar and 
Adjunct 
Researcher, 
Hawke Research 
Institute, 
University of 
South Australia 
La dominación humana de los animales ha tenido un 
efecto catastrófico entre las entidades no humanas.  
Utilizando aproximaciones recientes de Michel 
Foucault y Giorgio Agamben este artículo argumenta 
que la violencia se ubica en un contexto de guerra, 
soberanía y biopolítica, donde se esconden formas 
de dominación de la vida animal. El enfoque de 
bienestar y derechos animales no tiene el potencial 
para cambiar el dominio humano, más bien 
reconocer la soberanía animal permite abordar y dar 
respuestas a la violencia humana contra los 
animales no humanos. 
Journal of Law & Society. Mar 
2012, Vol. 39 Issue 1, p167-
183. 17p. 
The Materiality of What? Pottage, Alain Law Department, 
London School of 
Economics, 
Houghton Street, 
London WC2A 
2AE, England 
Una influencia singular de los ‘mundos materiales’ ha 
sido desarrollada por la teoría actor-red la cual traza 
una acción social que emerge del encuentro entre 
humanos y nohumanos. ¿Qué pasa cuando este 
enfoque asume asuntos de la ley? Se sugiere una 
respuesta a través de la reciente etnografía de Bruno 
Laotur hecha en el concejo de estado francés. La 
hipótesis es que la distinción entre la socialidad de la 
actor-red y la lógica de enunciación es problemática 
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porque adopta la premisa de que hay una institución 
como ‘la ley’ que tiene que ser explicada o 
materializada en las ciencias sociales, disminuyendo 
así la energía crítica que la teoría del actor-red 
podría traer al estudio del derecho. 
Base De Datos: JSTOR 
Palabra Clave De Búsqueda: Stray Dog 
Sociological Forum, Vol. 20, No. 
4 (Dec., 2005), pp. 651-660 
Our Animals, Our Selves? 
Chipping Away the 
Human-Animal Divide 
 
 
Review By: Colin 
Jerolmack 
 Reseña de los textos: Regarding Animals by Arnold 
Arluke; Clinton R. Sanders; Cat Culture: The Social 
World of a Cat Shelter by Janet M. Alger; Steven F. 
Alger; If You Tame Me: Understanding Our 
Connection with Animals by Leslie Irvine 
Family Relations , Vol. 49, No. 1 
(Jan., 2000), pp. 87-95 
Why Family Professionals 
Can No Longer Ignore 
Violence toward Animals 
Clifton P. Flynn Published by: 
National Council 
on Family 
Relations 
Es importante estudiar el abuso hacia los animales 
por siete razones: (a) El abuso de animales es un 
comportamiento antisocial por parte de niños y 
adolescentes; (b) Es relativamente común que 
ocurra en la niñez; (c) Es un comportamiento con 
consecuencias potencialmente negativas; (d) la 
violencia hacia los animals se relaciona con violencia 
interpersonal; (e) esta conectada con la violencia en 
la familia; (f) el bienestar de los animales de 
compañía esta siendo descuidado; y (g) ayudará a 
lograr sociedades menos violentas. 
Social Problems , Vol. 50, No. 4 
(November 2003), pp. 550-566 
The Problem of Unwanted 
Pets: A Case Study in 
How Institutions "Think" 
about Clients' Needs 
Leslie Irvine Published by: 
University of 
California Press 
on behalf of the 
Society for the 
Study of Social 
Problems 
Este artículo contrasta la manera en la cual los 
refugios de animales manejan el problema de los 
animales no deseados con las interpretaciones 
públicas del problema. El pensamiento institucional 
retrata la mascota como un compromiso de por vida 
y los refugios se esfuerzan por ofrecer recursos que 
permitan a las personas cuidar los animales en sus 
casas. De todos modos las personas desean los 
animales problemáticos fuera de sus casas. 
Este desajuste de intenciones muestra nuevas luces 
de la complejidad de las decisiones en el trabajo 
social. 
American Anthropologist , New "Flexible Personhood": Dafna Shir-Vertesh Israel Este artículo percibe como los límites humano-
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Series, Vol. 114, No. 3 
(SEPTEMBER 2012), pp. 420-
432 
Loving Animals as Family 
Members in Israel 
animal son confusos en las familias con mascotas en 
Israel. Se exploran las relaciones entre especies con 
la incorporación de animales a la esfera familiar. Las 
mascotas son tratadas como “personas flexibles” o 
“mercancías emocionales”, son amadas e 
incorporadas dentro de la vida humana pero en 
cualquier momento pueden ser sacadas del hogar y 
la familia. 
The Journal of the Royal 
Anthropological Institute , Vol. 8, 
No. 3 (Sep., 2002), pp. 531-550 
A Dog's Life among the 
Teenek Indians (Mexico): 
Animals' Participation in 
the Classification of Self 
and Other 
Anath Ariel De 
Vidas 
París Los indigenas Teenek del noreste de México 
mantienen una relación ambivalente con sus perros. 
Por un lado, estos perros famélicos y sarnosos son 
constantemente golpeados y agredidos. Por otro 
lado, en la cosmología indígena, una persona debe 
tratar bien a su perro pues este lo guiará en su 
camino después de la muerte. Una contradicción 
parece existir entre estas dos posiciones. Examinar 
los nombres que los Teenek dan a sus perros y el 
lenguaje con el que se dirigen a estos, pueden 
proveer soluciones a esta aparente contradicción. 
Los análisis también pueden revelar un sistema de 
clasificación de si mismos y del otro. 
Palabra Clave De Búsqueda: Dog + City 
Ethnology , Vol. 48, No. 2 
(Spring 2009), pp. 99-118 
The meaning of american 
pet cemetery gravestone 
Stanley Brandes California, USA Investigaciones sobre las inscripciones en el 
cementerio de mascotas de gravestone aportan 
evidencia de que muchos americanos conciben el 
animal de compañía como un miembro de la familia. 
Las inscripciones de Gravestone ilustran tres 
características de los últimos 100 años: La primera 
es el creciente uso de nombres humanos para las 
mascotas; la segunda la evolución de la definición de 
mascota como un pariente actual de sus 
propietarios; y la tercera, un aumento de la identidad 
étnica y religiosa otorgada a las mascotas. El artículo 
concluye sugiriendo las razones para esos cambios. 
Sociological Theory , Vol. 27, 
No. 4 (Dec., 2009), pp. 371-389 
Humans, Animals, and 
Play: Theorizing 
Interaction When 
Intersubjectivity Is 
Colin Jerolmack Este artículo ofrece una manera de teorizar los 
encuentros humano-animal y la interacción entre 
humanos. Inicia con una conceptualización del juego 
como un cuadro interpretativo (Goffman 1986) que 
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Problematic los actores pueden utilizar para una interacción. 
Ilustra como jugar con animales puede conservar 
maneras y satisfacciones de la interacción con 
humanos y aclara como se puede coordinar la 
interacción cuando los interactantes no comparten la 
intersubjetividad. Concluye ofreciendo condiciones 
que estructuran las posibilidades del juego social, 
basado en el grado de intersubjetividad potencial y 
otros factores situacionales. 
Palabras Claves De Búsqueda: Dog + Culture 
Cultural Anthropology, Vol. 22, 
No. 1 (Feb., 2007), pp. 1-65 
Culture and Cultural 
Analysis as Experimental 
Systems 
Michael M. J. 
Fischer 
Professor of 
Anthropology and 
Science and 
Technology 
Studies. MIT, 
USA 
El autor traza el crecimiento del analisis cultural 
desde el inicio de la antropología moderna al 
presente como capas de sistemas experimentales 
cuyo lente diferencial crea objetos epistémicos con 
creciente precisión. Argumentando que la cultura es 
relacional y que esta donde su significado se este 
tejiendo y renovando, casi siempre a través de 
vacíos y silencios, y forzada mas allá del control 
consciente de los individuos, donde las luchas éticas 
y la responsabilidad social e individual tomen lugar. 
Este cambio del análisis cultural permite desarrollar 
herramientas de mediación y traducción para hacer 
visibles las diferencias de interés, acceso, poder, 
necesidades, deseos y perspectivas filosóficas. 
Hemos comenzado a encarar nuevos dilemas éticos 
derivados de desarrollos en biotecnología, expansion 
de la información y bases de datos de imágenes e 
interacciones ecológicas, que necesitan desarrollar 
análisis culturales diferenciados que ayuden a 
articular nuevas instituciones sociales en la sociedad 
civil. 
American Journal of Sociology , 
Vol. 108, No. 4 (January 2003), 
pp. 735-794 
Culture in Interaction Nina Eliasoph And 
Paul Lichterman 
California, USA ¿Cómo trabaja la cultura en la configuración de la 
vida cotidiana? El autor usa dos casos para 
desarrollar el concepto de “estilo de grupo”, 
mostrando como los estilos culturalmente modelados 
de los miembros filtran las representaciones 
colectivas. El resultado es “cultura en interacción”, 
mostrando como los grupos colocan la cultura al 
servicio de la vida cotidiana. 
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Palabra Clave De Búsqueda: Pet 
Sociological Forum, Vol. 25, No. 
1 (Mar., 2010), pp. 110-122 
Broken Bond: An 
Exploration of Human 
Factors Associated with 
Companion Animal Loss 
during Hurricane Katrina 
Lisa K. Zottarelli Texas, USA El propósito de este artículo es (1) explorar las 
características de vulnerabilidad al desastre, de las 
personas que experimentaron la pérdida de su 
mascota y (2) examinar la pérdida de la mascota en 
asociación con los comportamientos de evacuación y 
otras experiencias traumáticas. El resultado de este 
estudio hace un llamado por una atención más 
importante a los animales de compañía y sus 
protectores durante desastres en aras de promover 
seguridad y salud públicas. 
American Anthropologist , New 
Series, Vol. 108, No. 1 (Mar., 
2006), pp. 124-132 
The Humanity of Animals 
and the Animality of 
Humans: A View from 
Biological Anthropology 
Inspired by J. M. 
Coetzee's "Elizabeth 
Costello" 
Agustin Fuentes El autor usa datos antropológicos para investigar 
como se construye la noción de “crueldad humana” y 
“naturaleza humana”. Finaliza con una discusión de 
cruces culturales en el uso de animales por parte de 
los humanos y los actuales movimientos de derechos 
animales. El objetivo de este artículo es emplear 
perspectivas antropológicas de crueldad en la 
naturaleza humana y nuestra relación con otros 
animales. 
Palabra Claves De Búsqueda: Place And Territory 
Annual Review of Sociology , 
Vol. 26, (2000), pp. 463-496 
A Space for Place in 
Sociology 
Thomas F. Gieryn Indiana, USA El objetivo de esta reseña es indicar a los sociólogos 
un lugar sin importar qué analice o cómo: Las obras 
citadas trabajan sobre inequidad, diferencia, poder, 
política, interacción, comunidad, movimientos 
sociales, desviación, crimen, modo de vida, ciencia, 
identidad, memoria, historia. Después de las 
definiciones y reflexiones metodológicas, el autor se 
pregunta: ¿Cómo los lugares son y vienen a ser 
importantes para las prácticas sociales y el cambio 
histórico? 
Ethnology , Vol. 44, No. 1 
(Winter, 2005), pp. 13-33 
Walking Streets, Talking 
History: The Making of 
Odessa 
Tanya Richardson Ucrania A través del andar las calles y hablar de historia, el 
club de Odessa siente su ciudad como un lugar. La 
práctica de explorar rincones y grietas de la ciudad y 
hablar con los residentes locales es una forma de 
socialidad y una noción de Odessa como patio 
donde el espacio es concebido como comunal. 
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Palabra Clave De Búsqueda: Walk 
Anthropology Today , Vol. 18, 
No. 4 (Aug., 2002), pp. 3-7 
Contemporary Bio-
Anthropology: Where the 
Trailing Edge of 
Anthropology Meets the 
Leading Edge of Bioethics 
Jonathan Marks Carolina del 
norte, USA 
 
Palabra Clave De Búsqueda: Inhabit 
Signs, Vol. 37, No. 1 (Autumn 
2011), pp. 5-10 
Gloria Anzaldúa’s 
Borderless Theory in 
Spain 
Maria Antònia 
Oliver-Rotger 
Barcelona Este ensayo ofrece una breve revision del impacto 
del pensamiento de Gloria Anzaldúa en los 
académicos españoles. 
Palabra Clave De Búsqueda: Nonhumans 
Annual Review of Sociology , 
Vol. 35, (2009), pp. 531-552 
Nonhumans in Social 
Interaction 
Karen A. Cerulo New Jersey, USA Analisis sociológicos de interacción social han sido 
dirigidos primordialmente al intercambio humano-
humano 
Recientemente, se han encontrado cambios en 
nuevas ideas teóricas y estudios empíricos de las 
actitudes y comportamientos hacia los no humanos, 
que dan un rol más central a los animals, objetos, 
imágenes, recuerdos y proyecciones de uno mismo y 
otros, en el estudio de la interacción social. Este 
artículo revisa esas nuevas ideas. Primero hay una 
breve revision de las bases teóricas que eliminan a 
los no humanos de la interacción social, luego se 
presentan nuevas teorías y estudios empíricos 
donde hay un rol para los no humanos en la 
interacción social. Tercero, se revisan datos que 
documentan la percepción popular de la interacción 
humano-no humano. Se concluye proponiendo 
algunas guias conceptuales que traerían a los no 
humanos dentro del encuadre analítico 
contemporáneo. 
Sociological Theory , Vol. 18, 
No. 2 (Jul., 2000), pp. 289-307 
Sociology after 
Humanism: A Lesson 
from Contemporary 
Science Studies 
Daniel Breslau Virginia, USA Este artículo toma provecho del debate de las 
premisas ontológicas de la sociología para comparar 
tres tipos de esquemas ontológicos en términos de 
su coherencia interna y las consecuencis para la 
sociología. Uno es el humanismo sociológico, el otro 
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el humanismo simétrico y el otro, el enfoque de 
actor-red. 
Annual Review of Sociology , 
Vol. 26, (2000), pp. 563-584 
Closing the "Great 
Divide": New Social 
Theory on Society and 
Nature 
Michael Goldman 
And Rachel A. 
Schurman 
Department of 
Sociology, 
University of 
Illinois, Urbana, 
Illinois, USA 
En este ensayo se revisan sociólogos recientes que 
buscan un cambio paradigmático en la sociología, 
que pueda traer la naturaleza al centro de la 
investigación sociológica y reconocer lo inseparable 
de la naturaleza y la sociedad. Las respectivas lineas 
vienen de los márgenes de la sociología ambiental y 
los bordes de otras disciplinas de la teoría social 
como el neomarxismo, ecología política, feminismo 
materialista y estudios sociales de la ciencia, que 
traen un trabajo innovador para mover la sociología 
mas allá de la division naturaleza-sociedad. 
Cultural Anthropology , Vol. 25, 
No. 4, Multispecies 
Ethnography (NOVEMBER 
2010), pp. 545-576 
The emergence of 
multispecies ethnography 
S. Eben Kirksey 
And Stefan 
Helmreich 
UNSW, Australia - 
Antroplogía,  MIT, 
USA 
La etnografía multispecies surge en medio de la 
intersección de tres interdisciplinas de investigación: 
estudios ambientales, estudios de la ciencia y la 
tecnología, y estudios animales. Partiendo de los 
sujetos clásicos de la etnobiología, los etnógrafos 
multiespecie traen organismos poco estudiados 
(insectos, hongos, microbios) dentro de las 
conversaciones antropológicas. 
Palabra Clave De Búsqueda: Co-Inhabit 
American Journal of Sociology , 
Vol. 110, No. 6 (May 2005), pp. 
1846-1848 
If You Tame Me: 
Understanding Our 
Connection with Animals 
by Leslie Irvine 
Review By: Gene 
Myers 
Reseña del libro 
Palabra Clave De Búsqueda: Species 
Signs , Vol. 31, No. 2 (Winter 
2006), pp. 305-329 
Feminism and the 
Treatment of Animals: 
From Care to Dialogue 
Josephine Donovan Maine, USA En los años recientes, el feminismo ha traido teorías 
al debate filosófico sobre el trato que los humanos 
deben dar a los no humanos animales. Este artículo 
intenta refinar y fortalecer la teoría feminista del 
cuidado animal y proponer un cambio epistemológico 
en la teoría sobre los animales y sobre los animales 
mismos. ¿Se podría extender el punto de vista 
teórico feminista a los animales, incluyendo su punto 
de vista en nuestras deliberaciones éticas? 
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Current Anthropology , Vol. 43, 
No. 5 (December 2002), pp. 
795-799 
The Earliest Ice Age 
Dogs: Evidence from 
Eliseevichi 
Mikhail V. Sablin 
And Gennady A. 
Khlopachev 
San Petesburgo, 
Rusia 
 
Journal of Anthropological 
Research , Vol. 63, No. 2 
(Summer, 2007), pp. 277-279 
Dogs and People in 
Social, Working, 
Economic or Symbolic 
Interaction by Lynn M. 
Snyder; Elizabeth A. 
Moore 
Review By: Achilles 
Gautier 
Flandes, Bélgica Actas del noveno encuentro internacional del consejo 
de arqueozoologia en Durham (UK) en 2002. 
Current Anthropology, Vol. 52, 
No. S4, The Origins of 
Agriculture: New Data, New 
Ideas (October 2011), pp. S485-
S495 
Genetics and 
Domestication: Important 
Questions for New 
Answers 
Greger Larson Inglaterra Este artículo resume el impacto de nuevas 
perspectivas derivadas de modernos y antiguos 
procesos de extracción de datos genéticos y 
presenta una discusión de la validez de ambos 
métodos y conclusiones para definir como la 
domesticación afecta el proceso genético de los 
animales. 
Base De Datos: Project Muse 
Palabra Clave De Búsqueda: Stray Dog 
Positions: east asia cultures 
critique, Volume 10, Number 3, 
Winter 2002, pp. 511-524 
Statue of a Dog Chengzhi Zhang 
And Andrew F. 
Jones 
China y 
California, USA 
Perros que se exaltan, desde la ex unión soviética, 
pasando por películas, perros de television, literatura 
perruna y perros populares. La tendencia de exaltar 
a los perros podría tener algunas conexiones con el 
espiritu de los tiempos y con nuestro inconsciente 
colectivo. 
American Quarterly, Volume 65, 
Number 3, September 2013, pp. 
689-709 
“Becoming in Kind”: Race, 
Class, Gender, and 
Nation in Cultures of Dog 
Rescue and Dogfighting 
Harlan Weaver Berkeley, USA El autor adopto una perra pit bull la cual la acompaño 
a través de muchos cambios, entre los cuales esta 
su transición de mujer a hombre. Con lo cual 
reconoce que la relación las transformo a cada una 
con parte de lo que la otra es. Este enredo de las 
identidades ejemplifica el término “becoming in kind”. 
Convertirse en especie (becoming in kind) señala la 
profunda imbricación de la identidad que muchas 
relaciones entre humanos y no humanos supone. 
Convetirse en especie habla de la articulación 
construida de un sentido de unidad, un nosotras. 
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American Quarterly, Volume 65, 
Number 3, September 2013, pp. 
487-514 
Animal Humanism: Race, 
Species, and Affective 
Kinship in Nineteenth-
Century Abolitionism 
Brigitte Nicole 
Fielder 
Wisconsin, USA Antes de la Guerra, USA intenta excluir a los no 
blancos de la categoría de humanos. Lo cual ilustra 
por qué el humanismo argumenta como una 
pregunta antiesclavitud “¿No soy yo un hombre y un 
hermano?”, necesaria para combatir el racismo y la 
esclavitud. 
Mechademia, Volume 6, 2011, 
pp. 110-136 
Speciesism, Part III: 
Neoteny and the Politics 
of Life 
Thomas Lamarre Montreal, Canada Si se mira la historieta en tiempos de Guerra, en 
términos de lo que representa, se podría ver por 
ejemplo, que los cerdos en Norakuro representan a 
los chinos, o las criaturas de la jungla en Momotaro 
representan habitantes de las islas de los mares del 
sur. La materialidad del medio es integral a la 
experiencia e impacto del especismo que transforma 
pueblos en especies animales no humanas. 
The New Centennial Review, 
Volume 11, Number 2, Fall 
2011, pp. 1-16 
Animals . . . In Theory: 
Nine Inquiries in Human 
and Nonhuman Life 
David L. Clark Ontario, Canada A partir del texto de Jacques Derrida, el animal que 
luego estoy si(gui)endo, el autor nos llama al cuidado 
y la responsabilidad sobre la cuestión animal, 
señalando que no hay manera de no hablar del 
animal y la importancia de esto para saber que 
estamos haciendo con ellos. 
Palabra Clave De Búsqueda: Dog + City 
differences: A Journal of 
Feminist Cultural Studies, 
Volume 15, Number 1, Spring 
2004, pp. 69-83 
The Wolf in the Dog: 
Animal Fables and State 
Formation 
R. Howard Bloch Yale, USA El artículo intenta mezclar y reconstruir dos 
proyectos inconclusos de Naomi Schor por su 
muerte. Una conferencia sobre el hombre y la bestia 
y un ensayo sobre el “universalismo francés”. 
differences: A Journal of 
Feminist Cultural Studies, 
Volume 15, Number 1, Spring 
2004, pp. 84-107 
Animals that talk Marc Shell Harvard, USA El autor hace referencia a Esopo y como su 
condición de tartamudo y esclavo le permitió dar voz 
a los animales en sus fábulas. 
differences: A Journal of 
Feminist Cultural Studies, 
Volume 15, Number 1, Spring 
2004, pp. 48-68 
Our animal cousins Harriet Ritvo MIT, USA La publicación de Charles Darwin, el origen de las 
especies en 1859, marcó una brecha en el 
entendimiento de la relación entre humanos y otros 
animales, al menos en el mundo anglófono y en 
occidente. El texto cuestiona esta brecha y señala 
que antes de la misma, en épocas victorianas y 
previctorianas, la relación parecería ser fluida entre 
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humanos y otros animales. 
differences: A Journal of 
Feminist Cultural Studies, 
Volume 15, Number 1, Spring 
2004, pp. 24-47 
The Origin of the 
Specious 
Judith L. Goldstein Stanford, USA Animales e hibridos humano-animales son centrales 
en este género marginal que ocupa un espacio en 
los medios. ¿Qué clase de universo dan a los 
animales en este espacio?, ¿En que contexto más 
amplio los animales y variedad de seres vivos se 
encuentra juntos cómodamente?, ¿Hay lecciones 
que podamos aprender de estos contextos alternos 
acerca de lo que los animales representan para 
nosotros? 
Palabras Claves De Búsqueda: Dog + Culture 
The Journal of Japanese 
Studies, Volume 31, Number 2, 
Summer 2005, pp. 436-440 
Waiting for Wolves in 
Japan: An Anthropological 
Study of People-Wildlife 
Relations (review) 
K. 
Sivaramakrishnan 
Yale, USA Alexandre Kojève escribió acerca de la sociedad 
japonesa después de su viaje al Japón en 1959, 
llamandola una sociedad “posthistórica” en el 
pináculo del desarrollo humano, donde la animalidad 
se aleja del humano. Una vision optimista que 
contrasta con lo que John Knight discute en su 
reporte de como los aldeanos, contadores de 
historias, planificadores y conservacionistas cuentan 
de las relaciones de las personas y la vida Silvestre 
en las aldeas montañosas de Japón. 
Palabra Clave De Búsqueda: Pet 
positions: east asia cultures 
critique, Volume 12, Number 1, 
Spring 2004, pp. 165-179 
Endangered species rule! Zi'en Cui And 
Petrus Liu 
Beijing and  Yale, 
USA 
Habla sobre el planeta imaginario Ekaluse, habitat de 
dos especies, el Pardosaurus y el Mamut Primavera 
y su relación. 
differences: A Journal of 
Feminist Cultural Studies, 
Volume 15, Number 1, Spring 
2004, pp. 1-23 
Animal relatives, difficult 
relations 
Barbara Herrnstein 
Smith 
Doke, USA El artículo apunta dos dificultades de la interrelación 
con animales. La primera nuestra compleja y 
ambivalente relación con los animales. La segunda 
refleja las conexiones cruzadas entre intelecto e 
ideología de varios discursos concernientes a la 
relación humano-animal: movimientos por los 
derechos animales, etica ecológica, teorías 
posthumanistas, campos como la primatología y la 
sicología evolucionaria. El artículo comienza con 
observaciones sobre las relaciones y clasificaciones 
en parientes (cercanos, familiares, conocidos) y 
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especies y luego se dirige al complejo juego de 
peticiones y contrapeticiones considerando las 
llamadas, barreras de especies. 
Journal for Early Modern 
Cultural Studies, Volume 10, 
Number 2, Fall/Winter 2010, pp. 
148-162 
A Horse is a Horse . . . 
And More: Some Recent 
Additons to Early Modern 
Animal Studies 
Jodi L. Wyett Universidad 
Xavier, Cincinnati, 
USA 
A partir del analisis de tres textos de tres autores 
distintos (Erica Fudge. Katherine Shevelow y Donna 
Landry), los cuales estudian la agencia animal en el 
periodo moderno (s. XV al XIX) en Gran Bretaña, la 
autora señala el aporte de estos textos al campo de 
los estudios culturales y animales, a las teorías 
feministas, antiracistas y antiimperialistas. 
Cultural Critique, Number 76, 
Fall 2010, pp. 98-125 
American Bestiality: Sex, 
Animals, and the 
Construction of 
Subjectivity 
Colleen Glenney 
Boggs 
Dartmouth 
College, Hanover, 
New Hampshire, 
USA 
En Marzo 21 de 2006, el sargento Michael J. Smith 
fue detenido por abusos con su perro hacia los 
presos de Abu Ghraib. El sargento mostró 
remordimiento solo por una acusación: la de ordenar 
a su perro lamer mantequilla de mani de los 
genitales de un soldado y del pecho de una soldado. 
Smith se refirió al hecho como tonto, estupido y 
juvenil. Smith pidió disculpas por un acto que 
involucraba otros americanos a los cuales reconoce 
como sujetos, diferentes de los animales. No hay 
mención alguna a los detenidos Iraquis o al perro. 
Palabras Claves De Búsqueda: Everydayness 
CR: The New Centennial 
Review, Volume 5, Number 2, 
Fall 2005, pp. 189-213 
Benjamin's urgency Justus Nieland And 
Scott Juengel 
Michigan y 
Nashville, USA 
Sobre las nociones trabajadas por Benjamin en Tesis 
de filosofía de la historia y calle de dirección única. 
Postmodern Culture, Volume 
14, Number 3, May 2004 
Excursions into Everyday 
Life 
David Edward 
Alvarez 
Reseña del texto: 
Ben Highmore, ed., The Everyday Life Reader. 
London: Routledge, 2002. 
The South Atlantic Quarterly, 
Volume 100, Number 2, Spring 
2001, pp. 543-574 
Certeau and Foucault: 
Tactics and Strategic 
Essentialism 
Claire Colebrook Penn state, USA Sobre el uso del trabajo de Michel Foucault y Michel 
DeCerteau en la teoría feminista para hablar del 
poder patriarcal masculino. 
Palabra Clave De Búsqueda: Coinhabit 
The Ubiquity of Culture Jeffrey J. Williams Pittsburgh, USA Ensayo sobre el texto: 
Francis Mulhern, Culture/Metaculture (London: 
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Routledge, 2000) and Terry Eagleton, The Idea of 
Culture (Oxford: Blackwell, 2000). 
Palabra Clave De Búsqueda: Nonhumans 
American Quarterly, Volume 56, 
Number 4, December 2004, pp. 
1125-1134 
The animal question Michael Lundblad Colorado 
university, USA 
Peter Singer hace un llamado por los derechos 
animales en 1975, señalando como la tiranía sobre 
los animales y el especismo es comparable con la 
esclavitud, el racismo y el sexismo, lo que ha 
cobrado fuerza en la cultura americana del último 
cuarto de siglo. El autor explora como la cuestión 
animal ha cobrado fuerza en las humanidades, 
exploración que hace desde algunos textos de Cary 
Wolfe. 
Common Knowledge, Volume 
16, Issue 2, Spring 2010, pp. 
351-360 
Responding to Animals Mark Rowlands Universidad de 
Miami, USA 
Émile Hache y Bruno Latour consideran que hay una 
insensibilidad e inhabilidad para responder al 
“llamado” de los animales. Para el autor Hache y 
Latour parecen considerar la insensibilidad y la 
inhabilidad como equivalentes, lo cual no es asi para 
el autor y lo que intenta aclarar en el artículo. 
Human Rights Quarterly, 
Volume 29, Number 1, February 
2007, pp. 271-277 
Empty Cages: Facing the 
Challenge of Animal 
Rights, and: Animal 
Rights, Human Wrongs: 
An Introduction to Moral 
Philosophy (review) 
Lisa Kemmerer Montana State 
University, USA 
Reseña sobre los libros: Regan, Tom. 2003. Animal 
Rights, Human Wrongs. New York: Rowman & 
Littlefield. 
Regan, Tom. 2004. Empty Cages: Facing the 
Challenge of Animal Rights. New York: Rowman & 
Littlefield. 
Mechademia, Volume 6, 2011, 
pp. 39-50 
Beyond domesticating 
animal love 
Christine L. Marran Minnesota 
University, USA 
El artículo explora los admiradores de los animales y 
sus intereses por el ambiente y el consumo. 
CR: The New Centennial 
Review, Volume 11, Number 2, 
Fall 2011, pp. 83-113 
Do We Need Continental 
Philosophy?: Nonhumans, 
Ethics, and the 
Complexity of Reality 
Paola Cavalieri 
Tiene Libros 
Italia La autora señala las nociones que Heidegger apunto 
sobre los animales y sus diferencias con nosotros. 
Nuestra distinción como seres racionales, la pobreza 
de mundo del animal y su incapacidad de morir. 
Common Knowledge, Volume 
17, Issue 3, Fall 2011, p. 542 
Animal Lessons: How 
They Teach Us to Be 
Human (review) 
Émilie Hache 
Tiene Libro 
Universidad de 
París X Nanterre 
 
CR: The New Centennial Animal animal animal H. Peter Steeves De Paul  
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Review, Volume 11, Number 2, 
Fall 2011, pp. 193-221 
animal University, 
Chicago, USA 
Qui Parle: Critical Humanities 
and Social Sciences, Volume 
19, Number 2, Spring/Summer 
2011, pp. 191-222 
Beasts of Burden: 
Disability Studies and 
Animal Rights 
Sunaura Taylor University of 
California, 
Berkeley, USA 
El ensayo surge a partir de las pinturas de animales 
oprimidos en granjas que la autora pinta. Pinturas 
que la obligan a ver la opresión animal, la cual 
encuentra conectada con la opresión de personas 
con discapacidades, como ella: encerrada en un 
cuerpo discapacitado como un animal en una jaula. 
Así relaciona los valores opresivos del sistema que 
declaran algunos cuerpos normales, otros rotos y 
otros comida. 
Base De Datos: TAYLOR & FRANCIS 
Palabras Claves De Búsqueda: Stray Dog 
Mind, Culture, and Activity. 
Volume 13, Issue 1, 2006. 
pages 2-24 
Putting the Dog Back in 
the Park: Animal and 
Human Mind-in-Action 
Eric Laurier, Ramia 
Maze & Johan 
Lundin 
University of 
Edinburgh, UK. 
Interactive 
Institute in 
Sweden. 
University of 
Helsinki 
El artículo coloca en consideración la 
antropomorfización animal y la posibilidad de 
continuidad entre animales y humanos. El interés se 
centra en la razón e inteligencia que los animales 
demuestran en actividades con humanos como 
caminar en los parques. 
Journal of Occupational 
Science. Volume 18, Issue 3, 
2011. pages 237-253 
An Evolutionary Concept 
Analysis of Caring for a 
Pet as an Everyday 
Occupation 
Ulrike Uli Zimolag El estudio explora las ocupaciones diarias 
relacionadas con el cuidado de mascotas. El análisis 
revela que la mascota es un concepto complejo que 
involucra: responsabilidad, inversión, compromiso, 
espíritu empresarial, relaciones, moralidad y actitud. 
Where reds meet greens 
— comrade animals 
Marinella Correggia Italia El artículo expone la crueldad a la cual son 
sometidas millones de criaturas en las granjas de 
animales para servir de comida, ser desechadas 
como subproductos (pollos nacidos de gallinas 
ponedoras o terneros nacidos de vacas lecheras) o 
ser eliminadas del ciclo de producción por 
enfermedades o sospecha de estas. 
Philosophy & Geography. 
Volume 6, Issue 1, 2003. pages 
47-58 
Colonization, 
urbanization, and animals 
Clare Palmer Texas A&M 
University, USA 
Este artículo intenta teorizar acerca de algunos 
efectos de la urbanización y desarrollo de espacios 
verdes, a partir de aspectos de las discusiones de 
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Foucault sobre el poder y usando la metáfora de la 
colonización humana, entendida como un proceso de 
desposesión, negociación, transformación y 
resistencia. Se argumenta que hay diferentes clases 
de relaciones de poder entre humanos y animales en 
áreas urbanas. El documento cierra preguntándose 
acerca de las implicaciones de esas relaciones 
humano/animal. 
Inquiry: An Interdisciplinary 
Journal of Philosophy. Volume 
49, Issue 4, 2006. pages 314-
336 
Nonsense on Stilts? 
Wittgenstein, Ethics, and 
the Lives of Animals 
Nigel Pleasant Exeter university, 
UK 
La filosofía de Wittgenstein se invoca en discusiones 
éticas sobre el tratamiento hacia los animales, pues 
se cree que Wittgenstein apunta a una diferencia 
entre humanos y animales fuera de la capacidad 
humana del lenguaje. Por esta razón los 
liberacionistas animales desechan a Wittgenstein y 
los antiliberacionistas lo acogen. El artículo pretende 
demostrar que el método filosófico de Wittgenstein 
es favorable a la moral radical y a la critica política 
como a cualquier otra posición normativa. 
Palabra Clave De Búsqueda: Dog + City 
Social & Cultural Geography. 
Department of Geosciences , 
University of Missouri-Kansas 
City 
Animal cities: beastly 
urban histories 
Julie Urbanik University of 
Missouri, Kansas, 
USA 
 
Angelaki: Journal of the 
Theoretical Humanities 
From animal life to city life Simon Glendinning London School Of 
Economics 
 
En este ensayo se exploran dos escenarios de 
retroceso y repetición. El primero se enfoca en la 
discusión acerca de los animales y la naturaleza 
humana, el segundo se enfoca en la discusión 
acerca del animal y la historia humana. En ambos 
casos el autor propone identificar a Escila y Caribdis 
pues el camino que intenta pasar toma una sola ruta. 
pages 143-165 ‘Facework’, Flow and the 
City: Simmel, Goffman, 
and Mobility in the 
Contemporary City 
Ole B. Jensen Universidad de 
Aalborg, 
Dinamarca 
Relectura de Simmel y Goffman con un ojo en las 
prácticas de movilidad en las ciudades 
contemporáneas. El objetivo de esta relectura es 
entender como la movilidad material contemporánea, 
los ordenes simbólicos y los significados son 
producidos y reproducidos. 
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South African Historical Journal. 
Volume 48, Issue 1, 2003. 
pages 138-173 
Canis Familiaris: A Dog 
History of South Africa 
Lance Van Sittert & 
Sandra Swart 
University of cape 
town, South Africa 
& University of 
Stellenbosch, 
Sotuh Africa 
Los perros como lo humanos son producto de la 
cultura y la naturaleza. Los perros conectan lo 
salvaje y lo doméstico, ocupando una posición 
ambigua, donde se cruzan las esferas de la 
naturaleza y la cultura. El ensayo propone recuperar 
lo ubicuo del perro y su invisible presencia en la 
historia del sur de Africa, pues esto revela aspectos 
del territorio familiar. 
Housing, Theory and Society. 
Volume 23, Issue 3, 2006. 
pages 137-156 
“Be[a]ware of the Dog”: A 
Post‐Humanist Approach 
to Housing 
Adrian Franklin University of 
Tasmania, 
Australia. 
Este artículo reta dos campos sociológicos 
comunmente gobernados por el ser humano: la 
sociología de la familia y la sociología del hogar, los 
cuales necesitan una reconstrucción posthumanista 
pues no es seguro que sean dominios 
excusivamente humanos. Los animales de compañía 
se encuentran en la gran mayoría de casas y familias 
y su posición, rol, agencia y estatus ha cambiado 
profundamente; ahora son consideramos miembros 
de la familia y ocupan la casa de diferentes maneras. 
Social & Cultural Geography. 
Volume 11, Issue 6, 2010. 
pages 575-596 
Sense and the city: 
exploring the embodied 
geographies of urban 
walking 
Jennie Middleton Kingston 
University, UK 
Las políticas peatonales de Reino Unido promueven 
el caminar como un modo de transporte sostenible 
que beneficia al cuerpo y la mente. 
Este artículo tiene como propósito situar y entender 
la práctica cotidiana de caminar en la experiencia de 
los peatones urbanos. El análisis se basa en 
entrevistas y fotos de las caminatas diarias de los 
participantes. 
Capitalism Nature Socialism Walking the city: An essay 
on peripatetic practices 
and politics 
David Macauley PennState 
University 
Caminar en la ciudad involucra multiples, repetidos y 
profundos cruces de bordes como vecindarios, flujos 
de tráfico, enclaves etnicos, zonas residenciales y 
comerciales, subculturas, sitios históricos, espacios 
sagrados y afloramientos de lo silvestre en parques, 
cementerios y lotes abandonados. En este ensayo, 
practicas peatonales y problemas en el ambiente 
urbano son explorados con relación a lo que puede 
ser llamado política peripatética. El descenso de 
quienes caminan la ciudad es descrito en conjunción 
con un intento en descubrir la cercana conexión 
entre caminar y el lugar. 
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Palabras Claves De Búsqueda: Dog + Culture 
Social & Cultural Geography. 
Volume 9, Issue 5, 2008. pages 
535-555 
Furry families: making a 
human–dog family 
through home 
Emma Power  Este artículo traza tres maneras en que los perros se 
convierten en miembros de la familia, a partir de 
entrevistas y diarios llevados por nuevos propietarios 
entre 2006 y 2007. Primero describen al perro como 
un niño peludo, enfatizando el tiempo de cuidado 
dado al animal. Segundo, los perros como animales 
de la manada, los participantes discuten una otredad 
que forma relaciones familiares y reconceptualiza la 
familia humana como una relación de manada. 
Tercero, la mediación individual de los perros fue 
reconocida como formadora de la familia y el hogar. 
El artículo extiende los debates acerca de la familia y 
el hogar más allá de las relaciones biológicas para 
incluir más que humanos a través de la cohabitación 
e interacción. 
Palabra Clave De Búsqueda: Pet 
Journal of Religion & Spirituality 
in Social Work: Social Thought. 
Volume 30, Issue 3, 2011. 
Special Issue: Social Work, 
Spirituality, and Social 
Practices. pages 272-293 
Challenging 
Anthropocentricism in 
Social Work Through 
Ethics and Spirituality: 
Lessons from Studies in 
Human-Animal Bonds 
Cassandra 
Hanrahan 
Dalhousie 
University, 
Canada. 
Este artículo direcciona los cambios que llevaron a la 
autora a identificar el especismo como una forma de 
discriminación basada en las especies no 
reconocidas dentro de la práctica anti-opresiva del 
trabajo social. La autora sostiene que el trabajo 
social anti-opresivo es opresivo porque muestra una 
perspectiva que prioriza a los humanos sobre los 
animales, la naturaleza y el planeta. Este artículo da 
luces de como una práctica anti opresiva es limitada 
a los humanos y como esto limita el campo de acción 
y el bienestar para todos los seres. 
Palabra Clave De Búsqueda: Everydayness 
Ethics, Place & Environment: A 
Journal of Philosophy & 
Geography. Volume 13, Issue 2, 
2010. Special Issue: The Ethics 
of Care. pages 151-169 
Ethical doings in 
naturecultures 
María Puig De La 
Bellacasa 
University of 
Leicester, UK. 
¿Cuáles son las nuevas formas de compromiso que 
están emergiendo en el mundo naturalcultural? En 
este artículo se exploran ejemplos de prácticas 
éticas en el movimiento de permacultura, señalando 
primero nuevos enfoques éticos en biopolítica y 
naturacultura con una consideración a la ética 
feminista del cuidado. Si nosotros vivimos en un 
mundo naturaculturizado donde la política y la ética 
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se combinan, el movimiento de permacultura es un 
ejemplo de intervención biopolítica que trabaja 
dentro de la vida con una ética de empoderamiento 
colectivo que coloca el cuidado en el corazón de su 
busqueda de alternativas para el florecimiento de 
todos los seres. 
Cultural Studies. Volume 18, 
Issue 2-3, 2004. pages 160-180 
The myth of everyday life: 
Toward a heterology of 
the ordinary 
Barry Sandywell University of York, 
UK 
El objetivo de este artículo es contribuir a repensar la 
vida cotidiana como central, diversa y problemática. 
Una exploración inicial de la ambigüedad de la 
expresión “vida cotidiana” apunta a un tipo de 
indecibilidad. La distinción entre vida cotidiana y vida 
mundana se demuestra útil como una marca para 
dos diferentes acercamientos a lo ordinario. El 
artículo señala que lo ordinario ha sido 
sistematicamente denigrado para ser teorizado como 
vida cotidiana. Después de revisar varias 
perspectivas de investigación de la vida ordinaria, el 
artículo concluye con un apunte positivo y 
reconstructivo que sugiere que cualquier intento para 
ir más allá de los dualismos y antinomias debe 
revelar la historicidad y alteridad de la vida mundana 
y su riqueza natural, encarnada, politica y las 
imbricaciones reflexivas. 
Palabras Claves De Búsqueda: Place + Territory + City + Space 
Cultural Studies. Volume 14, 
Issue 2, 2000. pages 295-310 
Home: territory and 
identity 
J. Macgregor Wise Arizona State 
University 
Este ensayo presenta una teoría espacial de lo 
cotidiano a través de una exploración de la idea de 
hogar. Explora la naturaleza de las maneras de 
marcar los lugares, de esa territorialización y como 
esos procesos son culturales. El ensayo argumenta 
que la subjetividad es un producto de la 
territorialización, la identidad es territorio. El ensayo 
concluye retomando la idea de cultura en un nivel 
más amplio y señalando como la teoría del hogar y la 
cotidianidad como territorialización pueden ayudar a 
explicar como las culturas se mueven, adaptan y 
resisten. 
Palabras Claves De Busqueda: Walk + City 
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Landscape Research. Volume 
35, Issue 1, 2010. pages 47-62 
Small Decisions in 
Suburban Open Spaces: 
Ecological Perspectives 
from a Hotspot of Global 
Biodiversity Concerning 
Knowledge Flows 
between Disciplinary 
Territories 
Margaret Grose University of 
Melbourne, 
Australia. 
¿Cuáles son algunas de las “pequeñas decisiones” 
en la vida de los nuevos suburbios y como pueden 
esas pequeñas decisiones acoplarse con el 
conocimiento actual para obtener mejores resultados 
ecológicos? Topografía y suelos, especies de 
plantas y selección de especies, seguridad y luz son 
casos de pequeñas decisiones en el desarrollo de 
los suburbios y de conocimiento ecológico 
relacionado con ellos. Maneras de contrarrestar y 
moderar la tensión entre la disparidad de lo que se 
decide y lo que se sugiere para las pequeñas 
decisiones sobre el paisaje. 
Housing, Theory and Society. 
Volume 25, Issue 1, 2008. 
Special Issue: Mental 
Geographies of Home and 
Place. pages 1-13 
Mental Geographies of 
Home and Place: 
Introduction to the Special 
Issue 
Leeke Reinders & 
Marco Van Der 
Land 
Delft university of 
technology. 
Países Bajos & 
Vrije Universiteit, 
Amsterdam, 
Países Bajos. 
Rompiendo las grandes teorías positivistas, los 
investigadores han desarrollado un sentido amplio de 
las muchas maneras en que la gente se vincula a si 
misma en los lugares. Esta cuestión propone 
explorar una perspectiva “término medio” del hogar y 
el lugar, en la cual el enfoque construccionista es 
combinado con un enfoque politico-económico, lo 
cual ubica el hogar en la esfera mas amplia de las 
relaciones de poder y conflictos de clase. Se formula 
una perspectiva relacional del hogar y el lugar, en la 
cual la noción subjetiva y culturalista de hogar y 
vivienda es localizada dentro de una estructura 
social y politico-económica más amplia. 
Visual Studies. Volume 22, 
Issue 3, 2007. pages 240-252 
Walking with video Sarah Pink RMIT University, 
Melbourne, 
Australia. 
En este artículo la autora discute la idea de “caminar 
con video” como un método de investigación 
fenomenológica que atiende a los elementos 
sensoriales de la experiencia humana y a la 
construcción de lugar. Esto significa que los 
participantes de la investigación caminaban con una 
videograbadora como parte de su experiencia; decir 
y mostrar su ambiente social material e immaterial, 
formas específicas social y culturalmente. La autora 
propone dos objetivos: Primero en relación al 
reciente trabajo antropológico sobre la experiencia 
sensorial y el andar, ella articula bases teóricas y 
metodológicas para esta idea. Segundo, en relación 
al trabajo reciente en antropología visual, ella discute 
como la integración del video dentro del método 
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puede servir como un catalizador para crear 
entendimientos etnográficos de las experiencias de 
otras personas y la representación de esas 
experiencias a una audiencia más amplia. 
City: analysis of urban trends, 
culture, theory, policy, action. 
Volume 11, Issue 1, 2007. 
pages 7-20 
Philosophy in the streets: 
Walking the city with 
Engels and de Certeau 
Sharon M. Meagher University of 
Scranton, USA 
La autora argumenta que Engels y Certeau nos 
pueden proveer un entendimiento de como la 
filosofía puede ofrecer una crítica normativa de la 
ciudad al igual que directrices para resistir a las 
injusticias sociales. La autora nos muestra como la 
participación en una caminata filosófica en Scranton, 
Pennsylvania, permite la reconceptualización de la 
tarea del filósofo para entender la ciudad y la 
filosofía. 
Visual Studies. Volume 25, 
Issue 1, 2010. pages 36-45 
From means to occasion: 
walking in the life of 
homeless people 
Alan Radley, Kerry 
Chamberlain, 
Darrin Hodgetts, 
Ottilie Stolte & 
Shiloh Groot 
Loughborough 
University, UK. 
Massey University 
Albany, Nueva 
Zelanda. 
University of 
Waikato, Nueva 
Zelanda. 
Este artículo discute el caminar de personas sin 
techo a quienes se les pidió tomar fotografías de su 
vida cotidiana. Estos individuos usaron sus 
fotografías para explicar las caminatas que hacen las 
personas sin techo. Las historias acerca de las 
fotografías tomadas fueron usadas para explicar el 
significado de diferentes modos de caminar, como 
medio, como condición y como ocasión. Los autores 
argumentan que caminar no solo “es” un método, 
sino que ese “es” emerge en el caminar mismo. 
Sugieren que caminar fabrica simbolos, 
convenciones que producen trazos y disonancias 
que invitan a ser reparadas a través del contar los 
recorridos realizados. 
Visual Studies. Volume 25, 
Issue 1, 2010. pages 46-58 
Walking, sensing, 
belonging: ethno-mimesis 
as performative praxis 
Maggie O'neill & 
Phil Hubbard 
Loughborough 
University, UK. 
Este artículo bosqueja un proyecto que usa 
investigación acción participativa y prácticas 
artísticas para explorar los sentidos de pertenencia 
de buscadores de asilo, refugiados, migrantes 
indocumentados en la region central de inglaterra. El 
centro de este proyecto fue la acción de caminar con 
la cual refugiados y recién llegados guiaban a los 
antiguos residentes a través de la ciudad, trazando 
rutas reales e imaginarias que vinculaban el aquí y el 
ahora con el allí y el entonces. Pensando las 
maneras en que el caminar evoca e invoca, este 
artículo sugiere que el caminar tiene atributos 
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sensoriales, corporales, relacionales y colectivos que 
lo hacen particularmente útil para explorar la 
importancia de estar en el lugar, para un grupo cuyas 
vidas casi siempre estan representadas como 
marcadamente transnacionales. 
Palabras Claves De Busqueda: Inhabit + City 
Culture and Organization. 
Volume 16, Issue 3, 2010. 
Special Issue: The City: 
Regenerating Management and 
Organization?. pages 185-195 
Cities and organisation: 
The information city and 
urban form 
Hannah Knox University of 
Manchester, UK. 
Este artículo editorial establece un caso para tratar la 
ciudad no como objeto de atención para los teóricos 
de la organización, sino como un conjunto de fuerzas 
urbanas que pueden ser ubicadas, como una 
revaluación de la manera en la cual los teóricos de la 
organización pueden acoplar cuestiones de 
transformación social y cultural. Estos artículos nos 
permiten ver la ciudad más allá de simples 
resultados de una voluntad, para ordenar los 
excesos que la ciudad produce. 
Palabra Clave De Busqueda: Nonhumans 
Journal: The American Journal 
of Bioethics. Volume 12, Issue 
9, September 2012, pages 30-
32. 
Uncanny Animals: 
Thinking Differently About 
Ethics and the Animal–
Human Relationship 
Rob Irvine, Chris 
Degeling & Ian 
Kerridge 
University of 
Sydney, Australia. 
En “re-enfocando los temas éticos en la investigación 
humano-animal”, Haber y Benham (2012) ponen en 
duda la mayor parte del esencialismo que 
anteriormente se daba por sentado sobre el tema. 
Dos puntos de vista sobre los cuerpos humanos y 
animales están en contienda aquí, los cuáles el autor 
expone en el texto. 
Journal: The American Journal 
of Bioethics. Volume 8, Issue 6, 
August 2008, pages 50-52 
Toward a Zoocentric 
Animal Ethics 
John Rossi 
Angelaki. Volume 16, Issue 2, 
June 2011, pages 127-141 
The Posthumanism to 
Come 
Christopher 
Peterson 
Los diversos propósitos de los saberes que se 
llaman a si mismos Estudios Animales o 
Posthumanismo, hacen inoperable cualquier 
definición universalmente aceptada del campo. Por 
lo general, quienes trabajan en el campo dirigen 
nuestra atención a los permeables límites que 
separan a los humanos de los animales o nos instan 
a confesar la animalidad humana que hemos negado 
históricamente, lo cual enfatiza la vulnerabilidad que 
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los humanos compartimos con los animales: nuestra 
exposición a otros, que hace de todos los seres 
vivos, suceptibles de hospitalidad y violencia. 
Angelaki. Volume 18, Issue 1, 
March 2013, pages 181-189 
AFTER ANIMALITY, 
BEFORE THE LAW: 
interview with cary wolfe 
Ron Broglio Arizona State 
University 
Annals of Science Considering Animals: 
Contemporary Studies in 
Human-Animal Relations 
Etienne Benson University of 
Pennsylvania 
La autora hace una revision de lo que considera el 
momento animal y que ha pasado durante este 
momento, si realmente ha sido un momento, algo 
momentáneo, algo transcendental o como ha sido 
realmente. 
Culture, Theory and Critique. 
Volume 52, Issue 1, 2011. 
pages 65-81 
Release the Moths: 
Critical Animal Studies 
and the Posthumanist 
Impulse 
Helena Pedersen Malmö University, 
Suecia. 
El presente ensayo, a través de algunas 
dimensiones del posthumanismo, junto con estudios 
críticos animales, explora los “bordes” entre estos 
campos y sus problemas y posibilidades materiales y 
metafóricas. El principal objetivo es desarrollar una 
dimensión mas productiva del posthumanismo en 
relación a los estudios críticos animales como un 
llamado para un enfoque posthumanista del confuso 
conocimiento y políticas emergentes de la relación 
humano-animal para preguntarse: ¿bajo que 
condiciones la “contaminación” toma lugar entre 
estos dos campos y que efectos produce? 
Palabra Clave De Busqueda: Species 
Rethinking Marxism: A Journal 
of Economics, Culture & 
Society. Volume 25, Issue 1, 
2013. pages 52-69 
Rethinking Species-Being 
in the Anthropocene 
Gerda Roelvink University of 
Western Sydney, 
Australia. 
Val Plumwood (2007, 1) escribió: “si nuestra especie 
no sobrevive la crisis ecológica, probablemente sera 
debido a nuestros errores … para elaborar nuevas 
formas para vivir en la tierra, para rehacernos … 
Debemos ir adelante en un modo diferente de 
humanidad”. En respuesta a la declaración de 
Plumwood, la autora reformula el concepto marxista 
de ser genérico con el fin de abrir un espacio para 
explorer los diferentes modos de humanidad en el 
antropoceno. 
Base De Datos: REDALYC 
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Palabra Clave De Busqueda: Cotidianidad 
Construcción cotidiana de 
las territorialidades 
vecinales y 
barrialescuicuilco 
Gracia, Castillo, 
María. 
México Las territorialidades surgidas del uso del espacio 
barrial presentan cambios y permanencias en las 
interrelaciones vecinales y barriales, que son 
manifestaciones de la actividad de la gente común, 
de su capacidad de inventar formas de hacer y 
consumir el sistema cultural, que resuelven 
problemas y dan sentido a sus vidas al margen de 
organismos normalizadores. La gente elabora 
códigos particulares que llegan a ser más 
importantes para sus vidas que los que rigen a la 
generalidad. 
Cuadernos de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias 
Sociales - Universidad Nacional 
de Jujuy [en linea] 2001, 
(Febrero) 
El espacio vivido. Una 
aproximacion semiótica 
Losada, Flora Argentina. Este artículo aborda el tema de la interrelación 
existente entre el espacio en que desarrolla la vida el 
individuo y su comportamiento en él. Y cómo el 
espacio construido facilita (o no) los 
comportamientos sociales. Desde una perspectiva 
semiótica, el espacio y el comportamiento pueden 
considerarse como discursos no verbales. El análisis 
de esos discursos tanto como el discurso verbal a 
ellos referido, constituyen etapas en la estrategia 
hacia una valoración de mencionada relación 
espacio-comportamiento. 
Base De Datos: ANNUAL REVIEWS (ANTROPOLOGÍA Y SOCIOLOGÍA) 
Palabra Clave De Búsqueda: Walk 
Annual Review of Sociology. 
Vol. 39: 229-250 (Volume 
publication date July 2013) 
An Environmental 
Sociology for the Twenty-
First Century 
David N. Pellow 
And Hollie Nyseth 
Brehm 
Department of 
Sociology, 
University of 
Minnesota, 
Minneapolis, 
Minnesota. USA. 
La sociología ambiental se ha convertido en un campo 
maduro dentro de la sociología. El artículo considera 
varias teorías clave que definen el centro y los límites 
de este campo, llamando la atención sobre los debates 
y las preguntas sin resolver. Los autores afirman dos 
características que definen el campo, las cuales son: (a) 
atención a la inseparabilidad de la naturaleza humana y 
no humana y (b) atención al rol que el poder y la 
inequidad social juegan para formar la relación humano 
- no humano. El artículo concluye considerando nuevas 
direcciones que la sociología ambiental podría tomar 
para construir un área de estudios críticos más robusta 
e interdisciplinaria. 
Me mira
